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    PRÓLOGO


    La Tierra, planeta celeste que forma parte del universo desde hace cuatro mil cuatrocientos millones de años. Una esfera que no gira sola dentro de la ínfima parcela galáctica a la que pertenece, sino acompañada por ocho hermanas silenciosas y un astro, el Sol, que combustiona a una distancia vertiginosa.


    El ser humano, la actual especie dominante, siempre ha querido comprender qué hay más allá de las estrellas. Somos así, inconformistas que no tenemos suficiente con conocer los misterios del océano, los secretos terrícolas o vislumbrar esos atardeceres palidecidos que podrían dejar adormiladas a las fieras más incontrolables del averno.


    Independientemente de lo que pensemos, creamos o imaginemos, la realidad es imposible esquivarla. Y esa realidad se acentúa cuando la noche ensombrece nuestros pueblos, ciudades y bosques vírgenes. El silencio y la oscuridad invitan a fantasear con la idea de que no estamos solos y de que quizás, algún día, algo surque el firmamento para darnos una explicación lógica a ese anhelo que nos acompaña desde el inicio de los tiempos.


    Si analizamos nuestra inquietud, podemos encontrar infinitos documentos, testimonios y profecías que están invitándonos a descifrar las claves del cosmos. A lo mejor, solo son patrañas inventadas, engañosas religiones acaparadoras o ideas que se deshacen de lo razonable con la misma facilidad que se escapa un montón de arena de la palma abierta de una mano.


    A pesar de ello, el codiciado baúl donde se oculta el manuscrito de la verdad no puede mantenerse cerrado para siempre y, tarde o temprano, llegará el día en el cual conoceremos qué somos, quiénes somos y qué hacemos aquí. Aunque ello pueda convertir el deseo añorado en gigantescas pesadillas de las que jamás podamos despertar.


    «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora. Tiempo de nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de matar y tiempo de curar; tiempo de destruir y tiempo de edificar; tiempo de llorar y tiempo de reír; tiempo de endechar y tiempo de bailar; tiempo de esparcir piedras y tiempo de juntarlas; tiempo de abrazar y tiempo de abstenerse de hacerlo; tiempo de buscar y tiempo de perder; tiempo de guardar y tiempo de desechar; tiempo de romper y tiempo de coser; tiempo de callar y tiempo de hablar; tiempo de amar y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra y tiempo de paz».


    Eclesiastés 3:1-8

  


  
    LA NOTICIA


     El Cuervo, 23 de noviembre de 2040, 21:00 p.m.


    Fernando Alcántara esperaba, ansioso, el inicio del telediario nocturno. La razón, confirmar la veracidad de una noticia que había oído esa misma tarde en la radio y con la cual llevaba obsesionado desde hacía demasiado tiempo.


    Desde un butacón del salón, donde consumía la mayor parte de los días, realizó una visual para apreciar la falta de mantenimiento hogareño que compartía junto a telarañas, algún avispado roedor campestre y Vainilla, una golden retriever de diez años que tenía como única amiga.


    Es justo decir de él, pues el pasado de una persona también se debe mencionar, que antes de ese abandono personal que parecía desgastarlo en cada minuto, presumió de ser un individuo bien distinto a ese desaliñado de barba acentuada al que los vecinos apodaban: «el Loco de El Cuervo». Y había sido ahí, en ese pequeño pueblo afincado en el bajo Guadalquivir sevillano, donde terminó sucumbiendo a las demencias que, según su convencimiento, eran el claro presagio de una terrorífica catástrofe que estaba por llegar.


    ―Buenas noches, queridos telespectadores ―comenzó a recitar un androide de tez blanquecina y cabellera platina que ofrecía una anatomía humanoide perfecta.


    ―Buenas noches, Samantha ―le saludó Fernando, reconociéndola, sin quitar ojo de la vieja pantalla de tubos catódicos que utilizaba como televisor.


    ―Hoy, posiblemente, es el día más importante desde que tenemos consciencia. Hoy, sin duda alguna, hemos alcanzado una meta soñada.


    ―¿Ahora las máquinas también soñáis? ―cuestionó irónico― Vamos, dilo de una vez… ―prosiguió frotándose las manos mientras vigilaba los movimientos del autómata más femenino que jamás había visto.


    ―Hoy, veintitrés de noviembre de 2040, la tripulación Hope ha pisado con éxito el planeta Marte.


    ―¡Bien, ya la hemos cagado! ―gritó, mezclando alegría y pesadumbre con su habitual entonación carrasposa.


    Vainilla, la preciosa perra de pelaje canela, comenzó a menear el rabo y soltó un par de ladridos escandalosos al sentir la euforia contradictoria de su amo.


    ―¡Silencio, dormilona! Ya que no cazas ni un mísero ratón, al menos déjame escuchar a la señorita hojalata… ―comunicó chistoso.


    El animal, haciendo caso instantáneo, sucumbió a la orden y se situó a su lado después de protagonizar un ágil brinco.


    ―Todo comenzó ―prosiguió el androide― cuando el astromóvil Curiosity aterrizó en el cráter Gale. Allá, por el casi olvidado mes de agosto del año 2012, se instauró el primer cimiento para estudiar en profundidad a nuestro «hermano rojo». Desde entonces, este vehículo espacial, modelo rover, ha estado trabajando sin descanso proporcionándonos información detallada de cada partícula, rincón, surco y grano marciano.


    ―Si esos listillos te hubieran enviado a ti, seguro que habrías dado con lo que buscaban en menos de media hora… ―interrumpió de nuevo Fernando, acariciando el pelo enmarañado de su mascota.


    ―Una vez comprobada la capa superficial de Marte, se decidió continuar con la exploración. Pero no sería hasta mayo de 2018, cuando la NASA apostó por el uso de la sonda InSight. Esta sonda, lanzada en un cohete Atlas V, consiguió captar los terremotos y los movimientos tectónicos del planeta gracias al sismógrafo que llevaba incorporado. La sorpresa: el hallazgo, bajo su extensión rocosa, de una importante base de agua líquida. Y tal descubrimiento sirvió para alentar los ánimos de esos formidables ingenieros que poco después idearían el plan perfecto para instaurar la primera colonia en el orbe rojizo.


    ―Yo diría ignorantes. ¿No crees? ―volvió a hablar mientras se dejaba lamer las manos.


    ―El Centro de Experimentación y Validación Robótica de Nueva Inglaterra, con la inestimable colaboración de la Universidad de Northeastern y la aportación económica de la empresa «Cosmos X», fabricó una cápsula. Una nave apoyada por cohetes reutilizables, hermanos del antiguo modelo en pruebas Falcon 9, que partió desde Cabo Cañaveral, en Florida, con la ilusión y esperanza de los corazones humanos.


    ―Será con el dinero obtenido de la puñetera corrupción, Samantha. Y eso siendo suaves…


    ―Hace siete meses, veinticinco astronautas se despidieron de la Tierra para alcanzar una hazaña sin precedentes. Y hace escasas horas, el comandante norteamericano, Terry Philips, ha mantenido una comunicación positiva con la NASA. Este es el mensaje que nos ha llegado a la redacción desde los Estados Unidos. El mensaje de todos.


    ―A ver, señor Terry. Dinos las palabras que van a iniciar el fin de nuestra especie ―dijo Fernando frunciendo el ceño.


    ―Al habla el comandante Philips. Hace unos minutos, junto a mis inseparables compañeros de viaje, hemos pisado la solitaria tierra de Marte. Hacía un fuerte viento en el exterior, pero hemos conseguido aislarnos del temporal sin tener que lamentar desgracias. La base, aunque externamente presenta algunas deficiencias, está en perfectas condiciones de viabilidad.


    »Díganle al Doctor Riders, de parte de toda la tripulación, que agradecemos su desinteresada participación en este loable proyecto. Para bienestar y tranquilidad de nuestras familias, nadie ha sufrido pérdida de masa ósea ni daño cerebral por medio de la inversión gravitatoria. Aunque no puedo decir lo mismo del aspecto físico, ya que el uso del agua acumulada en el revestimiento de la nave ha incrementado el consumo de lechugas espaciales. ¿Nos volveremos como los conejos? La próxima comunicación será dentro de una hora. Saludos, terrícolas.


    ―Con esa afirmación, y sin perder el humor, el héroe ha expresado su mejor cara ante la humanidad ―continuó la periodista.


    ―Bah, esperaba un mensaje más legendario… ¿verdad, chica? ―comentó decepcionado, mirando a los ojos entristecidos de la perra.


    ―Lo de las «lechugas espaciales» tiene una explicación muy sencilla. Los astronautas, aparte de alimentarse de preparados químicos especiales, han tenido acceso a un huerto ecológico donde, al parecer, ha dado mucho fruto ese vegetal tan característico. Pero no se preocupen, ninguno de ellos ha sufrido una transformación de labios leporinos o incisivos alargados después de utilizar esa agua preparada para aislar la radiación ―continuó ofreciendo una forzada mueca de programación informatizada.


    ―Esa risa no tardará demasiado en desaparecer de tu linda cara metálica ―concluyó después de desconectar la televisión.

  


  
    EL PACTO


    El Cuervo, 24 de noviembre de 2040, 18:45 p.m.


    El atardecer se difuminaba ofreciendo apacibles tonalidades tenues y liliáceas en El Cuervo. Los leves destellos, que aún podían apreciarse en el horizonte, morían antes de despedir a esa peculiar población de nomenclatura aviar paseriforme.


    Fernando, después de meditar durante horas el mensaje transmitido por la NASA, ultimó los preparativos y aprovechó para dirigirse al único lugar que, por esos días, entendía sus locuras. Empujando una carretilla pintada de solera, anduvo hasta llegar a la periferia de La Laguna de los Tollos. Allí, cerca de un montículo pedregoso y en pleno humedal, existía una cueva camuflada por vegetación salvajada que se escoltaba por la habitual presencia de animales autóctonos como la focha moruna, el tarro canelo y el porrón pardo.


    En el interior del extraño zulo no había visibilidad, pero utilizó una cerilla para ir encendiendo unas velas, ya repartidas a conciencia meses atrás, e hizo desaparecer la lobreguez.


    ―¡Perfecto! ―dijo antes de sacar del fondo de la carreta unas cuantas latas que distribuyó a la perfección.


    La estancia natural gozaba de estanterías, sillas restauradas, una mesa, un colchón matrimonial plastificado y una bicicleta que apoyaba su base neumática trasera en un pretil. En las baldas de las despensas se apilaban productos conservados y embotellados. Desde atún sumergido en aceite de girasol o champiñones en su jugo, hasta decenas de garrafas de agua mineral recubiertas por polvo asentado.


    Antes de abandonar la estancia, anotó todo en una libreta de hojas amarillentas y comprobó la buena adherencia de unas peculiares cartulinas que forraban las paredes dotando al lugar de aislamiento térmico.


    ―¡Ya queda menos! ―gritó cerrando la puerta.


    La noche ya se había instalado en las entrañas del humedal, lo cual le vino de perlas para apaciguar el clima exuberante del que había sido un caluroso e inhabitual día de finales de noviembre. La distancia que le separaba de su casa era de un par de kilómetros. Unos minutos por un terreno abrupto que aprovechó para pasear bajo las estrellas, respirar la esencia del lago y disfrutar del cimbreante movimiento de los insectos sobre la maleza.


    ―El día que vengáis, estaré preparado… ―habló en alto mientras observaba la redondeada morfología de la luna llena.


    ―¿Preparado para qué? ―intervino una dulce voz.


    ― ¡Carmen! ¡¿Otra vez espiándome?! ―protestó.


    ―Eres muy raro, ¿sabías? ―continuó hablando desde un sitio ensombrecido junto a la arboleda.


    ―¡Sal de donde quiera que estés, mocosa!


    ―Si alguien se entera de lo que estás tramando, se va a reír tela. Eres consciente, ¿verdad? ―insistió después de colocar sus delgadas piernas ante él.


    ―Tanto o más de si se enteran de que andas conmigo, ¿no crees?


    ―Pero tú no se lo vas a decir a nadie, ¿cierto? ―continuó, ofreciéndole una mueca picarona y retirando su flequillo alisado y moreno hacia atrás.


    ―Me lo pensaré…


    ―¡Si abres la boca, le contaré a todo el mundo lo que escondes! ―amenazó rabiosa.


    ―Yo no escondo nada, mocosa.


    ―¡No me llames así!


    ―¿Cuántos años tienes?, ¿trece?


    ―Casi dieciséis ―respondió enfadada, a la vez que le sacaba la lengua, a modo de mofa, mostrando un piercing plateado.


    ―Pues ya tienes edad suficiente para buscarte un novio y dejarme en paz.


    ―¿Un novio? ¡Qué asco!


    ―Eres mocosa, pero graciosa.


    ―¿Por qué metes en la montaña esa comida? ―interrogó, dándole un giro a la conversación.


    ―Soy previsor, simplemente.


    ―¿Previsor?


    ―Hay que estar preparado para sobrevivir.


    ―Te juro que a veces me arrepiento de haberte dejado en ridículo delante de los demás, pero, cuando te oigo decir esas barbaridades, se me pasa.


    ―Hagamos un trato, Carmen ―prosiguió, obviando la puñalada.


    ―¿Qué clase de trato?


    ―Un pacto.


    ―Soy todo oídos… ―comunicó y puso los brazos en jarra.


    ―A cambio de que no le cuentes a nadie lo de mi cueva te dejaré entrar en ella cuando llegue el día del juicio final.


    ―De acuerdo, pero que sepas que no diré ni una palabra porque, si no, me van a llamar loca a mí también ―finalizó.

  


  
    REGALO DE CUMPLEAÑOS


    San Fernando, 5 de diciembre de 2040, 21:45 p.m.


    Aitor paseaba por las inmediaciones del Estadio Iberoamericano 2010 de la mano de Alfredo, su padre. Aquel día hacía mucho frío en la ciudad sureña, pero las imperiosas ganas que tenía el niño por ver el partido de fútbol, un plumas, un gorro de lana y una bufanda blanquiazul adherida a su cuello, bien le servía para combatir cualquier brisa otoñal indeseable.


    Antes de disfrutar del que sin duda era el regalo preferido por su sexto cumpleaños, se topó con un bombardeo publicitario sobre las próximas festividades navideñas. Reproducciones parpadeantes, reflectadas en unas finas pantallas digitales, que alentaban al consumo desmedido de adultos y los más pequeños. Estos últimos, a pesar de la corta edad, parecían estar hipnotizados por la era tecnológica desde el nacimiento. Ya había quedado en un plano muy lejano la época donde los padres los distraían dejándoles el teléfono móvil en el bar para aislarlos a base de reproducciones simples en el YouTube. Ahora, la mayoría, llevaban unas inseparables gafas de última generación que les consumían la voluntad e, incluso, la vida, a base de cargante información repetitiva.


    A pesar de ello, Aitor no se dejó engatusar por las luces llamativas que intentaban captar su atención infantil. Ni siquiera con los cansinos hologramas que aparecían inesperadamente ante él recordándole la reciente épica marciana. Su obsesión: el equipo. Lo demás, al menos esa noche irrepetible, podía esperar. Bueno, eso y que él no tenía a su disposición ningún chisme modernista que absorbiera su cerebro. Algo que, en contradicción a la población y el vecindario, era suficiente para tachar de arcaica la educación que estaba recibiendo. Sin embargo, esa rareza le hacía ser único, especial. Al igual que los perdidos niños sonrientes de la época de los ochenta. Esos que disfrutaban jugando en las calles semi asfaltadas de los barrios con las canicas o una peonza de madera abollada y que no imaginaban, ni de lejos, ver algún día coches volar o caminantes rellenos de circuitos compartiendo derechos legales como si fuesen seres humanos.


    ―¡Hay muchísima gente, papá! ―gritó ilusionado cuando ante su mirada brillante apareció el graderío.


    ―Pues solo ha estado así de lleno en dos ocasiones ―aseguró Alfredo.


    ―¿Cuándo? ―se interesó.


    ―Si no leí mal, cuando jugó la Selección Sub21 un partido amistoso contra Alemania en 1995.


    ―¿Ganó España?


    ―En internet ponía que empataron a uno.


    ―¿Y la segunda?


    ―Unos meses antes de que tú nacieras. El club realizó una temporada estupenda y jugaron los play off de ascenso a primera división.


    ―¿Y subimos?


    ―No, hijo. Nos tocó jugar contra el Valladolid, y perdimos tres a cero.


    ―¿Quiénes nos marcaron los goles?


    ―No lo sé, supongo que quise olvidarlo lo antes posible.


    ―¿Por qué, papi?


    ―A veces, las cosas que no gustan debemos borrarlas de la cabeza para evitar daños innecesarios.


    ―¿Borrarlas de la cabeza? Pues yo solo te veo pelo ahí arriba ―comunicó alegre.


    ―Menos del que me gustaría tener. Venga, deja de hacer preguntas.


    ―Podrías ir a esa clínica que anuncian en la tele. El señor que sale hablando dice que puede hacerle crecer el pelo a cualquiera bebiendo una sola gota de jarabe.


    ―Aitor…


    ―Vale, vale. Ya me callo.


    Los pilares del Estadio Iberoamericano se levantaron en 1992. Desde entonces, su césped servía para acoger los encuentros que disputaba como local el San Fernando Club Deportivo, un equipo modesto del fútbol español que casi siempre había militado entre la tercera división y la denominada, por los entendidos, como la categoría de bronce —Segunda División B—, a excepción de dos temporadas para enmarcar, disputada al borde de los mejores. Al principio, el Iberoamericano se conocía como Bahía Sur, al igual que el centro comercial que besaba su estructura, pero en el año 2010 la urbe fue referente de un campeonato de atletismo y, tras reformarlo, se bautizó así.


    Esa noche no era especial debido a la cercanía de la Navidad, que también, sino porque el equipo había conseguido clasificarse para la competición nacional de la Copa del Rey y el contrincante era el prestigioso Real Madrid.


    Un centenar de periodistas, armados con microcámaras, tan pequeñas como el dado de un juego de mesa, revoloteaban histéricos por la pista de atletismo que perfilaba el tapiz verde. Todos, sin excepción, intentaban captar e inmortalizar la mejor imagen para ofrecerla en la prensa del día siguiente. Incluso las cabinas de retransmisión se abarrotaban de cables colgantes que parecían escapar del habitáculo como si fueran serpientes de coral asustadas.


    Aitor se acomodó en su lugar preferido. Un sitio numerado en la zona de tribuna desde donde contemplaba ensimismado el calentamiento de esos jugadores que minutos después iniciarían la lucha deportiva.


    ―Hola, Alfredo ―saludó un anciano de voz desgastada y conocida.


    ―Buenas, Emilio ―correspondió este.


    ―¡Hola, campeón! ¿Con ganas de que empiece el partido? ―prosiguió, dirigiéndose al niño, quien asintió meneando la cabeza.


    ―Aitor, hay que ser educado y contestar cuando te hablan ―dijo Alfredo.


    ―Sí. Tengo muchas ganas… ―añadió avergonzado.


    ―Yo también. ¿Cuánto vamos a quedar hoy? ―continuó Emilio.


    ―¡Ganaremos tres a cero!


    ―¡Vaya! Eso sería increíble. ―Sonrió.


    ―Y el hat-trick lo marcará el Turco.


    ―¿Desde cuándo sabes tú lo que es eso, chavalín?


    ―Desde que me lo explicó mi padre ―sentenció, viniéndose arriba.


    ―Cada día me sorprendes más con lo que sabes de fútbol. Para que luego digan que los malditos robots son más inteligentes que nosotros. ¡Patrañas! ―concluyó, se sentó en una fila más atrás y tomó un trago de esa petaca añeja que siempre le acompañaba.


    Iskander Öztürk García, alias el Turco, era un veterano del balón. Un hombre de treinta y siete años que, en sus tiempos mozos, brilló por tener una gran precisión lanzando faltas directas. Un jugador que fue saltando de un club a otro durante una corta, pero intensa, época dorada. Nació en Turquía, de ahí el apodo, pero su corazón siempre había pertenecido a San Fernando. Su madre, Isabel García, fue una graduada en la escuela de enfermería gaditana que emigró hacia la ciudad de Ankara y allí, en esa preciosa urbe cosmopolita, se hizo con un puesto en el hospital privado de Özel Akay. Un clínico lleno de pasillos esperanzadores donde conoció el amor, formó una familia y padecería la forma más trágica del dolor.


    Cuando el árbitro, un colegiado espigado llamado Sánchez Herrera, utilizó el silbato, el rugir de las doce mil gargantas que esperaban ansiosos el inicio de la disputa se notó en los cimientos del estadio. Aitor tenía los ojos brillantes, gracias al reflejo de los focos, y humedecidos por la alegría que significaba contemplar un partido histórico.


    La primera parte terminó sin demasiadas ocasiones. Los jugadores del San Fernando habían aguantado la absoluta posesión y arremetidas del Madrid, aunque Iskander, en una internada por la banda derecha, despertó el ¡uy! de los aficionados cuando el esférico salió lamiendo el larguero.


    La segunda mitad fue distinta. El cansancio de los locales se notó en demasía y los peligrosos visitantes anotaron antes de que el reloj digital del marcador anunciase los últimos veinte minutos.


    Aitor cambió el semblante después del mazazo deportivo. Su expresión de felicidad sucumbió cuando uno de los mejores delanteros que habían pasado por el césped del Iberoamericano, el tanque brasileño Paulinho, machacó la red a placer y mandó a callar, con razón, a esos que llevaban insultándole desde el principio.


    ―No pasa nada, hijo ―comunicó Alfredo tras comprobar la tristeza de uno de los socios más jóvenes del club.


    ―Son mejores… ―habló cabizbajo.


    ―Claro, pequeño. Nosotros somos enanitos y ellos son gigantes. Era cuestión de tiempo.


    ―Pensé que íbamos a ganar.


    ―Hay que saber ganar, pero también debes aprender a aceptar la derrota.


    ―Pero nosotros tenemos a Iskander.


    ―Cierto. Quizás el árbitro señale una falta peligrosa a favor y consigamos el empate.


    ― ¡¿Podemos empatar?!


    ―Quién sabe.


    Como si el mismísimo destino hubiera escuchado los ruegos, a poco de concluir el partido, el famoso jugador turco-español fue objeto de una entrada al borde del área. En ese instante el tiempo pareció congelarse. La muchedumbre calló, expectante por ver el desenlace de quien en sus botas llevaba escrita la palabra peligro. Los flases de las cámaras fotográficas se disparaban desde miles de ángulos distintos, representando una danza arrítmica entre las gradas abarrotadas. Los que veían el espectáculo desde casa, que eran millones de personas, no quitaban ojo de ese primer plano que enfocaba el rostro cansado y concentrado de quien segundos después chutaría.


    Alfredo sujetó la mano de su hijo. Emilio, el adorable abuelo que les saludó cuando llegaron, acabó de un único trago la poca ginebra que le quedaba en la petaca. Algunos se mordían las uñas y los más cobardes ni siquiera se atrevían a mirar.


    ―¡Eres el mejor, Iskander! ―animó Aitor, destrozando el silencio y captando la atención de los que sonreían nerviosos al oírle.


    El veterano futbolista se santiguó, centró su mirada oscura más allá de la barrera y visualizó el suave movimiento de la red entrelazada que debía recoger el lanzamiento. Con un estilo elegante inició la marcha, aceleró en el último segundo y golpeó el balón. ¡Gol!


    El éxtasis y la euforia de los seguidores desprendieron un ruido ensordecedor. No obstante, ese jolgorio alegre solo quedaría en la antesala del recuerdo para los escasos corazones que quedarían latiendo poco después.

  


  
    EL ATAQUE


    San Fernando, 5 de diciembre de 2040, 23:45 p.m.


    La noche estaba estrellada, perfecta. El molesto, aunque necesario, viento de levante acababa de iniciar un ligero soplo de bienvenida en la costa gaditana. Sin embargo, su delicado suspiro solo sería el principio de los ochenta kilómetros por hora que estaban a punto de implantarse en la reconocida por los autóctonos como la Isla.


    Aitor se puso tan excitado cuando vio el esférico acariciar las mallas de la portería madridista que sintió unas ganas enormes de ir al baño.


    ―Papá, me hago pis…


    ―Está a punto de terminar el partido. ¿No puedes aguantarte un poquito?


    ―No.


    ―De acuerdo, vamos ―suspiró, sabiendo que no dejaría de repetírselo hasta conseguir su objetivo.


    Ambos descendieron y traspasaron el arco del primer vomitorio. Solo un minuto después, el chico ya estaba situado frente al inodoro gozando del particular bienestar que aparece cuando soltamos lastre natural acumulado. Alfredo, por su parte, se quedó apoyado en un pretil cementado, observando los últimos instantes de la competición futbolística.


    El colegiado dictaminó cuatro minutos de descuento. Iskander, poseído por la energía de volver a sentirse importante, robó el balón a la altura de la medular. Los años joviales parecían haberse instaurado de nuevo en su musculatura castigada e inició una galopada brutal para encarar al guardameta contrincante. Si bien, antes de golpear, un defensa avispado se interpuso. Como consecuencia: un traumatismo doloroso y traicionero bajo la rodilla derecha.


    El clamor de los fieles se hizo oír al instante y salió a relucir, sin contemplaciones, la tarjeta roja. Una cartulina que mandó al agresivo central al vestuario junto con Iskander, quien fuera de sí se encaró con varios jugadores blancos para terminar asumiendo la misma condena.


    ― ¡No me lo puedo creer! ―gritó Alfredo enojado.


    ―¡¿Qué ha pasado, papá?!


    ―¡Han expulsado al Turco!


    ―¡¿Qué?!


    ―Lo han mandado a la calle… ―prosiguió enfurecido.


    El partido tuvo que alargarse debido a la monumental tangana formada en el verde. Empujones, insultos, improperios y algún que otro manotazo que tuvo que ser recogido en la pequeña tableta digital del mediador, a base de trazos acelerados.


    Aitor salió escopeteado del lavabo y su padre le alzó para contemplar un final caldeado. De repente, como si un interruptor se bajara de sopetón, la oscuridad hizo acto de presencia. Las cuatro torres que alumbraban el estadio se fundieron al unísono y sembraron de negrura la alfombra de hierba. Una ausencia de luz que sometió a toda la metrópoli a un incoherente apagón generalizado e, incluso, dinamitó la energía de cualquier dispositivo electrónico, lo que produjo que hasta los androides, camuflados entre la población, cayesen abatidos como muñecos de trapo.


    El desconcierto se hizo notar hasta que fue bajando en intensidad porque una especie de manto negro comenzó a cubrir los astros parpadeantes del firmamento.


    ―¡¿Qué es eso?!―chilló una mujer a través de la opacidad asoladora.


    Nadie quiso responder, pues nadie fue capaz de reaccionar ante las esferas luminosas y azuladas que acababan de aparecer en el cielo como por arte de magia. Había miles de ellas, quizás millones. Pequeños puntos similares a preciosas bombillas colgantes de una caseta de feria.


    ―¿Papi? ―dijo Aitor, preocupado.


    ―Silencio, pequeño. Métete otra vez en el baño… ―le ordenó tras dejarlo en el suelo.


    ―Pero, papá.


    ―¡Haz caso, por favor!


    ―Vale ―accedió refunfuñando.


    Los misteriosos círculos se alinearon y realizaron una especie de formación en el aire. Luego, en un abrir y cerrar de ojos, bañaron con su luminiscencia el terreno de juego, el complejo deportivo y la periferia colindante del centro comercial.


    Alfredo se acercó hasta la puerta del cuarto de baño, pero no quiso esconderse sin antes observar cuál sería el siguiente movimiento. Primero fue un estruendo ensordecedor, cual trompeta desafinada. Luego, las esferas iniciaron una danza conjunta y sobrevolaron la zona a la vez que fulminaban a las personas. Hombres, mujeres y niños que solo dejaban ropas volátiles, al desintegrarse bajo leves rastros de ceniza gris.


    ―¡Ni pestañees! ―ordenó Alfredo después de encerrarse junto a Aitor.


    ―¿Qué son esas cosas?


    ―No lo sé.


    ―¿Por qué gritan todos?


    ―¡Por una vez en la vida deja de hacer preguntas!


    Lamentos, desesperación y gargantas ahogadas intentaban entrar en esa habitación repleta de retretes, un lugar inapropiado. Sin embargo, Alfredo no tenía otra opción que contener al horror.


    ―¿No vas a dejar entrar a nadie?


    ―¡Por Dios, silencio!


    ―Esas personas están asustadas.


    ―¡Cállate de una maldita vez, coño!


    Aitor, después de escuchar tal desesperación, comenzó a llorar. Su padre no podía consolarlo, tampoco verlo. Es más, las pocas fuerzas que le quedaban iban disminuyendo mientras contenía los aporreos descontrolados de aquellos que intentaban salvarse del infierno exterior, de aquellos que perdieron sus fuerzas cuando una brillantez añil asomó su reflejo diabólico bajo las rendijas de la inconsistente madera que aislaba al apesarado hombre y a su hijo de un desenlace incomprensible.

  


  
    SOLITARIOS


    San Fernando, 6 de diciembre de 2040, 00:30 a.m.


    Alfredo estaba apoyado sobre los fríos azulejos del cuarto de baño y el tacto helado se había ido acumulando en su zona lumbar irradiándole un dolor descendente hacia los glúteos. Aitor, quien se encontraba colocado entre sus piernas, permanecía en silencio absoluto. Solo el leve movimiento de unos pulmones en pleno desarrollo mostraba que seguía ahí, vivo.


    ―Pequeño, ¿me oyes? ―susurró tras pasar un tiempo prudencial.


    La respuesta no fue otra que el goteo discontinuo de una cisterna mal regulada en el fondo del aseo masculino.


    ―¿Pequeño? ―repitió, alzando la voz.


    ―Estoy aquí, papi.


    ―Bien, escucha. Te vas a quedar quieto, sin hablar. ¿Entiendes?


    ―¿Y tú?


    ―Yo voy a abrir la puerta.


    ―¡Pero ahí fuera están los monstruos!


    ―No alces la voz, por favor.


    ―Lo siento…


    ―Tranquilo, hijo. Solo voy a echar un vistazo. Hace minutos que no se oye nada y necesito comprobar si es seguro salir.


    ―Vale.


    Alfredo sujetó el pomo, lo giró y abrió. Su vista contempló al instante la inmensidad de un cielo despejado que se ofrecía reluciente debido a la luna imponente.


    ―¿Ya se han ido? ―habló el niño, tras colocarse a su lado.


    ―Te dije que te quedaras quieto. ¿Cuándo empezarás a hacer caso?


    ―Me da miedo estar solo.


    ―Está bien. Vamos.


    ―No hay luz.


    ―Conozco al dedillo cada centímetro de este estadio. De todas formas, en unos segundos tu vista se acostumbrará gracias a la luz lunar.


    Ambos anduvieron por el anfiteatro con la única compañía de las prendas ausentes y el viento. Pantalones, camisetas, abrigos, bufandas y zapatos que bailaban entre las gradas, el césped y las pistas de atletismo en una búsqueda alocada de sus dueños desaparecidos.


    ―¿Dónde están todos?


    Sin recibir respuesta, ambos se dirigieron al punto más alto del complejo. Se trataba de una estructura metálica perteneciente a una de las torretas que servían para dotar de visibilidad al campo de fútbol. Alfredo no necesitó subir hasta arriba para comprobar que la falta de electricidad se extendía hasta Cádiz y la cercana población de Chiclana de la Frontera.


    ―El apagón también ha afectado a las demás ciudades ―comentó una vez abajo.


    ―¿Y qué vamos a hacer ahora?


    ―Salir de aquí y buscar respuestas.


    ―¿Nos hemos quedado solos para siempre?


    ―Espero que no…

  


  
    LA VISITA


    El Cuervo, 6 de diciembre de 2040, 1:05 a.m.


    Fernando dormía plácidamente cuando alguien comenzó a aporrear la ventana de su habitación. Los golpes eran exagerados y escandalosos, pero no parecían molestos como para despertarle del absorbente letargo. Ni siquiera los ladridos acompasados de Vainilla le invitaban a hacerlo. El motivo: había bebido tanto vino de garrafa que había quedado postrado y aislado del mundanal ruido, y eso, mezclado con la ingesta habitual de fármacos antidepresivos, formó un cóctel sedante en su sistema circulatorio.


    El hogar que acogía sus delirios lo heredó, por compasión, cuando su madrastra se casó por tercera vez y le abandonó, aunque las circunstancias personales que rodeaban la actual e inestable vida de Fernando no le permitían vender el inmueble, comprar otro o buscar un alquiler. Así que, sin escusas reales, convivía entre la suciedad, el descuido, la falta de mantenimiento y una irrisoria paga social.


    Una piedra, del tamaño de un puño, atravesó el cristal empañado del ventanal y chocó con el cabecero forjado de la cama que aguantaba su desborde.


    ―Pero ¡¿qué diablos?! ―masculló después de incorporarse con la misma inestabilidad de un zombi.


    ―¡Fernando!


    ―¿Quién eres? ―prosiguió, tambaleándose y mirando el contorno ensombrecido de la figura que se asomaba desde el otro lado.


    ―¡Soy yo! ¡Carmen!


    ―¿Carmen?


    ―¡Déjame entrar, deprisa!


    ―¿Entrar?


    ―Pero ¡¿qué te pasa?! ¡¿Estás borracho?!


    ―¿Te has cargado la ventana? ―interrogó, ignorando aquella observación acertada, mientras recogía sorprendido un trozo afilado de vidrio.


    ―¡Te aseguro que, si no me abres, la próxima pedrada irá directa a tu cabeza! ―amenazó y se armó de nuevo.


    ―Ahora voy, pesada…


    Fernando se tomó el asunto con parsimonia, ya que antes de enfrentarse a su inesperada visita comprobó uno a uno los interruptores de la casa. Aún permanecía ebrio, pero le extrañó que el cuadro eléctrico estuviese en perfecto estado y nada funcionase.


    ―¡Ya era hora! ―gritó enfurecida.


    ―Creo que me han cortado la luz ―dijo, rascándose las greñas grasientas.


    La chica esquivó al adormilado inquilino, cerró la puerta y comenzó a derrochar un mar de lágrimas. Si bien, solo Vainilla pareció entenderla y apoyó su cabeza peluda bajo sus manos temblorosas a modo de consuelo.


    ―¿Qué te pasa?


    ―Están todos muertos… ―consiguió pronunciar.


    ―Pero ¡¿qué dices?!


    ―Nadie ha sobrevivido, Fernando. Nadie.


    ―Veo que no te quedaste satisfecha riéndote de mí la otra vez.


    La chica, sin responder, se limitó a deslizarse por la madera desgastada del portón. Fernando, indignado, la dejó sola y fue caminando hasta la cocina para coger un viejo candil y prenderlo con la ayuda de una cerilla que había sobre la encimera. Cuando la iluminación le mostró el aspecto de la estancia sintió vergüenza, pues la mugre impregnaba los fogones y los cajones, e incluso oscurecía la plaqueta donde asentaba sus pies descalzos.


    ―¿Dónde está la gracia? ―preguntó mosqueado, después de volver.


    ―¡¿Es que no has entendido nada de lo que te he dicho?!


    ―Sí, a la perfección ―añadió molesto.


    ―¡Tenemos que irnos de aquí!


    ―¿Irnos?


    Carmen le arrebató el quinqué a su viejo conocido, se acercó el fuego al rostro y delató una piel manchada de sangre, un pelo enmarañado y un iris que transmitía la misma expresión de un psicópata fuera de sí


    ―¿Qué te ha ocurrido, niña?


    ―Ha llegado el día.


    ―¿El día?


    ―¡¿Es que vas a repetir todo como un borrego?!


    ―A ver, mocosa. Rompes una ventana de mi dormitorio, entras en la casa llorando como un bebé, estás cubierta de algo que no quiero ni pensar en lo que es y, encima, me insultas.


    ―Tenías razón. Siempre has tenido razón…


    ―¿Sobre qué?


    ―El final ha llegado.


    ―¡¿Qué?!


    ―Las luces.


    ―¿Qué luces? ¿Cuándo ha pasado eso?


    ―Sobre las diez. Estábamos en la plaza central del pueblo escuchando el pregón navideño y luego…


    ―¡Luego qué! ―chilló y la sujetó por los hombros.


    ―Luego se oyó ese ruido.


    ―¡¿Qué ruido?!


    ―No sé. Como si dentro de mi cabeza alguien hubiera tocado la corneta de la banda municipal.


    ―¿Qué más pasó?


    ―No lo sé, Fernando.


    ―¡Dímelo, Carmen! ¡¿Qué pasó?!


    ―El cielo se puso negro y después salieron esas cosas. La gente corría, se empujaban unos a otros. Alguien, creo que el hijo del alcalde, me ayudó a meterme debajo de un camión. Después, desapareció junto a los demás. En las calles de El Cuervo no queda nadie. ¡¿Entiendes lo que te digo?! ―habló desesperada.


    ―Sí. Ha comenzado la era de la extinción, y creo que salir airoso no va a ser posible.


    ―¿Vamos a morir?


    ―Si ya lo decía yo, joder. Llevo diciéndolo desde que vi ese puto ovni la otra vez. Loco, decían… ―comentó sin contestar a una pregunta que parecía ser más que evidente.

  


  
    SUPERVIVIENTES


    San Fernando, 6 de diciembre de 2040, 00:44 a.m.


    Alfredo y Aitor cruzaron bajo el arco habilitado para la salida de aficionados. El hombre, antes de abandonar las instalaciones, recogió del suelo una linterna que estaba sujeta al cinturón abandonado de un uniforme policial. Por desgracia, al igual que todo lo que le rodeaba, tampoco dio muestras de funcionamiento. Echó la vista atrás, visualizó el desértico panorama y avanzó hasta el parking. Allí, el espectáculo no era diferente. Los vehículos desocupados, el mecer de la arboleda y la fantasmagórica estructura del centro comercial le rebeló al instante el desastre que les esperaba.


    ―Papá...


    ―Dime.


    ―¿Por qué hay coches y motos encima de las aceras?


    ―Supongo que eran de personas que iban conduciendo cuando todo pasó.


    ―¿Los monstruos se los comieron?


    Esa cuestión provocó un escalofrío sobre cada una de las vértebras de Alfredo, pues la verdad es que era incapaz de encontrar una respuesta acorde.


    ―¿Papi?


    ―Es posible, Aitor. Es posible… ―respondió.


    ―Tenemos que llamar a mamá.


    ―Tu madre está bien, hijo.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Ella sabe cuidarse. Además, está muy lejos de aquí.


    ―Pero cuando voy a pasar los fines de semana a casa de los abuelos no se tarda mucho en llegar.


    ―¿Qué sabrás tú de la distancia que hay hasta Sevilla?


    ―Cuando pasamos el puente Zuazo, conduces por la carretera que va hasta Jerez y luego te desvías hacia la autopista. Además, antes de que acabe esa peli tan aburrida que siempre me pones, mamá ya está esperando en el jardín.


    ―Por Dios bendito, solo tienes seis años. ¿Qué niño de tu edad se fija en esas cosas?


    ―Yo ―afirmó convencido.


    ―Claro, tú. Quién si no.


    ―Entonces ¿qué, papá?


    ―¿Qué diantres quieres? Estoy intentando pensar ―continuaba conversando mientras observaba la catástrofe asoladora.


    ―Que llames a mamá. Tengo que saber si está bien.


    ―Lo siento, el teléfono está fundido ―comentó desolado, al comprobar la pantalla inactiva de su smartphone.


    ―¿Y si buscamos uno allí? ―aconsejó señalando las vacías galerías del complejo Bahía Sur.


    ―Es buena idea. Incluso es posible que también encontremos algunos supervivientes.


    ―¿Gente que también se ha escondido?


    ―Sí, algo así.


    ―En ese caso, deberíamos volver al estadio ―aseguró.


    ―¡¿Qué?!


    ―A buscar supervivientes.


    ―Ahí no queda nadie. Solo chatarra.


    ―En los vestuarios.


    ―¿Los vestuarios?


    ―Iskander está allí.


    ―Pero ¿qué dices, Aitor?


    ―Lo expulsaron antes de que las luces se apagaran, ¿recuerdas?


    ―¿Y eso qué tiene que ver?


    ―Si nosotros estamos bien, puede que él también. Seguro que no dejó entrar a nadie. Tú lo hiciste, ¿verdad?


    La mente de Alfredo se tiñó de dolor. Si cerraba los ojos, podía oír los lamentos de los desgraciados que se desvanecieron como una colilla en cuestión de segundos al otro lado de la puerta de aseos. Sentía, en la zona más profunda de su alma, las súplicas, los ruegos y sus últimas esencias. Sabía que el chico tenía razón, y lo loable era ir al subsuelo para asegurarse de ello. Sin embargo, él no destacaba por tener medallas al mérito, sino por el egocentrismo, el mismo que le distanció de su mujer y lo condenó a llevar una vida irregular.


    ―No sabemos si esas cosas van a volver. La mejor opción es buscar un sitio seguro y evitar riesgos.


    ―Mamá iría ―comentó, clavándole una daga moral.


    ―Es posible, aunque lo que me importa ahora eres tú. Y eso está por encima de todo. Además, ¿no querías llamarla?


    ―Vamos, papá. A lo mejor, Iskander necesita nuestra ayuda. Y si tú dices que mamá está bien, te creo ―manipuló.


    Aitor era muy especial. Tenía la maravillosa cualidad de actuar con la inocencia de un niño, pero también utilizaba a demanda la inteligencia de un adulto. Algo de lo que pocos niños de su edad disfrutaban y fruto de haber trabajado su mente, aislada de las máquinas.


    ―¡Está bien, demonios! ―sucumbió, a la vez que daba media vuelta y visualizaba de nuevo la fachada del Iberoamericano.

  


  
    LOS MONSTRUOS


     San Fernando, 6 de diciembre de 2040, 1:30 a.m.


    El viento de levante, tal y como se preveía, había incrementado su velocidad con el paso de los minutos. Varias prendas, ahora sin dueño, danzaban libres en él. Ropajes que cruzaban por encima de las miradas apagadas de los androides y terminaban, muchas de ellas, en un remolino situado al principio de las escaleras que conducían al subsuelo del estadio.


    Alfredo y Aitor caminaban en silencio, pero un ruido atronador, igual que el oído antes de la catástrofe, les obligó descender a toda prisa hacia la zona de vestuarios.


    ―¿Qué clase de sonido infernal es ese? ―comentó Alfredo.


    ―A mí me recuerda a una trompeta de carnaval.


    ―¿De carnaval?


    ―Sí, como la que me compraste el año pasado en la calle San Rafael.


    ―¿Te compre una?


    ―Sí, en la tienda del vecino, pero cuando llegamos a casa la tiraste a la basura porque decías que estaba estropeada.


    ―¿Y no lo estaba?


    ―No, pero sé que lo hiciste porque te molestaba.


    ―No me acuerdo de eso ―zanjó, esquivándole.


    ―Lo sé ―añadió entendiéndole―, aunque ahora lo importante son los monstruos.


    ―¿Por qué los llamas monstruos?


    ―¿Acaso no lo son?


    ―Sí, pensándolo bien, no podría definirlos de otra manera.


    Alfredo, mientras mantenía la charla con su hijo, aprovechó para asomarse a través de una rendija en la pared. Se trataba de un sistema de transpiración desde el cual podía apreciar las pistas naranjas de atletismo que delimitaban con el césped del terreno de juego.


    ―¿Qué estás mirando?


    ―Compruebo que no haya nada ahí fuera.


    ―¿Y?


    ―Sin novedad ―comunicó.


    ―¿Vamos, entonces, a buscar a Iskander?


    ―Sí, claro.


    Padre e hijo anduvieron por un pasillo estrecho y azulejado donde se desprendía un fortísimo perfume a Réflex que atravesaba las fosas nasales.


    ―¿A qué huele?


    ―¿Tienes que preguntarlo todo?


    ―Sí.


    ―A Réflex ―respondió para evitar más cuestiones.


    ―¿Y eso qué es?


    ―Ese espray analgésico que utilizan cuando se lesionan los futbolistas.


    ―Nunca me habías dicho su nombre.


    ―Aitor, hay muchas cosas que no te he explicado.


    Un golpe seco los interrumpió. Un eco abrumador que parecía provenir de una puerta lacada al final del corredor.


    ―¡¿Hola?! ―saludó Alfredo.


    Su voz envolvió el entorno y escapó por las rendijas de la pared con fluidez a través de unos huecos finos y paralelos que, en ese mismo instante, dejaron penetrar una suave luminosidad celeste que provenía desde el exterior.


    ―No hables… ―ordenó al niño.


    Alfredo inició un paso lento utilizando como único apoyo la puntera de sus zapatos para minimizar al máximo su presencia. Con cautela, se aproximó hasta el respiradero y sus ojos se abrieron de par en par cuando contempló a un objeto ovalado posarse en el círculo central del campo. Se trataba de un extraño aparato brillante mucho más grande que el barco que tenía en uno de los pantalanes del club de pescadores deportivos de La Casería de Ossio, al norte de la ciudad.


    Aitor lo observaba atónito. Veía como el escaso pelo que aún conservaba su padre sobre la cabeza se movía hacia atrás con la entrada del fuerte vendaval y cómo estos se tintaban de un color hipnótico.


    ―¿Papi? ―susurró.


    La comunicación era imposible. Alfredo estaba absorto, ensimismado, paralizado.


    ―Oye, chico… ―le habló alguien.


    ―¿Iskander? ―dijo después de dar media vuelta y reconocer entre las sombras las facciones masculinas de su ídolo.


    ―¿Qué haces aquí solo? ―prosiguió abriendo la puerta de vestuarios y dejándose mostrar al completo.


    ―No estoy solo, estoy con mi papá. Hemos venido a rescatarte.


    ―¡Esa puerta! ―gritó otra persona desde el interior.


    ―¿Hay más supervivientes? ―se interesó emocionado.


    ―¿Qué sabrás tú de supervivientes, muchachito? ―comentó el futbolista y se colocó en cuclillas.


    ―Pues son personas que siguen vivas ―afirmó, le sujetó la mandíbula y la movió hacia la posición de Alfredo.


    A Iskander se le transformó su piel tostada a pálida cuando vio a ese hombre petrificado y bañado por los rayos que horas antes habían fulminado a más de doce mil personas.


    ―Es peligroso quedarse ahí, tío ―le advirtió―. ¿Colega? ―insistió al no obtener respuesta.


    ―¡Si quieres quedarte en el pasillo, es tu problema, pero la puerta se queda cerrada! ―volvió a protestar el hombre de antes.


    ―¡Cierra el pico, Vila!


    ―¡Que te jodan! ―sentenció y bloqueó el acceso.


    En cuanto el portazo retumbó, la diafanidad que consumía al «hombre estatua» se intensificó para, segundos después, apagarse de sopetón y dejar toda la estancia sumergida en negrura.


    ―Están aquí… ―habló Alfredo tras volver en sí.


    ―¿Quiénes? ―preguntó Iskander.


    ―¿Los monstruos? ―curioseó Aitor asustado.


    ―Los monstruos ―repitió.

  


  
    ESCONDIDOS


    San Fernando, 6 de diciembre de 2040, 1:40 a.m.


    Alfredo, después de salir de la inopia, se aferró a la única opción coherente que le quedaba intacta: la esperanza. Esperanza de huir, de sobrevivir, de comprender y, sobre todo, de proteger el verdadero motivo por el cual seguía respirando: su hijo. La misma que siempre le transmitió en su educación.


    Aitor, a pesar de su corta edad, era consciente de la situación, y, cuando vio a su padre descompuesto, despertó su madurez. Lo necesitaba, ambos lo necesitaban. Sabía que, si querían salir de allí ilesos, tendría que actuar como un adulto, seguir a rajatabla los consejos y advertencias de su progenitor y echar a un lado la infancia, por mucho que no le correspondiese hacerlo.


    ―¿Qué has visto, tío? ―interrogó Iskander.


    ―Unos seres enormes.


    ―¿Han salido de ahí? ―se interesó después de observar el objeto metálico desde la rendija.


    ―Hay que irse ahora mismo… ―advirtió y le dio la mano a Aitor sin hacerle demasiado caso.


    ―¿Adónde vamos, papá?


    ―Lo más lejos que podamos.


    ―No tan deprisa. Lo que sea que hayas visto está por ahí ―aseguró Iskander.


    ―Deberías acompañarnos ―aconsejó Alfredo.


    ―No pienso ir a ningún lado. Es más, no debería ni haber abierto la puerta.


    ―Turco, por favor, ven con nosotros ―intervino Aitor, mediando.


    ―¡Pasa de mí, enano!


    ―Vámonos, pequeño. Si quiere quedarse, que se quede. Nosotros tenemos que encontrar a mamá. ¿Vale? ―lo animó.


    Un parpadeo azulado alumbró el inicio del pasillo desde la ubicación de las escaleras. Iskander salió corriendo hasta la puerta del vestuario y empezó a aporrearla.


    ―¡Vila, abre!


    ―¡Ni hablar, capullo!


    ―¡Vamos, tío!


    ―¡No!


    ―¡Rápido, ven! ―gritó Aitor antes de introducirse en otra estancia.


    El futbolista aceptó la oferta, no sin antes patear la madera rectangular que bloqueaba su compañero de profesión.


    ―Silencio… ―ordenó Alfredo, una vez que todos entraron en el vestuario contiguo.


    Tanto él como Iskander apoyaron la espalda contra la puerta a modo de barrica para no dejar entrar a aquello que ya había empezado a bajar los peldaños. Ambos se observaron sin pestañear bajo la luz de un zippo que portaba el turco-español. Uno, con claros signos de odio, el otro, con una eterna dosis de arrepentimiento.


    El destello añil se asomó por el escueto espacio que quedaba bajo el portón y fue coloreando el interior del habitáculo. Una luz relajante, acompañada de unos pasos pesados junto con una respiración brusca y pausada.


    ―¿Es un monstruo? ―importunó Aitor.


    Iskander, sin mediar palabra, adelantó la posición, sostuvo al niño y lo estrujó contra su pecho para sellarle los labios. Gesto que Alfredo agradeció meneando la cabeza antes de que se apagara la única fuente de visión.


    La luz exterior aumentó la intensidad. No obstante, cuando estaban a punto de perder la noción, se hizo de nuevo la oscuridad. Ninguna de las tres personas, que ahora oxigenaban aceleradas, movía un pelo. Ni siquiera Aitor alardeaba de utilizar un sentido primario que no fuese el oído, pues estaba tan sumergido en el mar de pánico como los dos adultos taquicárdicos que tenía a su lado.

  



  

    UNIDOS POR EL CAOS


    San Fernando, 8 de diciembre de 2040, 22:47 p.m.


    Iskander llevaba oculto dos días. Cuarenta y ocho horas que, para un hombre tan activo e inquieto como él, bien podría considerarse un precioso tiempo desaprovechado. Si bien, las circunstancias acontecidas le habían llevado al inevitable camino de la paciencia, por mucho que la detestase.


    Bajo la suave palidez de su encendedor, observaba una ilustración que tenía grabada en el antebrazo derecho. Un tatuaje coloreado durante aquel lustro donde su único interés era vivir entre pomposidades. Unos escuetos años que llenaron de placeres variados su destino para compensarle, en cierto modo, la triste infancia que había tenido. Un quinquenio que pasó más rápido que un parpadeo, pero donde el dolor o el temor solo existían en circunstancias esporádicas como, por ejemplo, cuando esa aguja rellena de tinta perforó la deseada y envidiada piel de su añorada juventud.


    ―¿Por qué te dibujaste eso? ―se interesó Aitor.


    ―¡Deja de preguntarlo todo, por favor!―contestó antes de cubrírselo.


    El silencio se adueñó de la pequeña estancia donde se encontraban. Un habitáculo angosto, de techo descascarillado y paredes insulsas que servía como continuidad al mostrador de la carnicería del gran supermercado donde se encontraban escondidos. Un lugar lúgubre, pero seguro.


    La paz, en el interior de esa caja de ladrillos desgastados, no tardó demasiado en alterarse. Primero fue un pequeño jolgorio ascendente, un ruido discontinuo proveniente de aquel que se situaba a su lado intentando contener los mocos con la ayuda de una aspiración continuada. Luego, los sollozos, leves susurros que se fueron uniendo a una respiración entrecortada e imparable.


    Iskander estaba invadido por el nerviosismo, lo cual le llevó a fantasear con la suculenta idea de estrangular a su quejica y molesta compañía. Nunca, desde que tenía consciencia, había soportado a los niños, y menos aún a esos que no medían la incombustible ansia de cuestionarlo todo ni enterrándolos bajo tierra. Sin embargo, oírlo llorar le ablandó el corazón, y más sabiendo que no podía eliminar esa imagen desgarradora incrustaba en su cabeza como un punzón doloroso. La imagen del sacrificio de Alfredo y que ahora le tenía en esa tesitura.


    ―No hagas eso, anda… ―pidió, mientras le pasaba el brazo por encima.


    ―Cuando me pongo nervioso no puedo parar de hablar.


    ―Tranquilo, no pasa nada.


    ―¿Hasta cuándo vamos a estar encerrados? ―preguntó después de secarse las lágrimas.


    ―No lo sé. Quizás mañana o pasado salgamos.


    ―¿Aún siguen los monstruos en la calle?


    ―Supongo que sí.


    Tras esa conversación, el chico se dejó caer sobre el tórax de Iskander y ambos se acomodaron en la oscuridad para dejarse llevar por el cansancio y sucumbir a la pesadez de unos párpados necesitados de tregua. Una tregua que solo parecía existir en el interior de un lugar con hedor a carne descompuesta, nauseabundo y asqueroso, pero que, al menos, enmascaraba el incasable perfume a ceniza que llevaba revoloteando en la Bahía de Cádiz desde hacía tres días.


  



  
    MANTENER LA ILUSIÓN


     San Fernando, 10 de diciembre de 2040, 4:15 a.m.


    Pasear agazapado por las galerías de un centro ocioso no es habitual, pero si este solo ofrece un sinfín de pasillos desérticos, tiendas sin oposición a ser saqueadas y a la habitual muchedumbre consumista evaporada, la situación cambia como de la noche a la mañana. Por ello, Iskander actuaba como un prófugo, buscando algún utensilio para sobrevivir o defenderse de aquellos visitantes que habían aumentado su presencia durante los últimos días.


    Mientras husmeaba como un sabueso, fue recapacitando para eliminar el habitual carácter antipático que solía ofrecer a los demás, pues ahora tenía como cometido mantener con vida a un infante de seis años desamparado, indefenso y apesarado por la muerte de su mayor referente. El chico, después de lo ocurrido en la zona de vestuarios, se mostraba apagado como una antorcha sumergida bajo el agua. No hizo falta que Iskander hablara del tema con él para darse cuenta de un detalle tan evidente como triste. Algo lógico, ya que no todos los días se pierde a un ser querido de una forma cruel.


    ―Hola, muchachito. He encontrado algo para comer ―habló cuando penetró de nuevo en la despensa de la carnicería.


    ―No tengo hambre ―respondió.


    ―Debes alimentarte.


    Aitor bajó la cabeza y enmudeció.


    ―Vamos, pruébalo. Están ricas… ―continuó ofreciéndole unas galletas.


    ―He dicho que no tengo hambre.


    ―Sí, pero, si no comes, vas a enfermar. Venga, solo un par de ellas.


    ―¡Déjame en paz!


    ―No te enfades.


    ―Deberías ser tú el que estuviese muerto ―sentenció.


    ―Sí, debería. Ahora deja de lamentarte y aliméntate de una vez.


    ―Si le hubiera hecho caso a mi papá, él seguiría vivo.


    ―Lo sé.


    ―Estaríamos juntos, y tú… ―Calló por lo que iba a decir.


    ―Muerto, ya lo has dicho antes ―concluyó la frase.


    ―Estaríamos buscando a mi mamá.


    ―Yo no elegí que las cosas pasaran así.


    ―Ojalá no se hubieran dejado de querer por mi culpa.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque es la verdad. Cuando empecé a tener problemas en el cole, todo cambió.


    ―No es culpa tuya que tus padres se separaran ―intentó consolarle.


    ―Tú qué sabrás.


    ―Bueno, te aseguro que ahora he cambiado. Tú me has hecho cambiar.


    ―Las personas malas no cambian nunca. Mi padre siempre lo decía.


    ―Creo que esta conversación está tomando caminos espinosos ―intervino pensativo.


    ―¿Es que hay que ser mayor para hablar?


    ―De determinadas cosas, sí.


    ―Claro.


    ―No sabía que tenías problemas en el colegio. ¿Qué te ocurría?


    ―Hay que ser padre para hablar de eso, ¿cierto? ―atacó devolviéndole la misma moneda.


    Aitor acribilló a Iskander con sinceridad, coherencia y tesón. Era pequeño en edad, incluso a veces demasiado, pero mostraba actitudes coherentes que podían desarmar a cualquiera.


    ―Te propongo un juego ―dijo tras dar un sorbo de agua.


    ―¿Qué juego? ―se interesó, sellando así la paz.


    ―Vas a comer. Luego, nos quedaremos aquí, en silencio.


    ―Qué aburrimiento. Eso llevamos haciéndolo muchos días.


    ―Correcto. Sin embargo, mañana haremos algo distinto para continuar jugando.


    ―¿El qué?


    ―Salir de este maldito lugar.


    ―¿Y qué pasa con los monstruos?


    ―Aunque no lo creas, no he conseguido dormir aún y he aprovechado mientras descansabas para comprobar que a ciertas horas los pasillos están vacíos. No mucho tiempo, pero suficiente para huir sin que nos vean.


    ―¿Y si estás equivocado?


    ―En ese caso, a las cuatro de la madrugada será nuestro final.


    ―¿Por qué a las cuatro?


    ―Porque a esa hora es cuando hay más margen de maniobra. Al menos, así ha sido en los últimos tres días.


    ―¿Ha vuelto a funcionar algún aparato?


    ―¿A qué viene esa pregunta? ¿Estás entendiendo algo de lo que te estoy explicando? ―protestó algo desubicado ante las continuas preguntas.


    ―Sí. Entiendo que a las cuatro es cuando tenemos la mejor oportunidad de escapar.


    ―¿Entonces?


    ―Necesito saber si ha vuelto la energía.


    ―No, Aitor ―contestó a la expectativa.


    ―Entonces vamos a morir.


    ―¿Se puede saber qué dices?


    ―Estás mintiéndome.


    ―A ver, chico. Intento comprenderte desde que te conozco, pero no eres normal. ¿Se puede saber qué revolotea por esa pequeña cabeza tan inquieta?


    ―Es fácil: si no funciona nada, no puedes calcular la hora.


    ―¿Y qué te parece esto, listillo? ―habló tras encender el mechero y mostrarle un reloj.


    ―¿Funciona? ―preguntó ilusionado.


    ―Claro.


    ―¿Cómo es posible?


    ―Esto que ven tus ojos es un reloj mágico, amiguito.


    ―¿De verdad?


    ―Por supuesto.


    ―¿Igual que los Reyes Magos? ―se interesó, delatando la ilusión que debía tener.


    ―Exacto.


    ―Necesito saber cómo lo haces.


    ―Eres muy curioso, ¿verdad?


    ―Me gusta aprender.


    ―Ya veo…


    ―Entonces, ¿me lo vas a decir?


    ―Te prometo que cuando salgamos de aquí te contaré el secreto. Ahora descansemos, porque dentro de poco vamos a tener que correr, y mucho.


    ―¡Qué guay! Estoy deseando saberlo para contárselo a mamá.


    ―Se lo contarás.


    ―¿Me vas a ayudar a buscarla?


    ―No me separaré de ti hasta que demos con ella.


    ―Gracias, Iskander ―finalizó y le dio un abrazo que machacó el dolor de una felicidad que creía perdida.

  


  
    LA HUÍDA


    San Fernando, 9 de diciembre de 2040, 4:00 a.m.


    El veterano futbolista estaba preparado. No es que tuviese en su poder demasiados enseres; su equipaje se componía de una mochila montañera conseguida en una de sus escapadas nocturnas, algunos alimentos y un par de botellas de agua. A parte de eso, portaba un hacha que tomó de la zona de jardinería del hipermercado y una navaja suiza. Sabía que podría haber llevado muchas más cosas, pero no quería tener cargas innecesarias. Su misión era estar liviano y poder moverse sin despertar la mínima sospecha de su presencia.


    ―Son las cuatro en punto, Aitor.


    ―Tengo miedo ―contestó sincero.


    ―Yo también, pero eso servirá para estar más alerta.


    ―Vale ―dijo colocándose a su lado.


    ―Vamos a salir despacio. En principio, solo correremos si es necesario. Así que, si oímos o vemos algo sospechoso, nos quedaremos tan quietos como las estatuas. ¿De acuerdo?


    ―Sí. Igual que cuando jugaba con mis compañeros en el patio del cole al Un, dos, tres, pollito inglés.


    ―Eh… sí, eso mismo ―respondió sin saber de qué le hablaba.


    ―Ojalá algún día pueda volver a pasarlo genial con otros niños.


    ―Tranquilo. Todo va a salir bien.


    ―Una cosa ―interrumpió antes de iniciar la marcha.


    ―Dime.


    ―Si logramos escapar, ¿a dónde vamos a ir?


    ―A la casa de mi madre. No está muy lejos.


    ―¿También estás buscando a tu mamá?


    ―No, Aitor. Mi mamá falleció hace mucho tiempo.


    ―¿Está en el cielo? ¿Como mi papi?


    ―Sí, como tu papi ―transmitió cariñoso y le acarició la coronilla.


    ―¿Y qué hay en el cielo?


    ―Te lo contaré en otro momento. Ahora debemos salir, no hay tiempo.


    ―Pues ya me debes dos.


    ―¿Qué dices, chico?


    ―Me tienes que contar lo del reloj mágico y lo del cielo.


    ―A ti no se te escapa una, ¿verdad?


    ―No.


    ―Está bien. Ahora, no te separes de mí pase lo que pase.


    Iskander comprobó con la llama del mechero que las manillas situadas bajo la esfera acristalada marcaban un par de minutos pasadas las cuatro. Tomó aire, se santiguó y se dejó invadir por la negrura abismal que pronto se abrió ante ellos. Ambos, a paso lento, pero firme, comenzaron a caminar y avanzaron hasta dejar atrás piezas cárnicas descompuestas y un insoportable perfume ambiental.


    La apatía se apoderaba del inmenso supermercado en cada uno de sus rincones inertes. Solo el pisar de los que intentaban eludir a la muerte se hacía presente al aplastar los restos acumulados. Restos esparcidos, caducados y pestilentes que delataban la gran masacre padecida entre sus entrañas cuando el terror pasó a formar parte de la realidad cernida sobre la ciudad.


    Pasarían unos cinco minutos hasta que consiguieron llegar a la entrada principal. Luego, solo tendrían que andar unos metros y gozarían de la libertad deseada.


    ―Lo estás haciendo muy bien, Aitor.


    El niño asintió sin abrir la boca y apretó la mano del hombre que admiraba, odiaba y quería a partes iguales.


    Iskander se asomó a las amplias galerías y comprobó que estaban vacías. Miró con perspicacia a su cómplice y ambos aceleraron la marcha hacia la gran boca que tenía escrita en su pared la palabra salida. Cuando posaron sus calzados sucios en la acera exterior, las pupilas se les encogieron gracias al fuego que consumía los alrededores. La ceniza que segundos antes apartaban con los pies ahora volaba y caía sobre ellos como una fina lluvia.


    ―Allí hay algo ―comentó Aitor.


    El futbolista estaba tan absorto por el espectáculo pirotécnico que no escuchó la afirmación del niño.


    ―Una luz roja… ―insistió nervioso tirándole de la manga del abrigo.


    ―Perdona, chico. ¿Qué decías?


    ―¡Que hay una luz! ―repitió, cuando un intenso fogonazo carmesí se centró sobre ellos.


    ―¡Corre!

  


  
    LA PROMESA


    San Fernando, 11 de diciembre de 2040, 4:27 a.m.


    Un dolor punzante se centró en la rodilla de Iskander. Aunque había descansado, el esfuerzo realizado para escapar del centro comercial le recordó la inoportuna y agresiva patada recibida por parte del defensa central madridista: Vila. Vila, siendo objetivos, no fue nunca un mal tipo, pero cuando se enfundaba la elástica blanca destacaba por poseer una agresividad incontrolable que le llevaba en muchas ocasiones a recibir importantes sanciones del club y de la federación española. Su muerte, al igual que la de Alfredo, le abrió un pasaje a otra realidad. Eso, en el caso de que existiera algo en el más allá, que visto lo visto, quién podría negarlo con rotundidad sin caer en errores.


    La calle donde Iskander acababa de penetrar junto con Aitor se ofrecía desértica. Solo los coches calcinados y un autobús interurbano estampado contra la fachada de una escuela pública daban a probar la miel jugosa de lo que poco tiempo atrás rebosó movimiento, alegría y vida.


    ―Ya hemos llegado ―habló.


    ―¿Aquí vivía tu madre? ―añadió el niño, dubitativo.


    ―Sí. En esa casa que ves frente al colegio.


    ―Qué casualidad. La casa de mi papá es la de al lado.


    ―¿Estás seguro?


    ―Claro.


    Ambos se situaron delante del inmueble que señaló el niño. Un dúplex que compartía solar dándole estructura a dos viviendas colindantes. Salvo con la clara diferencia de que una presentaba un aspecto conservado y la otra un evidente signo de deterioro.


    ―Esa casa está abandonada…―aseguró Aitor.


    ―Sí, pero era la de mi madre.


    ―¿En serio?


    ―En cuanto encontremos la manera de entrar, te contaré la historia.


    ―Ya van tres…


    ―Sí. Sé que tienes todo apuntado en esa cabezota.


    Iskander retrasó su posición y a paso lento fue alejándose de la fachada hasta colocarse en la acera de enfrente. La idea: buscar un buen ángulo de visión y estudiar la posibilidad de acceder al inmueble lo antes posible, puesto que la cerradura era de seguridad y no pudo abrirla con la navaja ni el hacha.


    Después de meditar un poco, tomó la decisión de escalar por el balcón e intentar acceder hasta la azotea para abrir desde dentro. Una acción complicada, sin embargo, prefería arriesgar el pellejo antes de permanecer a merced de aquellas criaturas que rondaban por la ciudad desintegrando a las personas.


    ―Aitor, escóndete en ese autobús y no salgas hasta que venga a por ti ―ordenó.


    ―¿Me vas a dejar aquí?


    ―Solo será un momentito. Te aseguro que antes de que te des cuenta estaremos a salvo.


    ―¿Por qué no utilizas las llaves para entrar?


    ―Eso sería genial. Si las tuviera, claro.


    ―Toma ―dijo después de extraer un manojo de su bolsillo.


    ―¿De dónde has sacado eso?


    ―Del pantalón de mi papá.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Cuando entretuvo a ese monstruo en los vestuarios aproveché para cogerlas del suelo.


    ―¡Buen chico! ―exclamó eufórico.


    El hombre y el pequeño entraron en el hogar. La casa se distribuía, en su planta baja, por un amplio salón de techos elevados, un aseo, la cocina y un patio decorado con flores que habían perdido su naturaleza colorida por culpa del polvo gris que ahora cubrían sus pigmentos llamativos. En el primer piso existía un cuarto de baño completo, tres dormitorios y un acceso directo a la azotea que comunicaba, mediante un muro, con el inmueble de al lado.


    ―¿Es que este sitio es una cárcel? ―preguntó el hombre.


    ―¿Una cárcel?


    ―Todas las salidas y entradas están protegidas por barrotes de hierro forjado, cancelas o bloqueadas con candados.


    ―Mi padre pensaba que era la mejor manera de tener a los ladrones a raya.


    ―Hubiera bastado una simple alarma. Hoy en día las hay a patadas y muy efectivas.


    ―Las alarmas siempre pueden ser desactivadas.


    ―Es posible ―meditó.


    ―Los barrotes tienen que ser destruidos para entrar, y eso armaría tanto ruido que no se atreverían a llamar la atención. Rudimentario, pero efectivo.


    ―A veces, me da miedo oírte hablar con esas expresiones. Pero eso no quita que lleves razón y seas muy listo.


    ―Cosas de mi papá.


    ―Nos viene bien.


    ―Hay más llaves. Con estas puedes abrir la verja que lleva hasta la azotea ―prosiguió a la vez que sacaba una de un zapatero colocado en el hall.


    ―Genial. Así podré llegar hasta la casa de mi madre pegando un salto.


    ―¿Para qué quieres entrar allí?


    ―Necesito hacerlo. Cosas de mayores.


    ―Si tú lo dices.


    Una vez acomodados, con las persianas bajadas y las cortinas echadas, se tumbaron en el sofá. Estaban exhaustos, sobre todo Iskander, quien debido al esfuerzo volvía a padecer de una hinchazón exagerada en la rodilla.


    ―¿Te duele mucho? ―se interesó Aitor.


    ―No te preocupes. Estoy bien.


    ―En el aseo hay un botiquín. Te lo voy a traer para que busques algo que te sirva.


    ―Gracias. Me parece buena idea.


    ―¿Me prestas tu mechero para ver? Está todo muy oscuro.


    ―Claro. ¿Sabes cómo funciona?


    ―Nunca había visto uno de esos.


    ―Atiende: este no es un encendedor convencional. A diferencia de los que suelen verse por ahí, no contiene gas ni láser. La llama sale cuando arrastras esta piedra redonda y la chispa prende la mecha manchada de gasolina. ¿Ves? ―explicó mientras accionaba el mecanismo del zippo.


    ―Qué chulo. Hoy en día casi no existen cosas que funcionen con gasolina.


    ―Ten cuidado ―advirtió y se lo entregó.


    ―¡Vale! ―gritó ilusionado.


    Iskander no tragaba a los críos. En realidad, los consideraba molestos, intensos y cansinos. Sin embargo, había adquirido un instinto de protección hacia su pequeño compañero. Aunque fuese raro e inusual en él, lo quería. A lo mejor porque las circunstancias lo demandaban, quizás porque en el fondo nunca había llegado a conocerlos tan de cerca, o quién sabe si la razón fundamental venía coaccionada por la empatía del sufrimiento que ambos cargaban. Fuera como fuera, haría todo lo posible para mantenerlo a salvo, ya que no podía evitar el plantearse la idea de que, posiblemente, Aitor podía ser el último niño vivo de la Tierra.


    Mientras el chico buscaba los medicamentos, el futbolista tomó un marco fotográfico cercano al sofá y se quedó embobado contemplando la imagen de una mujer de mirada interesante, larga melena castaña y sonrisa cautivadora.


    ―Es mi madre ―aclaró Aitor después de sentarse a su lado, portando una caja blanca.


    ―Tu mamá es muy guapa ―añadió cuando la llama que llevaba Aitor vertió más claridad sobre aquel rostro inmortalizado.


    ―Sí. Es la mami más guapa de todas.


    ―¿Cómo se llama?


    ―Irene.


    ―Un nombre muy bonito.


    ―Sí… ―continuó entristecido.


    ―¡A ver! ¿Qué medicinas tienes ahí? ―intervino para evitar que su amigo cayese en las redes de la pena.


    ―No lo sé. Hay muchas.


    ―Déjame echar un vistazo. Seguro que encontramos algo para aliviar el dolor.


    Aitor, demostrando una importante faceta colaboradora, le ayudó a dar con el fármaco adecuado. Un par de comprimidos de ibuprofeno que, cuarenta minutos después, disminuyeron parte de la inflamación. Minutos que también aprovecharon para comer algo, hidratarse y descansar en el sofá del salón.


    ―¿Estás mejor? ―preguntó el niño después de ver penetrar por una claraboya del salón la luz del sol.


    ―Sí. Gracias.


    ―Puedes dormir un rato. Yo vigilaré.


    ―Estoy seguro de que lo harías muy bien, pero no te dejaré tal cargo. Quizás es el momento de entrar en la casa de mi madre.


    ―Podemos ir juntos, si quieres.


    ―Claro.


    ―¿No me vas a dejar solo?


    ―No, muchachito. A partir de ahora estaremos juntos siempre. Te lo prometo.


    ―Las promesas están para cumplirlas.


    ―Y la cumpliré.

  


  
    LA PISTOLA


    San Fernando, 11 de diciembre de 2040, 8:03 a.m.


    Los primeros rayos solares pintaban las aceras y el asfalto mientras se evaporaban los resquicios de humedad acumulados sobre los vehículos. Iskander se asomó desde el pretil de la azotea con la idea de atisbar algún movimiento sospechoso en la calle. Si bien, solo apreció el leve contoneo de un gato desnutrido que dotaba de mínima normalidad aquella pesadilla interminable.


    No necesitó esforzarse en demasía para colarse, cual intruso, en el patio contiguo. Y, luego, con la misma agilidad, recogió a Aitor, quien después de pensárselo dos veces terminó lanzándose al vacío entregando su integridad en brazos del hombre que a partir de ahora sería su más fiel amigo.


    ―¿Cómo vamos a entrar? ―preguntó al mirar una puerta de madera podrida.


    ―Eso no será problema. Apártate, chico.


    Con la pose de un velocista olímpico se inclinó, tomó aire y centró su mirada en el objetivo. Luego, sin pensarlo más de lo necesario, realizó una envestida descompensada. La puerta, tras recibir el impacto, se abrió de sopetón e hizo estallar por los aires la cerradura corroída que la mantenía sellada.


    ―¡Vaya! ―exclamó―. Qué fuerte eres.


    ―Mi hombro no piensa lo mismo ―respondió frotándoselo para intentar calmar el dolor.


    Un importante olor a humedad les dio la bienvenida junto con el correteo acelerado de cucarachas y bichos que no supieron ni identificar. Obviando la fauna cosmopolita, anduvieron bajo la penumbra hasta que colocaron sus pies delante de una losa rajada.


    ―¿Qué hay ahí?


    ―Ahora lo verás…


    Iskander introdujo sus dedos en el hueco y deslizó la mitad del mármol resquebrajado. Bajo él había un pañuelo abultado, lo sacó con mimo y desplegó su acartonada composición.


    ―Aquí estás, vieja amiga.


    ―¿Una pistola?


    ―Correcto, muchacho. Pero esto que tengo en mis manos no es un arma cualquiera. Es el Arma.


    ―Creo que escondes muchos secretos ―comentó Aitor.


    ―Todos tenemos algo que nos hace únicos. Tú eres un cotilla y yo soy un hombre reservado.


    ―Pues no pienso ir a ningún otro lado hasta que me cuentes todo lo que me has prometido.


    ―Te quema la curiosidad, ¿cierto?


    ―Yo no me quemo nada ―contestó indignado.


    ―Claro, si no, serías el niño cerilla… ―habló risueño después de darse cuenta de que no entendió la expresión.


    Después de dejar atrás el lugar, donde posiblemente había más normalidad, volvieron a la seguridad del hogar de Alfredo.

  


  
    FELIZ NAVIDAD


    El Cuervo, 25 de diciembre de 2040, 21:25 p.m.


    ―Feliz Navidad ―dijo Fernando.


    ―¿Qué?


    ―Feliz Navidad ―repitió desplegando una sonrisa.


    ―Ya te he escuchado.


    ―Hoy es veinticinco, así que he pensado que podríamos intentar pasar un día especial. Un respiro no nos vendría mal después de llevar aquí encerrados casi un mes.


    ―¿Especial?


    ―Será agradable recuperar la normalidad, aunque solo sea un espejismo.


    ―¿Lo dices en serio? ―interrogó Carmen.


    ―Por supuesto.


    ―Estás loco.


    ―Sí, eso ya lo me has dicho varias veces.


    ―Y, por lo que veo, no estoy equivocada.


    ―Quién sabe. Aunque si nos ponemos tiquismiquis y recordamos lo ocurrido, es muy posible que la loca seas tú.


    ―¡¿Cómo te atreves?!


    ―No te enfades, muchacha.


    ―¡¿Es que crees que alguien normal actuaría así?!


    ―Esa gente que tú tachas de normal ya no existe.


    ―Gracias por recordármelo ―comentó entre lamentos.


    Fernando se quedó contemplando la desolación de la joven sin más intención de hondar en la herida que acababa de reabrir. Luego se dio media vuelta y anduvo hacia el otro lado de la cueva.


    Carmen, secándose las lágrimas, visualizó entre la borrosidad la figura delgada de ese tipo extraño y contempló cómo se volvía a acercar hasta su posición portando un paquete envuelto.


    ―Cuando se te pase el enfado, te invito a abrir el regalo ―comentó, al punto que lo dejaba sobre una mesa cercana.


    ―¡No quiero un puñetero regalo, Fernando!


    ―Está bien. Si lo prefieres, tíralo o pisotéalo, pero sería una pena.


    ―Esta situación me sobrepasa. No pienso quedarme aquí ni un segundo más.


    ―¿Y a dónde piensas ir?


    ―A cualquier lugar lejos de ti. Prefiero estar sola que cerca de un tío que intenta maquillar lo que está pasando.


    ―Como quieras. Ya sabes dónde está la salida.


    Carmen recogió las pocas prendas que tenía y cruzó la estancia levantando el mentón, orgullosa.


    ―Si vas a irte, al menos llévate algo de comer. ¿Quieres que te prepare unas latas? ―añadió.


    ―Te lo estás pasando bien, ¿verdad?


    ―Simplemente intento cuidarte.


    ―¡No necesito que lo hagas!


    ―Lo sé.


    ―Pues eso… Hasta luego ―se despidió sin quitar su mirada del techo arenoso.


    Carmen, tras cerrar la puerta, anduvo unos metros y ante ella se abrió un carril utilizado para realizar rutas de senderismo sobre la montaña. Cuando llegó arriba, agudizó su mirada parduzca y contempló la paz desprendida en el humedal durante aquella noche. No obstante, cuando se centró en el pueblo que la vio nacer, ese cuadro pintado de bienestar cambió drásticamente.


    ―No puede ser…


    El Cuervo se encontraba envuelto en una espesa nube negra que salía de las casas, los comercios, las gasolineras, los hostales y, en definitiva, de cualquier inmueble o construcción. Todo ardía como si fuera una gran barbacoa.


    Sin pensarlo, se deslizó colina abajo y salió corriendo hacia allí. Su intención: introducirse en el centro del dolor para recuperar un objeto que era muy valioso para ella y sus recuerdos truncados.

  


  
    EL MENSAJE DE LAS ESTRELLAS


    El Cuervo, 25 de diciembre de 2040, 21:44 p.m.


    Carmen abandonó la proximidad del Lago de los Tollos y se adentró en el núcleo del pueblo. Al cruzar por sus vías ausentes, se topó con arquitecturas rurales derretidas, abrasadas. Sin embargo, antes de tomar la calle principal pasó junto a la pequeña y famosa panadería de Enriqueta. Eso la invitó a rememorar la pasada festividad comarcal de El Día del Pan, los productos cocidos en el horno de leña y la celebración tradicional, del irrecuperable mes de abril, donde todos salieron a la feria de muestras para seguir manteniendo latentes los pilares históricos frente a la imparable era tecnológica.


    ―No es justo… ―se lamentó.


    Los gimoteos no conseguirían recuperar la pequeña parcela de la anciana Enriqueta y, tapándose la boca para evitar asfixiarse con la humareda, anduvo hasta situarse frente a la estructura semiderruida del hogar donde se crio. Avanzó, agarró el pomo de la puerta principal y dio un salto cuando se quemó.


    ―¡Mierda, está ardiendo!


    Antes de abandonar, decidió rodear la casa y comprobó que, por fortuna, la trampilla del sótano estaba abierta. El interior estaba irrespirable, así que tuvo que agacharse para alejar la toxicidad y llegar hasta el hueco de los peldaños humeantes que daban acceso al salón. Una vez allí, se dirigió hasta un mueble decorativo y cogió una fotografía donde aparecían sus padres y Jaime, su hermano pequeño.


    ―Temía olvidar vuestras caras… ―habló. Luego le dio un beso y se la guardó en el bolsillo trasero de sus vaqueros recalentados.


    Justo cuando iba a retomar el viaje de vuelta, una viga incandescente cayó a escasos centímetros. Junto con insultos malsonantes, saltó por encima del travesaño y corrió para salir al exterior. La lluvia, para su sorpresa, había empezado a caer sobre El Cuervo, aunque tan fina que no servía de mucha ayuda. Harían falta muchísimos más litros para ahogar las enormes llamas, e incluso habría sido mejor que esas nubes, que al parecer seguían vivas más allá de la espesura, hubiesen aguantado su descarga, porque lo único que consiguieron fue crear un terreno pastoso y encharcado.


    Carmen volvió a surcar las travesías del casco urbano y se camufló a través del humo. Solo el instinto y el conocerse las callejuelas asfaltadas de memoria le apoyaron en su vuelta acelerada. Una carrera que se paró en seco cuando topó con algo desconocido.


    ―Estaba segura de que era por aquí… ―meditó desubicada mientras se echaba su recto flequillo hacia atrás.


    A pesar de la desorientación, extendió la mano más allá de la opacidad y palpó con las finas yemas de sus dedos algo frío y alisado.


    ―Dios mío… ―acertó a decir cuando ante ella apareció un ser de dos metros de altura enfundado en un grueso traje metálico―. ¿Qué es lo que queréis de nosotros? ―interrogó tartamudeando.


    ―Castigar a aquellos que no cumplen la Ley del Equilibrio ―reveló una voz profunda que le taladró la cabeza.


    ―¡¿Cómo?!


    La criatura adelantó su posición y sacó un arma. Una especie de revólver que centró su puntero láser en la frente de la indefensa muchacha y generó su sumisión.


    ―¡No! ―gritó alguien.


    El brutal impacto de una pala de obra se incrustó en la espalda acorazada de aquello que estaba a punto de sesgar la vida de Carmen. Un traumatismo que desplegó un juego de chispas y desorientó al acosador.


    Fernando Alcántara, quien a hurtadillas había seguido a la joven, fue el responsable de tal desenlace heroico. Y con esa misma valentía tomó el brazo de la chica y ambos se perdieron calle abajo eludiendo el peligro.


    ―Gracias ―pronunció cuando penetraron bajo la protección del humedal.


    ―Te dije que cuidaría de ti.


    ―Perdóname. Siento mucho haberme comportado como una idiota.


    ―Luego tendremos tiempo para hablar de eso. Ahora escondámonos y recemos porque ese, lo que sea, no nos haya seguido… ―finalizó.

  


  
    EL REGALO


    El Cuervo, 26 de diciembre de 2040


    Carmen estaba avergonzada. A pesar de que aún era una adolescente con muchas cosas que aprender, no se justificaba el daño ocasionado a su inesperado salvador en el pasado. Fernando era un individuo extraño, complicado de entender, pero sabía que nunca había actuado bien con él. No paraba de darle vueltas a esa broma pesada que organizó junto a los más espabilados del pueblo para mofarse de su inocencia. Y esa mala fe, aunque no representaba su corazón, la carcomía por dentro.


    Desde que se encerraron en la cueva se dedicó a evitar cualquier contacto visual con él, quien a sabiendas de su arrepentimiento la dejó apartada hasta que ella quisiera iniciar una conversación pausada y alejada de la tensión.


    Carmen observaba cada rincón de esa particular jaula empedrada que servía como búnker, pero tal gesto no le hacía perder de vista los mecánicos movimientos de su acompañante, quien no paraba de ojear de arriba abajo las hojas desgastadas de ese cuaderno de anotaciones que le mantenía obsesionado.


    ―Lo siento… ―se atrevió a decir después de pasar horas enmudecida.


    Ausencia de respuesta. El hombre estaba tan concentrado en su continuada lectura que ni siquiera se percató de la suave voz que suplicaba perdón.


    ―¡¿Hola?! ―volvió a insistir.


    La chica, al comprobar que su presencia estaba anulada, se incorporó del colchón y se acercó hasta la mesa. Encima de ella todavía seguía esa caja envuelta en forma de regalo navideño. La miró, levantó sus ojos castaños hacia el inmóvil compañero y volvió a centrarse en el curioso paquete. Con delicadeza lo sostuvo entre sus manos y comenzó a separar el envoltorio bajo el atento control de Vainilla, la cual se relamía pensando que de allí saldría un apetitoso manjar.


    ―Espero que te guste… ―comentó Fernando sin levantar la vista de su bloc.


    Carmen, expectante, lo abrió y su corazón dio un vuelco inesperado.


    ―¡¿Cómo es posible?! ―exclamó ilusionada.


    ―A veces, los mejores regalos son los recuerdos. ¿No crees?


    ―Sí… ―concordó abrazándose a un viejo osito de peluche que, para ella, tenía un valor familiar incalculable.

  


  
    AÑO NUEVO, VIDA NUEVA


    El cuervo, 1 de enero de 2041


    Cada vez que se instaura un nuevo año, los propósitos personales salen a florecer como si fueran pensamientos íntimos que han estado encerrados en una caja fuerte. No somos perfectos, algo más que evidente, y eso hace replantearnos ese pasado consumido e irrecuperable que nos ha llevado a tener lo que merecemos. La autocrítica, en sí, es una meditación forzada y necesaria que sirve para hacer una lista mental de los actos que precisamos enderezar, de próximos objetivos a cumplir, metas a alcanzar e incluso a mejorar. Todos, y quien diga lo contrario miente, nos analizamos de alguna u otra manera. Desde el comportamiento que hemos tenido, con más o menos acierto, hasta las acciones que, sin querer o queriendo, hemos realizado.


    A parte de ese examen privado, también nos caracterizamos por recordar los hechos que han marcado tendencia, innovación, avance, miseria y tristeza durante ese año perdido. Y, si no lo hacemos, ya se encargan los periodistas, los resúmenes televisivos o las importantes tiradas en la prensa internacional de ponerlos. Por lo tanto, el irrecuperable 2040 no iba a ser distinto a las demás temporadas tachadas en el calendario. Aunque a diferencia de los demás, el mencionado año destacó con creces por un hito que suplió a los típicos avances científicos, corrupciones políticas, acciones terroristas, guerras interminables y desastres naturales.


    La colonización de Marte, nuestro querido planeta rojo, era ese gran dato histórico que se convertiría, sin que fuésemos conscientes, en nuestro mejor logro y nuestro peor verdugo.


    Carmen, la adolescente impulsiva de El Cuervo, la que jugaba a ser mayor, a destacar por encima de todos y a utilizar la picardía para encontrar reconocimiento y complicidad entre sus semejantes, no llegó jamás a ser la misma. Aquel frío día de año nuevo, su peculiar forma de entender la vida se había consumido cual charco a la intemperie. Aquel día, la madurez corporal dejó paso a la verdadera edad mental correspondiente. Quisiese o no, era una niña, y tuvo que contener el despegue de esas alas ligeras que la inmadurez le había invitado a probar antes de tiempo.


    ―Carmen, ¿qué te apetece comer? ―se interesó Fernando mientras hurgaba en la despensa.


    ―Sorpréndeme.


    ―Hoy tenemos un suculento bonito del norte enlatado, ricos champiñones en su jugo y…


    ―Genial, lo mismo de todos los días ―interrumpió suspirando.


    ―Querías que te sorprendiera, ¿verdad?


    ―Sí, eso he dicho.


    ―De acuerdo. Ven, siéntate a la mesa.


    La chica avanzó a través de la cueva y se dejó caer con desgana encima de una de las sillas. Ante ella se servían un par de platos de porcelana fina, dos copas acristaladas relucientes, unas velas aromáticas y un mantel que sustentaba la decoración inesperada.


    ―¿Qué es esto?


    ―Vamos a celebrar la nueva entrada del año.


    ―¡¿Qué?!


    ―Lo que oyes ―afirmó tras colocar un menú compuesto de calamares en salsa americana, pulpo al ajo y navajas chilenas.


    ―¿De dónde has sacado todo esto?


    ―Lo tenía reservado para una ocasión especial. Sé que ayer era el día propicio para haberlas cenado, pero estabas tan triste que me contuve.


    ―¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión? Hoy no estoy mejor que ayer.


    ―Eso no es verdad ―dijo mientras repartía una botella de agua, una de vino y una de cava.


    ―Tú qué sabrás, Fernando. ¿Es que no te das cuenta de la situación en la que estamos metidos?


    ―Soy más que consciente, por eso vamos a hacer una doble celebración.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Primero cenaremos, hablaremos un poco y cuando acabemos el postre te contaré.


    ―¿Siempre eres tan así?


    ―¿Cómo soy?


    ―No sé, tan…


    ―¿Raro? ―apuntilló el hombre sin perder la sonrisa.


    ―Bueno, no iba a decir eso exactamente.


    ―No importa. Ahora disfrutemos del menú y aprovecha que estás de mejor humor.


    ―No entiendo por qué insistes en eso. No tengo humor.


    ―Sí que lo tienes.


    ―¿En qué te basas?


    ―Llevas todo el día alegre.


    ―¿Yo?


    ―Sí. Aunque no lo creas, no te has separado del peluche desde que despertaste. Incluso, en varias ocasiones, demasiadas diría yo, lo has achuchado desplegando una risa tierna.


    ―¿Me has estado espiando?


    ―Para nada.


    ―Pues no es lo que parece ―refunfuñó sintiéndose desprotegida.


    ―Te aseguro que tengo, o mejor dicho tenemos, cosas más importantes en las que pensar. Y una de ellas no es espiarte, pero, como comprenderás, no estamos en un espacio tan amplio como para no ver lo que tengo a mi alrededor.


    ―Está bien ―asintió, para enterrar el hacha de guerra y relajó la expresión.


    ―¡Ya era hora, mujer! Estás mucho más guapa cuando no discutes ―concluyó y descorchó la botella de vino.

  


  
    CONFESIONES


    El Cuervo, 1 de enero de 2041, 15:50 p.m.


    Es curioso, pero cuando no tenemos a nuestro alcance los alimentos habituales, cualquier cosa que aporte un cambio de sabor repetitivo se convierte en un manjar. Y así fue, Carmen y Fernando se chuparon los dedos con el menú como si no hubiese un mañana.


    A parte del deleite culinario, aprovecharon para mantener una conversación amena y serena. Carmen, con un inicio dificultoso, partió el hielo suplicándole perdón a su compañero. Estaba arrepentida de verdad y reconoció que se comportó como una niñata esa tarde donde le dejó en evidencia delante de los demás. Sabía que para sentirse elogiada se aprovechó vilmente de él ofreciéndole unos litros de cerveza, lo que conllevó a que diera un recital apocalíptico sobre el fin de nuestra era. Exposición que sirvió para que todos, sin excepción, se mofaran.


    Fernando, tras escuchar las palabras suplicantes, accedió a perdonarla. En realidad, lo había hecho hacía mucho tiempo atrás, pero creyó conveniente dejarle hablar para comprobar que dentro de esa fachada de pubertad rebelde había también un corazón noble. Porque el ser humano, al igual que es egoísta o envidioso por naturaleza, puede desprender nobleza, aunque esta permanezca oculta en demasiadas ocasiones.


    La charla también sirvió para que Fernando se confesara ante alguien por primera vez en su vida. Contó que su soledad no era por placer, sino como consecuencia del egoísmo desmedido de una madrastra acaparadora, abusiva y maltratadora. Eso le hizo aislarse del mundo, buscar consuelo en las sombras y consumirse socialmente. No obstante, esa consecuencia le llevó a ser quien era. Un hombre diferente, sí, pero que se centró en imaginar una forma de escapar de los demás e incluso de sí mismo. Y no se trataba de huir del pueblo, sino de la humanidad. Esa razón, y ninguna más, le llevó a sumergirse en la lectura de todo aquello que hablaba de la extinción. Sin importar si en sus manos caía una revista científica, un libro de ciencia ficción o la Sagrada Biblia.


    Con esa sobredosis de información e investigación fue forjando su personalidad. Se dejó atrapar por las letras, las profecías y las hipótesis más meditadas para convertirse en un obsesivo. En un individuo que fue creando su particular modo de entendernos y erradicarnos a partes iguales.


    ―¿De verdad crees que estamos viviendo el Apocalipsis? ―interrogó Carmen.


    ―¿Tú qué crees que está ocurriendo? ―respondió con otra pregunta.


    ―No sabría decirte, pero es más que evidente que alguien nos está atacando sin escrúpulos.


    ―Correcto. Pero la cuestión es: ¿quién es ese alguien?


    ―No lo sé. Los rusos, supongo.


    ―¿Los rusos?


    ―Yo que sé. Hace un par de años que mantienen mucha tensión con los americanos. Y el gobierno español, como siempre, inclina la balanza hacia el más fuerte. Supongo que nos tienen ganas debido a las leyes que se han implantado con el tema de la súper población y los microchips. No es la primera vez que amenazan, con o sin razón, con adueñarse de todo aplicando la fuerza.


    ―¿Qué te hace pensar eso?


    ―Es lo que escuchaba cuando veía el telediario.


    ―¿Veías el telediario? Nunca me lo habría imaginado.


    ―Sí. Mis padres me obligaban a verlo. Decían que tenía que estar informada.


    ―Eso es bueno.


    ―Sí, pero eso ya da igual.


    ―¿Por qué?


    ―No tendremos más telediarios que ver.


    ―Eso no podemos saberlo.


    ―Ya, claro. ¿Y tú qué piensas?


    ―Comparto tu opinión. Nos están atacando. Sin embargo, no creo que tengamos la suerte de que sean los rusos u otra nación.


    ―Entonces, ¿quiénes son?


    ―Es difícil interpretarlo ―comentó dubitativo.


    ―A estas alturas no creo que haya nadie que pueda tener más idea que tú.


    ―Gracias.


    ―Venga. Dímelo. ¿Qué es lo que está ocurriendo, Fernando?


    ―Estamos padeciendo una invasión extraterrestre.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Sí. Estoy convencido de ello.


    ―¿Y por qué iban a querer venir hasta aquí para hacernos daño?


    ―Porque necesitan aniquilarnos. Aunque la verdad es que no sé por qué exactamente.

  


  
    ECOS DEL PASADO


    San Fernando, 2 de enero de 2041


    La calma instaurada en la ciudad isleña se venía repitiendo desde hacía una semana, pero ese día de inicios de enero parecía ser distinto. Ni siquiera el piar de los pájaros en libertad, los aullidos de los perros o el ruido metálico de los bombos de basura al ser saqueados por las ratas se oían en la lejanía. Eso, por suerte, significó una tregua, ya que tampoco hubo la mínima presencia de los monstruos.


    Iskander, vencido por un cansancio extremo, quedó fulminado en cuanto regresaron de la casa abandonada de su madre. Fue colocar los pies en tierra protegida y desplomarse de agotamiento para desprenderse de la tensión que acaparaba. Estaba sentado, con los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre el abdomen. Unas manos sucias y de cuyos dedos inmóviles escapaba un destello plateado en forma de arma corrupta.


    La pistola de Iskander, una Zigana TISAS, perteneció a su padre. Era el único recuerdo que tenía de él, de su vida mafiosa, de su vida complicada. Si no hubiera sido porque su madre la ocultó, jamás habría entrado en esa casa ahora consumida por la humedad y el olvido. Pero el destino quiso que aquel utensilio manchado de sangre inocente estuviese ahí por una razón que, sin quererlo, le había llevado a sentirla entre sus manos.


    El padre de Iskander siempre tuvo una doble personalidad. Por un lado, mostraba pasión por su hijo y esposa, pero, por otro, se dejaba convertir, a petición de su superior, en un asesino despiadado. Esa fue la perdición de su familia, la condena del que por entonces solo era un niño que compartía techo en Turquía junto a una mujer apesarada y un hombre atrapado en el mundo de la cocaína, la trata de blancas y el tráfico de órganos. Un hombre que a su espalda llevaba una mochila cargada de piedras de culpabilidad, de almas arrancadas y de humillaciones innecesarias. Pero todos sabemos lo que es capaz de hacer el ser humano por dinero, ¿verdad? Y más, si hablamos de cantidades tan elevadas que harían ridiculizarse al mismísimo banco de España.


    Esa fue la vida de su padre. La de una persona que fue captada en la infancia por las redes de la mafia turca y la transformó en un ser abominable. Esa fue su perdición, su muerte y la pérdida eterna de sus amores. Un día, mientras intentaba secuestrar a una nueva víctima, se enfrentó a un clan contrincante y ese fue su final. Un disparo en el pecho que le atravesó el corazón y llevó a Iskander de vuelta a España junto a una mujer que poco después también sería ejecutada por culpa de los denominados «daños colaterales».


    Aitor, a pesar de ser pequeño, sabía muy bien lo que tenía que hacer. Lo primordial era alimentarse, dejar descansar a quien le estaba ahora protegiendo y, sobre todo, vigilar. No dejaba de observar, a través del balcón que daba a la calle, los restos inertes de los coches, los papeles sucios que inundaban las aceras y el ondeo constante de una veleta que, chirriante, anunciaba el cambio del viento.


    Después de que el sol diese paso a la negrura por tercera noche consecutiva, se sentó sobre una silla de plástico y fijó su mirada en el punto más lejano que podía atisbar de la vía. Donde se difuminaban los edificios próximos al parque contiguo a la estación de tren La Glorieta y donde la oscuridad cubría el panorama. Con esa actitud autómata, los párpados fueron pesándole cada vez más y entró en una lucha imposible contra un sueño que le hiciese olvidar lo inolvidable.

  


  
    SUEÑOS


    San Fernando, 3 de enero de 2041


    Existen muchas hipótesis científicas y fantasiosas para interpretar el mundo de los sueños. Desde estudios neurológicos hasta ideas mitológicas se han desarrollado sobre la inquietud innata del ser humano parar llegar a entender qué son, cómo comprenderlos y saber si ese estado de narcosis tiene alguna relación con nosotros mismos o con otros planos desconocidos.


    Cuando nos sumergimos en dicho mundo, somos capaces de hacer todo lo imaginable sin importar las consecuencias de lo ocurrido en esa intimidad única, sin avergonzarnos por ocultar aquello que hemos experimentado o sentido cuando nadie ni nada ha tenido la oportunidad de indagar o descubrir el secreto que hemos visto. Allí, alejado de lo terrenal, lo corpóreo y lo palpable no existen espías. Y es allí donde han llegado a suceder las mejores y más estremecedoras historias que se pudieran contar.


    Una de las opciones más populares es buscarle la coherencia a lo incomprensible y dejarnos llevar por la idea de que, en esa fase necesaria de sumisión energética, interviene el juego de unos dioses encargados de gobernar esa desconexión humana. Ellos, con sus poderes incalculables y sus trajes griegos, nos ofrecen deleites exquisitos o desproporcionadas imágenes tormentosas según les plazca. Y todo bajo el poder infinito de Hipnos y sus oniros u hijos predilectos, como la intocable deidad apodada Morfeo, un ser todopoderoso que descansa en un lecho de ébano, rodeado de flores de adormidera y bajo el tenue abrazo de una cueva. Él, con su metamorfosis extraordinaria, se presenta cada noche para dotarnos de imágenes conocidas nuestros sueños más profundos.


    Si pensamos solo con un poco de lógica, esta teoría de la Grecia Antigua resulta grotesca, pero puede ser creíble para muchas personas. ¿Y quiénes somos para negar algo que desconocemos? Al fin y al cabo, nuestra falta de entendimiento debemos suplirla con algo que nos explique esa información, y al igual que muchos creen en el paraíso bíblico, ¿por qué no iba a existir otra opción con los jefes del Olimpo y sus múltiples tareas?


    Independientemente de la verdad o la convicción de cada uno, lo cierto de este asunto es que Aitor acompañó a Iskander en ese viaje mágico y, como él, terminó confundiendo la realidad del terror con la elegancia y preciosidad de los Campos Elíseos. Al igual que cuenta la leyenda, se vio envuelto por el bienestar de la divinidad, anduvo por unos jardines rasurados y bañados de luz mientras seguía el sendero de guijarros redondeados que conducía al interior de una acogedora caverna repleta de amapolas reales. Brotes rojos y blancos, de elevado contenido alcaloide, que invitaban a la relajación inspirando su aroma engatusador.


    Al fondo de la cavidad y sobre una mullida cama algodonada descansaba una mujer. Una figura femenina que dormía bajo el arrope de una fina sábana que solo dejaba ver su cabello ondulado y unos labios carnosos sobresalientes de una expresión afable.


    ―¿Mamá? ―le habló tras reconocer el añorado rostro de su madre. ―Mami, soy yo, Aitor ―insistió.


    Aquel ser precioso suspiró, removió la planicie que la abrigaba y lo miró.


    ―Te estaba buscando… ―prosiguió el niño.


    ―Estoy aquí, mi amor, en tus sueños ―comunicó.


    ―¿Estoy soñando?


    ―Sí, mi vida. Pero recuerda que siempre me tendrás dentro de tu corazón y que el futuro, al igual que la mariposa azul, está en tus manos. Actúa con la pureza y la bondad que te caracterizan y todo saldrá bien ―recomendó mientras dejaba escapar de sus manos un precioso insecto que, después de volar, se posó en la nariz redondeada del niño.


    Aquella silueta perfecta comenzó a desvanecerse como el azúcar dentro del agua y Aitor despertó para volver a la triste, pero esperanzadora realidad.


    ―¡Mamá está viva! ―gritó exultante―. ¡Iskander! ―prosiguió con su exaltación dándole golpes continuados en la pierna.


    ―¿Qué ocurre? ―contestó asustado.


    ―¡Está viva!


    ―Perdona, chico. ¿Qué dices?


    ―¡Mi madre está viva! ―repitió sujetándole por el brazo.


    ―Tranquilo, Aitor. Estabas soñando ―le calmó con cariño para no hacerle daño.


    ―¡Eso no importa!


    ―A veces, cuando deseamos algo con mucha fuerza, podemos llegar a verlo en nuestros pensamientos más íntimos. Pero seguro que sí lo está y la encontraremos ―amenizó.


    ―No lo entiendes, Iskander. He visto a la mariposa azul.


    ―¿Y eso qué significa?


    ―Es la leyenda que me contaba mamá. La señal de que todo depende de mí.

  


  
    DESESPERACIÓN


    El Cuervo, 4 de enero de 2041


    ―Ha llegado la hora de salir ―comentó Fernando abrochándose el abrigo.


    ―¿Salir? ―repitió Carmen frunciendo el entrecejo.


    ―Sí, estamos quedándonos sin provisiones.


    ―Ya viste como está el pueblo. Allí solo quedan restos calcinados.


    ―Lo sé.


    ―¿Entonces?


    ―Tendremos que cazar ―aseguró convencido.


    ―Si se te está pasando por la cabeza matar a un bicho, a mí no me mires.


    ―Carmen, debemos hacerlo.


    ―No pienso probar bocado de un pobre animal inocente.


    ―A mí tampoco me agrada la idea.


    ―Me alegra oír eso.


    ―Pero no tenemos otra opción ―continuó hablando mientras se ajustaba los cordones de las botas.


    ―¡He dicho que no!


    ―Está bien. Aún tengo algunas latas guardadas. Si quieres, podéis ir comiéndolas entre tú y Vainilla de forma racionada. Yo me alimentaré de lo que pueda.


    ―¿Seguro? ―dijo sintiéndose culpable.


    ―Claro, mujer. No te preocupes. Además, siempre oí que la carne de pato salvaje es igual de sabrosa que la de los pollos. Es más, hace años comerlos era un manjar, ¿sabías? ―Sonrió.


    ―¡Qué asco! —se quejó con una mueca de desagrado—. No le veo la gracia, Fernando.


    ―Yo sí.


    ―Claro, a ti todo te parece bien.


    ―¿Y qué voy a hacer? ¿Lamentarme? Eso no nos mantendrá con vida.


    ―¿Por qué diantres no podría ser todo como antes?


    ―Eso es algo que hay que entender. Aunque primero debo asegurarme de trincar un par de patos, ratones o lo que sea. No puedo pensar con claridad teniendo el estómago vacío.


    ―Pues buena suerte.


    ―No te hagas la remolona, mujercita. Tú vienes conmigo.


    ―¿Yo? Ni hablar.


    ―No puedo hacerlo solo. Lo sabes…


    ―Ahí fuera moriremos. ¿No te acuerdas de eso que intentó matarme?


    ―Claro que sí. Fui yo el que te ayudó a escapar.


    ―Todavía oigo sus palabras taladrándome la cabeza.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Ese alienígena, o como quieras llamarlo, me habló.


    ―¿Se comunicó contigo?


    ―Sí, eso creo.


    ―¡¿Cuándo ibas a contármelo?! ―gritó malhumorado.


    ―No lo sé…


    ―¡Carmen, por favor! ¡Eso es un dato importantísimo! ¿Qué te dijo?


    ―¿Y qué más da eso? ―protestó enfurruñada.


    ―Pues creo que es algo vital. Cuanto más sepamos de esos seres, más opciones tendremos de entenderlos.


    ―¿Entenderlos? Sí, claro. Ahora debemos comprender por qué esos malnacidos han acabado con todos. Pobres, tendrán sus motivos.


    ―¿Es que no eres consciente de lo que ocurre, chiquilla?


    ―Lo único que sé es que esos desgraciados han asesinado a mi familia y amigos, que estoy encerrada en una puñetera cueva sucia y que ahí fuera no queda nada, excepto frío y una panda de extraterrestres gigantes que convierten en polvo todo lo que tienen delante. Ah, espera… también sé que tengo unas ganas enormes de vomitar porque el olor que hay dentro de esta pocilga es insoportable. ¿Quieres que te diga algo más, Fernando? ―se desahogó llorando.


    ―Sí. A parte de soltar palabrotas y criticarme quiero que me cuentes que te dijo esa criatura.


    ―¡Vete al infierno!


    ―Por favor, Carmen ―insistió cogiéndole las manos.


    ―¡Suéltame!


    ―No merezco que me desprecies así.


    ―¿Por qué yo? ¿Por qué me elegiste a mí?


    ―Fuiste tú la que viniste a buscarme.


    ―Y aún no sé por qué crees saber lo que pasa. Ni si quiera has tenido la decencia de contármelo. Solo te has limitado a darme comida enlatada, leer esa libreta costrosa y lo peor de todo: sonreír. Parece que cada maldito día que pasa te enorgulleces de saber que ocurriría este maldito infierno.


    ―Estoy intentando que sobrevivamos mientras encajo las piezas. Perdona si te he ayudado.


    ―¿Ayudado? Pues gracias por mantenerme aquí encerrada, por regalarme ese peluche que me hace recordar cada día la que una vez fue mi casa. Joder, hasta perdí la foto que tenía de mi familia y cada minuto que pasa olvido más sus caras. Deberías haberme dejado morir… ―finalizó para sentarse en el suelo y llorar como una Magdalena.


    ―No es tan fácil explicar lo que sucede.


    ―¡Te odio! ¡Odio todo esto!


    ―Toma, cuando esté preparado te prometo que intentaré hacerte entender esta situación ―comunicó acercándole un papel fotográfico arrugado.


    ―¿Qué es eso? ―habló a la vez que se secaba las lágrimas.


    ―Recogí la foto que se te cayó antes de huir. Ahí tienes a tus padres y a tu hermano. Guárdala bien, porque a lo mejor la próxima vez nadie puede recuperarla.


    Carmen la recogió de las delgadas y huesudas manos de Fernando. En ella se inmortalizaba la imagen que ella misma congeló dos años atrás durante una excursión a la sierra de Grazalema. Una excursión de fin de semana en donde fue a desgana porque quería quedarse tonteando con los chavales, fumando a escondidas y emborrachándose para sentirse mujer. Un fin de semana donde discutió y odió a su hermano menor por esas excelentes notas escolares que le abrieron las puertas a tal aventura. Se lamentó por ello, por su egoísmo, por tenerlos casi eliminados de su corazón, por no poder volverlos a besar y decirles cuánto los amaba; por no aceptar el pasado, el presente y el futuro; por haberle hablado mal a Fernando, por todo.

  


  
    EL REY MAGO


    San Fernando, 5 de enero de 2041


    Aitor, después de la gran ilusión cosechada, se sumió en una especie de espiral emocional. Iskander, tirando de empatía, le dejó tranquilo. Sabía que tarde o temprano el chico se daría de bruces con la verdad y sería entonces cuando le tocaría consolarlo. Pero eso podía esperar, pues dejar que la felicidad formase parte del momento, aunque fuese fantasiosa, también era necesario para sobrevivir.


    Mientras Aitor dormía arropado por una gruesa manta de ganchillo que el mismo Iskander le colocó encima, este se concentraba en limpiar el arma, contar las balas y reunir las provisiones. La intención: esa frustrada noche de Reyes Magos partir al alba hacia la ciudad de Sevilla. El camino sería largo, arduo y peligroso, pero quedarse más tiempo allí quieto no serviría para encontrar respuestas.


    Dentro del caos había encontrado una ilusión por la que seguir adelante, y aunque esta no podría conseguirla regalándole al pequeño un juguete navideño, sí intentando alentarle el corazón. Partiría con él hacia la hermosa urbe donde estuvo por última vez Irene, su mamá. Y algo en su interior, que ni el mismo sabía explicar, también le decía que seguía viva. Tenía que estarlo. Necesitaba que fuera así. Dentro del océano ondulante de la incertidumbre, debía existir una pequeña canoa a flote. Y si tenía que transformar su alma en la de Melchor, Gaspar o Baltasar para encontrarla, lo haría.


    La madrugada pasó tranquila. En la calle solo se contemplaban los automóviles abandonados, el autobús urbano estampado, los cristales esparcidos y algunos ropajes sueltos manchados de sangre reseca. De los monstruos no había rastro alguno, ni siquiera volvieron a oírse sonidos extraños o verse luces parpadeantes sobrevolando el cielo. ¿Acaso se habrían marchado esos seres amenazantes? ¿Acaso esperaban a que algún valiente se atreviera a salir? Fuera como fuere, solo la paz se dejaba sentir.


    ―Hasta dónde hemos llegado… ―pensó Iskander mientras visualizaba un coche «aparcado» en la azotea de la casa contigua a la escuela de primaria que tenía enfrente.


    El ser humano, en años anteriores, había conseguido construir vehículos eléctricos de última generación, motocicletas con ingeniosos sistemas imantados y todo tipo de medios de transportes voladores alejados de los antiguos motores de explosión. Aunque solo los ricos podían optar a poseer aquellas maravillas que surcaban el aire, cualquiera tenía el placer de verlos pasear por encima de sus cabezas, cual pájaros en libertad. Según las leyes democráticas, todos poseíamos el derecho de ser partícipes de esa evolución industrial imparable, pero la realidad era que muy pocos podían permitirse disfrutarla. El desarrollo de ingeniería había alzado tantísimo su potencial que no era descabellado convivir con los androides. Los robots, algunos de descarado aspecto humanoide, se utilizaban para trabajar en las fábricas, en el campo, en los hogares e, incluso, como perfectos amigos sexuales, llegando a veces a convivir al igual que transeúntes independientes en las calles. Aunque eso solía ser más común apreciarlo en las grandes urbes.


    No obstante, el cambio más radical y que menos aceptación tuvo entre la población fue el ocurrido en el año 2035. Un año en el cual se armó una importante revolución social con el pionero sistema del microchip. Los gobernantes políticos mundiales, con una engañosa teoría de mejorar la seguridad ciudadana internacional, aprobaron la implantación obligatoria de un pequeño aparato bajo la epidermis para tener a la gente controlada. Con él, se tendría acceso instantáneo a datos tan importantes como nuestro historial médico, delictivo, cuentas bancarias, etc. Pero eso ya no importaba en un mundo donde nadie existía. Este, al igual que todo lo dotado de electricidad, también había dejado de funcionar. Es más, su sistema interno se fundió y ahora solo representaba una minúscula mancha oscurecida en la piel con cierta similitud a un lunar irregular.


    Iskander, utilizando la hoja de un cuchillo, se realizó una incisión precisa y lo extrajo.


    ―¡Qué ganas tenía de deshacerme de esta mierda! ―magulló.


    Luego, se curó la herida y se vendó el antebrazo dejando a la vista parte del tatuaje.


    ―¿Por qué la Tierra? ―interrogó Aitor refiriéndose al colorido planeta dibujado.


    ―Has dormido poco… ―contestó alegrándose por volverlo a oír.


    ―No tenía más sueño ―prosiguió centrando su mirada en la obra de arte.


    ―Este tatuaje me lo hice durante mis mejores años deportivos. Por ese entonces, aparté el dolor y me convertí, por así decirlo, en el rey del mundo.


    ―¿Qué te paso cuando eras pequeño?


    El futbolista volvió a taparse el brazo por completo, respiró profundo y clavó sus ojos oscuros en Aitor.


    ―Verás, pequeño: no creo que sea interesante contarte mi vida. Es mucho más triste de lo que puedas llegar a imaginar.


    ―Somos amigos. ¿A quién si no se lo ibas a contar? Además, no creo que tu historia sea peor que la mía. Fíjate, yo solo tengo seis años, he perdido a mi padre y nunca podré crecer con amigos, una novia a la que darle el primer beso, estudiar en la universidad o sentirme como tú, aunque sea por poco tiempo, como el rey del mundo.


    Esas palabras se clavaron en el corazón de Iskander como un puñal de realidad.


    ―Tienes razón. Eres mi amigo. Es más, nunca he tenido uno tan bueno como tú.


    ―¿En serio? ―exclamó ilusionado.


    ―Por supuesto. Nunca uno tan pesado y tan listillo.


    ―Ni yo uno tan mayor y quisquilloso ―atacó sonriente.


    ―Pues así se consiguen y se hacen los verdaderos amigos. Respetándose, incluso siendo distintos.


    ―Y contándose las cosas… ―incidió de nuevo.


    ―Sí, supongo que sí.


    ―¿Y bien? ―insistió por enésima vez.


    ―De acuerdo. Te contaré mi historia.


    ―Y luego lo del reloj, el cielo y la pistola.


    ―¿En serio?


    ―Quiero saberlo todo.


    ―Eres un niño peñazo, pero lo prometido es deuda. Considéralo un regalo de Reyes.


    ―Me parece bien. Ya que los Magos no podrán venir esta noche, al menos tendré un amigo que una vez fue Rey.


    ―Lo que yo te diga. Eres más raro que un perro verde… ―concluyó cariñosamente.

  


  
    AMISTAD


    San Fernando, 6 de enero de 2041


    Amistad, palabra fácil de pronunciar y difícil de interpretar. Palabra que, dentro de su significado, allá donde su sentido más primordial y puro abarca un cúmulo de sentimientos, puede englobar la mejor esencia y el peor arte enemigo.


    En el pasado año 2040, la amistad estaba aún más codiciada que en anteriores épocas. Esta, en su gran mayoría, se suplía por ordenadores, procesadores de inteligencia artificial y «muñecos de compañía» dotados con programación especial sin importar si lo requerido era echar una anecdótica partida al mus o un encuentro para explotar fantasías ilegales. Si pagabas, tenías lo que deseabas. Así de sencillo, así de inerte.


    Por otro lado, estaban esas amistades de carne y hueso a las que podías trasmitirles los problemas, empatizar y sentir las preocupaciones e inquietudes con ellas. Nunca había sido sencillo contar a los amigos con los simples dedos de una mano, y en el 2040 no iba a ser diferente. Es más, era mucho peor. Tanto, que era bastante más probable acertar un boleto de lotería antes de encontrar preocupación sincera del prójimo.


    Iskander, como la mayoría de la población, nunca había presumido por tener una agenda en la que señalar amistades verdaderas. Esa lealtad preciosa donde compartir un trozo de pan o beber del mismo botijo cerámico como símbolo de hermanamiento, simpatía y cariño era una maldita utopía que solo pasaba en las películas o, siendo objetivos, en aquellos perdidos siglos donde los intereses se centraban en criar hijos y reunir la suficiente leña para calentar el almuerzo en lugares de ensueño ya desaparecidos.


    En la actualidad, antes de la invasión extraterrestre, solo estaba permitido tener un máximo de dos hijos por familia, y eso siempre que ambos fueran de sexos opuestos. Ahí entraba la manipulación genética, la modificación celular, el pulso contra la naturaleza y Dios. En cuanto a los alimentos, raro era encontrar productos frescos asequibles a precios decentes. Lo que antes se obtenía directamente del campo con un simple movimiento de tierra eran manjares solo aptos para ricos.


    Es cierto que, a pesar de la negatividad que envolvía a la sociedad moderna, fueron muchos los interesados en acercarse a Iskander. Pero bien sabía que ese tupido velo existía porque su cuenta corriente rebosaba de billetes virtuales y porque su fama estaba en auge. Carroñeros oportunistas y mentirosos que buscaban una cercanía marcada por actos y claros signos de su propia hipocresía. Aunque, pensándolo bien, el ser humano siempre pecó, desde tiempos inmemoriales, por ofrecer dobles caras según se terciasen los beneficios. Así que era improbable tener a alguien interesado en nuestros logros, valores y éxitos sin buscar sacar una buena tajada a cambio. Y menos aún en una muchedumbre que se había ido convirtiendo con el paso de los años en unos borregos irreparables. Seres fríos, aislados de lazos fraternales y sumidos en su mayoría por una controladora y acaparadora «Era Tecnológica».


    No obstante, esa falsa parcialidad quedó encapsulada en él cuando las esferas azuladas, esas que Aitor llamaba «los monstruos», iniciaron el proceso más escalofriante de nuestra historia. El hombre tuvo dentro de su corazón el despertar de esa amistad única y anhelada que todos deseamos sentir y tener alguna vez. Y la había desenmascarado el sufrimiento de un pequeño crío de apenas seis años. Un niño, sí, pero suficientemente cercano como para sentirlo parte de su corazón. Podía sonarle cursi, sobre todo para un individuo agrio y con cierto egoísmo, pero la verdad era que le quería.


    ―Entonces, ¿qué? ―comenzó a hablar Aitor.


    ― A ver, chico. ¿Por dónde quieres que empiece?


    ―Cuando venían los Reyes Magos siempre me dejaban varios regalos junto al árbol. Pero, claro, este año no hay árbol ni tampoco habrá nadie que…


    ―Espera ―interrumpió Iskander.


    ―¿Qué ocurre?


    ―¿Te refieres al típico árbol de Navidad?


    ―Pues claro, ¿a cuál sino?


    ―Eso es una celebración americana. Se supone que es Santa Claus el que surca los cielos en un enorme trineo tirado por renos para llenar de felicidad los hogares. Los Reyes no tienen esa costumbre.


    ―Cierto. Pero a mis papás les gustaba hacerlo así. ¿Algún problema? ―añadió enfadado.


    ―No, no. Ninguno ―dijo sonriendo, al comprobar la indignación de su amiguito.


    ―Como iba diciendo… ―continuó Aitor― junto al árbol aparecían varios paquetes envueltos. Unos más pequeños y otros más grandes. Mis papis me decían que fuese abriéndolos por tamaños. Yo lo hacía de menor a mayor. Les daba prioridad a los grandes.


    ―Bueno, todos tenemos manías.


    ―Así que ―prosiguió sin hacer hincapié en la afirmación de Iskander―, aunque ahora no tengo regalos que abrir, quiero que empieces a explicarme lo de tu familia.


    ―¿Qué quieres saber de mi familia?


    ―Todo


    ―¿Y ese es el tema que menos te interesa? ¿Por eso empiezas primero con él?


    ―No. En este caso, es el más importante. Por eso quiero saberlo primero.


    ―De acuerdo, chico ―aceptó con empatía.


    Aitor se colocó a su lado y centró su mirada audaz sobre los oscuros ojos de aquel que le transmitía seguridad.


    ―Como eres un niño aún, no voy a ser explícito en mi historia. No considero necesario dar detalles concretos. ¿Entendido?


    ―Sí.


    ―Muy bien. Mi madre nació aquí, en San Fernando. Se crio dentro de una familia sencilla y humilde. Gracias al esfuerzo de su padre, mi abuelo, consiguió terminar los estudios e ir a la universidad.


    ―¿Qué fue lo que estudió?


    ―Era enfermera.


    ―Odio a las enfermeras… ―añadió inoportuno.


    ―Yo también. Nunca me han gustado las agujas ―confesó sin darle importancia a lo dicho por Aitor.


    ―¡Como yo! ―Rio feliz.


    ―Como aquí no encontraba trabajo ―continuó―, se marchó al extranjero a probar suerte. No lo hizo por azar, sino que buscando por internet vio una oferta en la cual se necesitaba personal en Turquía. Allí la contrataron en un hospital y conoció a mi padre.


    ―¿Cómo era tu papá?


    ―Mi papá era un hombre… digamos… diferente ―respondió con rencor en sus palabras.


    ―¿Se parecía a ti?


    ―Mi padre y yo éramos parecidos físicamente, pero solo eso.


    ―¿Por?


    ―Pues porque él era un hombre malo, Aitor.


    ―¿Cómo de malo?


    ―Mataba a otras personas.


    ―¡¿Era un asesino?!


    ―Más o menos. Aunque como te dije antes, no entraré en detalles.


    ―Vale.


    ―Conmigo era bueno, con mi mamá también. Eso es lo único que me quedo de él.


    ―Entendido.


    ―Un día, ese odio que profesaba hacia los demás se volvió en su contra. Eso fue lo que acabó con nosotros. Con su vida, la de mi madre y la mía.


    ―¿Y qué tiene que ver eso con la pistola?


    ―Era su arma. Mi madre la escondió en esa casa que tenemos al lado por si algún día venían a buscarme y necesitaba defenderme. Y mira por donde nadie vino, pero el destino ha querido que remueva el pasado para utilizarla.


    ―¿Tu mamá cómo murió?


    ―La mafia acabó con ella por culpa de cosas de mi papá.


    ―Entonces, ¿cómo hiciste para ser futbolista?


    ―Una buena persona se hizo cargo de mí. Un psicólogo de Cádiz que me acogió y transformó mi dolor en deporte cuando se dio cuenta de que yo tenía buenas cualidades.


    ―Pues ese señor acertó. Eres el mejor jugador de fútbol de todos los tiempos. Y ese gol que marcaste el otro día al Madrid fue un golazo.


    ―Gracias ―rio frotándole la coronilla.


    ―Es la verdad. Cualquiera que entienda de fútbol lo diría.


    ―Es posible.


    ―¿Aún sueñas con tus padres?


    ―Claro. Esos recuerdos no debemos perderlos jamás. Son personas que han marcado nuestro destino.


    ―Aún no he sido capaz de llorar por la muerte de mi papá. Todavía creo que en cualquier momento se abrirá la puerta y aparecerá para abrazarme. Lo echo mucho de menos.


    ―Llorar no es malo, pequeño. Desahogarse es necesario.


    ―¿Tú has llorado?


    ―Por supuesto. Lloro cada día por ellos.


    ―No lo sabía. En estos días no te he visto soltar una lágrima.


    ―Hace tiempo que aprendí a hacerlo en mi interior. Eso es algo que tú también conseguirás hacer cuando pases el duelo que tienes dentro.


    ―Mi papá no tenía que haberse enfrentado a ese monstruo. Él no era fuerte ni valiente.


    ―No digas eso, Aitor. Alfredo es la persona más valiente que he conocido. Incluso sabiendo que no podría hacer nada para sobrevivir, no dudó en dar su vida para salvarte.


    El niño, después de reflexionar sobre ello, inició un proceso inevitable de pena y se puso a llorar amargamente.


    ―Eso es, amigo. Suéltalo ―lo animó y lo abrazó con ternura viéndose reflejado en él.


    Después de unos minutos, el drama fue cediendo y el cuerpo tembloroso del niño se dejó vencer por la relajación. Iskander, a sabiendas de la situación, prosiguió con su segundo regalo de conocimiento.


    ―Bueno, chico. Una vez que ya hemos hablado de mi vida. ¿Qué quieres saber ahora?


    ―Necesito que me expliques qué hay en el cielo. Quiero saber si la gente que ya no está aquí tiene un lugar bonito para vivir.


    ―¿Eres creyente?


    ―No lo sé.


    ―¿Qué piensas que hay después de la muerte?


    ―Ni idea.


    ―Está bien. Mira: existen muchas teorías sobre ese enigma al que llamamos muerte. Algunos dicen que no hay nada, que todo se acaba. Otros, que nos transformamos en energía y pasamos a formar parte de la tierra, el mar, el universo. Y luego hay personas, como yo, que pensamos que el tiempo que pasamos aquí es solo un trámite hacia el paraíso. Yo fui educado en la religión cristiana, y ello me lleva a pensar que después de vivir nos vamos a eso que muchos denominan «cielo». Un lugar bañado de luz blanca, bosques espléndidos, ángeles alados y paz eterna.


    ―Sería bonito que fuera cierto.


    ―¿Y por qué no iba a serlo?


    ―No lo sé. ¿Por qué piensas que hay un sitio así?


    ―Porque así he decidido creerlo. Eso me sirve para mantener la fe y no temerle a lo que vendrá después.


    ―En ese caso, ¿qué te hace seguir aquí, conmigo? No entiendo que quieras sufrir pudiendo ir a un lugar mejor.


    ―Eso es cosa de Dios. Él decide el destino y cuándo debemos finalizar nuestro sendero terrenal.


    ―¿Y qué camino querría ese Dios para ti?


    ―No sé hasta dónde tendré que caminar, pero sí sé cuál es el que debo recorrer ahora.


    ―¿Cuál?


    ―El de protegerte, cuidarte y llevarte hasta tu mamá.


    ―Muchas gracias, Iskander. Te quiero mucho.


    ―Y yo, Aitor. Y yo…


    ―Ahora toca que me cuentes lo del reloj mágico.


    ―Eso lo dejaremos para más adelante. Es tarde y debemos descansar porque en unas horas partiremos hacia Sevilla. Aunque todavía no sé cómo lo haremos ni cuánto tardaremos.


    ―¿Me lo contarás cuando encontremos a mi mami?


    ―Claro, te lo prometo.


    ―Ir a Sevilla no es complicado. Mi papá me llevaba los fines de semana y no tardábamos más de una hora y media.


    ―Sí. Eso en el caso de tener un vehículo. Sin embargo, ir a pie nos llevará un poco más. Y eso teniendo en cuenta que viajaremos solo durante las horas de luz. Necesitamos tener más visibilidad para que esas criaturas que merodean por ahí no tengan ventaja sobre nosotros.


    ―Pues vayamos en moto.


    ―Todo está estropeado. No hay nada que funcione.


    ―Mi padre tiene en el garaje una de las antiguas. Es más, acababa de arreglarla unos días antes del partido.


    ―¡¿En serio?!


    ―Sí. Es una de esas que funcionan con hidrógeno ¿Sabrías conducirla?


    ―Creo que sí.


    ―¿Entonces?


    ―Iremos a por esa moto y saldremos a buscar a tu madre en cuanto amanezca.


    Así, con una conversación íntima, se forjó una amistad dentro del caos. Un hombre de pasado traumático, un niño que acababa de encontrar a su primer amigo y dos corazones ligados al mismo destino. Un destino para volver a empezar, para limpiar sus conciencias y seguir remando con fuerza en una sola dirección. Al igual que el agua fresca que comenzó a recorrer las calles de La Isla con su inconfundible sonido a riachuelo en esa noche invernal dentro de un pequeño punto situado en el sur español.

  


  
    HUMANIDAD


    El cuervo, 6 de enero de 2041


    «La Ley del Equilibrio», esa era la frase que bombardeaba a la joven Carmen. No quería recordarla, pero la oía retumbar dentro de su cabeza una y otra vez. Sin descanso, sin consuelo, sin tregua.


    Fernando estaba decepcionado. Desde que todo comenzó era la primera vez que mostraba claros signos de desilusión y desesperanza. A pesar de ser un tipo peculiar y sombrío, jamás faltaba el humor tras esas greñas grasientas y ese ropaje arrugado. Pero en ese momento vagaba y dejaba florecer la debilidad que le apesaraba. Quizás el problema era que estaba acostumbrado a tenerlo todo controlado, estudiado y milimetrado. Si algo se le daba mal, hacía lo imposible para aprender a descifrar el mensaje que abriera la puerta al conocimiento. Sin embargo, en más ocasiones de las que pensamos, se presentan retos que no somos capaces de gobernar a la primera por mucho empeño que pongamos. Hay cosas que simplemente dependen de un don. Por ejemplo, la caza.


    Cazar es un arte para algunos, un deporte para otros y una insensatez para la mayoría. Detrás de acabar con la vida de un animal, sea de escala menor o mayor en la cadena alimenticia, hay una marabunta de sentimientos enfrentados. Tantos que jamás podríamos ponernos de acuerdo entre qué es lo justo, lo moral o lo inhumano. Pero de forma independiente a la manera de pensar o juzgar que poseamos, es indiscutible que esa acción, al igual que la pesca, la lucha o mil aficiones más, requieren de destreza. Y no todos estamos capacitados para adquirirla con la misma facilidad o rapidez.


    Fernando había pasado cerca de veinte horas a la intemperie intentando cazar algo que pudiera servirle para apaciguar sus tripas revueltas. Y además de luchar contra la humedad, la brisa, las bajas temperaturas y el infortunio, también tuvo que permanecer inmóvil, cual piedra, cuando una de esas criaturas metálicas merodeó por el humedal antes de desaparecer en una majestuosa nave ovalada que se perdió entre las estrellas. Desde ese acontecimiento, la tranquilidad volvió a reinar en El Cuervo y su periferia, que solo recordaban el dolor con los últimos restos de las brasas y el humo blanco escapando mientras la lluvia regaba el bajo Guadalquivir andaluz.


    A pesar de que la sensación de seguridad manó de la tierra, eso no relajó el enfado y frustración del novato cazador. Tenía que hacer algo para obtener presas, porque la ausencia de esos monstruos no tenía pinta de ser eterna. Quizás se habían marchado por alguna razón que él desconocía, pero estaba convencido de que volverían. Debían hacerlo. Poco sentido tendría que alguien viajase una distancia descomunal a través del cosmos para jugar a los soldaditos con parte de una especie y largarse sin más. Eso no entraba en sus calculados planes, no tenía lógica. Todas las especies, sean la que sean, buscan beneficios tras realizar acciones. Y esos seres, independientemente de que fueran mucho más avanzados, presumieran por poseer una tecnología superior y mostraran el mismo control que un humano sobre un insecto, no iban a ser diferentes.


    Tras evitar cualquier contacto visual con Carmen, se sumergió en su habitual lectura repetitiva, anotó a lápiz alguna frase nueva y recalcó en el interior de un círculo irregular un par de palabras que le hacían bailar los ojos. Vainilla, su inseparable golden, se situaba bajo sus pies en posición sumisa y mostrando en sus ojos miel claros signos de preocupación, pues ser un animal no le aislaba de transmitir expresiones en su rostro afilado.


    Un leve silbido cortó el aire cargado de la cueva y despertó al silencio envolvente. Un silbido que transmitió el pasar de una flecha que incrustó su inercia certera en el centro de una diana improvisada situada cerca de la perra expectante y el amo entristecido.


    Fernando, sorprendido, levantó la cabeza y miró a Carmen. Esta portaba con elegancia un arco de morfología deportiva y un zurrón alargado y descosido del que escapan varias plumas de unas ligeras flechas de fibra de vidrio.


    ―¿Sabes utilizar esa cosa? ―comunicó extrañado.


    ―Estuve un año dando clases de tiro en un club de Sevilla. Mi psicólogo me aconsejó realizar alguna actividad para disminuir la ira.


    ―¿Psicólogo? ―interrumpió.


    ―Eso es personal.


    ―Claro, claro… ―asintió―. Lo interesante es la destreza que tienes con ese chisme.


    ―Este chisme, como tú llamas, es un modelo pro style. Simple, anticuado y utilizado por principiantes. Pero tiene precisión si sabe manejarse. ¿De dónde lo has sacado?


    ―Lo encontré en la basura hace meses y pensé que podría servir.


    ―Pues sirve, al menos para atravesar algo pequeño.


    ―Yo no podría darle ni a un elefante. A la vista está, he estado perdiendo el tiempo ahí fuera.


    ―Todo es cuestión de práctica y tener un profesor al lado.


    ―Es posible, pero no tengo ni tiempo ni ganas ni maestros.


    ―Yo podría enseñarte a afinar la puntería.


    ―¿Por qué ese cambio de actitud?


    ―Porque me he dado cuenta de que peleando, discutiendo o cerrándome en banda no conseguiré nada y, me guste o no, dudo que otra persona me hubiese cuidado como tú. Perdóname. He sido tan idiota que no supe ver que eres el mejor hombre que podría tener a mi lado.


    Esas palabras sinceras, amenas y loables hicieron mella en Fernando. Por primera vez, pudo notar el verdadero sentido e la vida y consiguió ver algo de luz dentro de esa oscuridad que siempre le había apartado del ser humano.

  


  
    EL DISPARO


    San Fernando, 6 de enero de 2041


    La lluvia estuvo golpeando la ciudad durante gran parte de la madrugada. Si bien, con el inicio de los primeros rayos ultravioletas se anunció un atisbo de relajación que dejó ver un firmamento algo más despejado. Al menos, los abusivos litros transparentes vertidos en la noche sirvieron para dotar de limpieza gran parte de las calles de San Fernando, que ofrecía un aspecto aseado, renovado. La ausencia de los monstruos, quienes aquella mañana seguían sin merodear por la zona, también trajo una necesaria y anhelada normalidad perdida.


    Iskander, bajo previo consentimiento de Aitor, hurgó en el armario de Alfredo y aprovechó para cambiarse de ropa. Alfredo siempre había sido delgado, de estatura media y con estilo clásico. A pesar de ello, el futbolista consiguió encontrar un pantalón ancho, uno que el hombre guardaba de su antigua época de pescador, una camiseta de manga larga, unas deportivas sin estrenar y un abrigo que, aunque ceñido, le sirvió para sentirse cómodo. Aitor, por su parte, se deshizo de sus manchados atuendos y renovó el vestuario utilizando un conjunto de la conocida empresa DC Comics. Uno que ganó en la tómbola de la conocida feria de La Virgen del Carmen y de la Sal.


    ―Me mola tu sudadera ―dijo Iskander.


    ―Gracias, la conseguí en la fiesta del verano ―respondió.


    ―Ese de ahí es Spiderman, ¿verdad? ―continuó, mirando un estampado impreso que relucía en el centro de la prenda superior.


    ―No, es Batman.


    ―Claro, el hombre murciélago… ―Sonrió.


    ―Es mi superhéroe preferido, ¿sabes?


    ―¿En serio? Entonces, no te será difícil actuar como él. Ahora, en cuanto salgamos de aquí, tendremos que ser tan sigilosos y fuertes como Bruce Wayne en las sombrías calles de Gotham City ―añadió.


    ―Pensé que no lo conocías.


    ―Claro que sí, pequeño. Solo te ponía a prueba. Yo, detrás de esta fachada, tengo encerrado a un friki de los buenos ―concluyó ofreciendo una entonación amena.


    Cuando el ardiente sol elevó sus grados de inclinación y acentuó su intensidad entre las nubes, ambos viajeros partieron hacia el garaje.


    ―¿Está muy lejos? ―se interesó Iskander mientras comprobaba la soledad del exterior.


    ―No, solo unos metros más allá ―aseguró el niño.


    Ambos anduvieron hasta la calle Patrona, una larga vía que finalizaba su asfaltado en la conocida y renovada plaza del Santo Cristo. Por suerte, la puerta metálica que comunicaba con el subsuelo, pues se trataba de un garaje subterráneo y comunitario de un edificio, se encontraba abierta de par en par.


    ―Iremos con mucho cuidado. No sabemos qué puede haber ahí abajo… ―habló a la vez que sujetaba el arma con firmeza.


    El chico no contestó, pero un guiño de ojo confirmó su respuesta afirmativa antes de iniciar el descenso por la rampa resbaladiza. Algo lógico, ya que la lluvia caída horas antes recorrió el tobogán de cemento dentado formando un pastoso río de ceniza que bien recordaba a un pegajoso fango.


    Cuando posaron sus pies en suelo horizontal, un complejo infestado de aparcamientos individuales se distribuyó ante sus ojos. Una red compuesta de varios pasillos anchos y una pequeña garita de bienvenida.


    ―Ahí debería estar el vigilante ―explicó Aitor―. Sí, aquí está… ―continuó tras colocarse de puntillas y asomar su nariz por la ventana.


    Iskander adelantó la posición y, repitiendo la acción de su amiguito, husmeó por el orificio. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando contempló al individuo que tenía delante. Un androide de ojos marrones, cuello ladeado y expresión forzada que intentaba transmitir algo similar a una mueca sonriente. Un maniquí mecánico que días atrás estuvo dotado de vida programada, pero inteligente. Un robot sin piernas, cuyo tronco se presentaba anclado a una base de metal adornada por bombillas fundidas y de torso arropado por chaqueta, camisa y corbata que le intentaban dar aspecto humano y elegante.


    ―Nunca me han gustado los androides. Me dan repelús… ―confesó el turco-español con sinceridad.


    ―Antonio era muy majo ―comentó Aitor.


    ―¿Majo? Un robot no tiene personalidad, chico. Solo transmite órdenes desde su sistema informático.


    ―Sí, mi padre decía lo mismo.


    ―Tu padre tenía razón.


    ―Pues yo prefería a Antonio que al señor que estaba antes. Era un hombre que se llamaba Luis y tenía muy mal carácter. Solo servía para quejarse, fumar y decir palabrotas.


    ―En eso no puedo debatirte. Hay algunos tipos que parecen tontos desde que nacen y lo pagan con los demás.


    ―¿Lo ves?


    ―Bueno… ¿cuál es el garaje? ―cambió el devenir de la conversación.


    ―Es el número veintisiete. Al final de ese pasillo.


    ―Bien, sigamos.


    Después de dejar a «Antonio» atrás, caminaron unos metros más y se adentraron hacia una zona donde la luz perdía fuerza con notoriedad. No obstante, se acostumbraron a la penumbra e Iskander evitó accionar el mecanismo de su zippo.


    No hizo falta recorrer muchos más metros para que la peculiar pareja se situase frente a la puerta número veintisiete y para que Aitor rebuscara en el manojo de llaves una pieza de clara morfología rectangular. Se agachó hasta la cerradura, la introdujo y giró con un seco movimiento de muñeca. Tras el habitual clic, el portón se separó del suelo e inició la apertura más chirriante del mundo. Tal fue el escándalo que un eco inevitable recorrió la estancia subterránea.


    ―¡Vaya! No me acordaba de que a papá le daba pereza engrasar la puerta ―se excusó tras ver el gesto nervioso de su compañero.


    ―No pasa nada ―le tranquilizó―, lo importante es que no nos ha oído nadie ―transmitió después de que el ruido dejase de invadir las paredes.


    ―Menos mal ―declaró aliviado―. Aquí tienes la moto. ¿Qué te parece? ―preguntó a la vez que se deshacía de un plástico blanco que cubría la máquina.


    Cuando la funda se deslizó y apartó su protección, una motocicleta de la marca Honda les dio la bienvenida. Un modelo de escandaloso color naranja butano, chasis de doble viga, cuna inferior y motor impulsado por hidrógeno.


    ―Esta moto debe de tener una pila de años.


    ―Sí. Mi papá se la trajo de la chatarrería y la arregló.


    ―No sabía que Alfredo se dedicara a restaurar estas cosas.


    ―Papá siempre estaba ocupado para sacar algún dinero extra.


    ―¿Era mecánico también?


    ―Sí. El último que quedaba en San Fernando. Quizás ese era el motivo por el cual criticaba tanto a los robots. Decía que por su culpa los hombres habían perdido muchos puestos de trabajo.


    ―Así es, Aitor. La evolución y el avance tecnológico han acabado poco a poco con todo.


    ―Puede ser…


    Iskander merodeó por el garaje. En él se distribuían decenas de maderas apiladas, herramientas engrasadas y un sinfín de piezas sueltas que no supo reconocer.


    ―Bueno, ¿qué te parece? ¿Sabrás conducirla?


    ―Eso espero. Aunque no sé exactamente cómo ver si el depósito está lleno ―comentó mirándola por todos los ángulos posibles.


    ―Lo está. Yo mismo le ayudé con ese bidón de hidrógeno ―aseguró señalándolo.


    ―Pero no sé si funcionará. Ten en cuenta que la electricidad la tenemos anulada.


    ―La electricidad se convierte sin quemar hidrógeno, lo descompone para generar su propia energía mezclándolo con el oxígeno. Eso forma vapor de agua que se expulsa por el tubo de escape.


    ―Me dejas helado cuando hablas así.


    ―Mi papá me enseñó todo sobre los FECV. Es fácil si prestas atención a las explicaciones.


    ―¿Qué son los FECV?


    ―Fuel cell electric vehicle, o algo así…


    ―En serio, chico. Intento comprender qué hay dentro de esa mente privilegiada que tienes. Sé que sueno repetitivo, pero estoy dudando en si eres humano o uno de esos chismes parlantes que tanto te gustan.


    ―Eres muy gracioso ―rio.


    ―Sí, claro… ―finalizó y se sentó sobre la moto.


    ―No es muy cómoda, pero podremos llegar hasta Sevilla.


    ―A ver si el combustible nos da para hacer esa distancia.


    ―Este modelo tiene autonomía de ciento cincuenta kilómetros.


    ―En ese caso llegaremos. Creo que desde aquí hay unos cien.


    ―Ciento treinta.


    ―¿También sabes eso?


    ―Claro. Los contaba cuando iba a visitar a mi mamá.


    ―Increíble, en serio. Sigues hablando y me sigo sorprendiendo.


    ―Mira, pon esta llave ahí y luego la moto debería encenderse ―continuó el niño.


    Iskander la recogió, la metió en el orificio y la Honda arrancó al instante.


    ―¡Guau! Vaya sonido más bonito tiene.


    ―Yo me bajaría de esa moto ahora mismo, amigo… ―habló una voz desde la galería.


    ―¡Hola, vecino! ¡Qué alegría verte! ―exclamó Aitor eufórico al reconocer al hombre que acababa de presentarse.


    ―Hola, Aitor. ¿Dónde está tu padre?


    ―Papá murió hace unos días. Ahora está en el cielo ―contestó apesarado.


    ―Seguro que allí está bien, hijo. Ahora, sintiéndolo mucho, tendré que pediros que me deis esa cosa.


    ―¿La moto?


    ―Sí, hijo. La necesito.


    ―Pero vamos a ir a buscar a mi mamá a Sevilla.


    ―Entiendo… Vamos, colega. Bájate de ahí. No me gustaría tener que pedírtelo dos veces ni hacerlo por las malas ―amenazó a Iskander sin mirar a Aitor.


    ―¿Es que vas a robarnos? ―preguntó Aitor acercándose al acosador.


    Un simple manotazo sirvió para tumbar al pequeño en el suelo. Un abuso que vino acompañado del desenfundar de una escopeta de cacería de doble cañón que se centró con un objetivo inamovible.


    ―¡Si vuelves a tocar al chico, te mato! ―gritó Iskander.


    Un disparo. Un charco de sangre. Una acción nefasta. La mano humana, como siempre, actuaba sin conciencia, sin escrúpulos, con egoísmo y consecuencias irreparables.

  


  
    LA LLAMA DEL AMOR


    El Cuervo, 10 de enero de 2041


    Por mucho que Carmen mostró paciencia a la hora de enseñarle a Fernando la técnica del arco, este no consiguió incrementar un mínimo de destreza. Así que, a pesar de que nunca entró en sus planes lanzar flechas a seres vivos, hizo de tripas corazón y decidió salir a cazar haciendo honores a su puntería innata. Necesitaba colaborar en la supervivencia, y cuando el hambre aprieta de verdad nos debemos quitar la venda de la justicia y la moralidad para darle paso a la necesidad.


    Tomar aquella decisión no le fue fácil, pero sabía que si querían seguir fuertes solo podía optar por lo que requería la penosa circunstancia. Eso o terminar comiéndose entre ellos. Y, de momento, no estaba dispuesta a rememorar ese vómito ascendente que apretó su garganta cuando, un año atrás, vio esa antigua película de la década de los 90 en donde unos pobres jugadores de rugby uruguayos se estrellaron en los Andes. Un desastre aéreo que concluyó con la antropofagia en mitad de la nieve. Y, aunque sería bastante sencillo acabar con la inocencia de Vainilla, antes se cortaría su propio brazo que asesinar a una pobre perra que sentía como si fuera su mascota.


    Salir a merodear por el Humedal de los Tollos no era precisamente santo de su devoción, pero ¿qué opciones tenía?


    ―¡Fernando!


    ―Ya voy… ―contestó.


    ―¿Qué estás haciendo? Llevo esperándote media hora.


    ―Perdona, Carmen. Me estaba aseando un poco. Creo que ya me hacía falta renovar mi aspecto ―comunicó dejándose ver bajo la luz tenue de las velas.


    Carmen quedó embobada. En ese momento recordó aquello que su madre le decía cuando, junto a su padre y hermano menor, se reían del tarado al que todos, en parte por su gran culpa, apodaban «loco» sin escrúpulos ni sesera: «Fernando es un chico muy bueno y apuesto, lo que pasa es que ha tenido mala suerte en la vida».


    ―¿Qué te ocurre? ―interrogó Fernando desubicado―. Ni que hubieras visto a un fantasma ―continuó.


    ―Nada, nada… Nunca te hubiera reconocido con ese nuevo look ―aseguró mientras sentía como sus mejillas ardían de sonrojo.


    ―¡Bah! No es para tanto. Solo me he afeitado y recogido el pelo en una coleta.


    ―Te queda bien. Estás muy guapo.


    ―Gracias. Es la primera vez que una chica me dice un piropo. Además, tengo la suerte de que seas tú ―respondió agradecido.


    ―Bueno, vayamos a buscar algo de alimento y volvamos lo antes posible. No me gustaría pasar demasiado tiempo ahí fuera ―añadió para evitar tartamudear.


    ―Claro. ¿Tienes todo preparado?


    ―Sí.


    ―Pues adelante.


    La temperatura en El Cuervo rondaría los tres grados, pero una fuerte brisa hacía que la sensación térmica descendiera considerablemente. Al menos, los abrigos que ambos portaban, las bufandas, los gorros y los guantes les protegían del frío lo suficiente como para sentirse bien.


    La vegetación se meneaba con el mecer del viento produciendo un sonido sobrecogedor, los árboles crujían como si se lamentaran y la tierra formaba pequeños charcos congelados en los cuales se reflejaban los infinitos astros que esa noche pintaban el cielo parpadeante.


    ―Nunca había visto tantas estrellas juntas ―afirmó la joven.


    ―Es una maravilla para la vista, sin duda ―respondió Fernando.


    ―Lo es.


    Para buscar una presa adecuada tuvieron que alejarse varios metros de la cueva y atravesar un espigado sendero que les condujo hasta las proximidades del lago.


    ―¿Crees que en este pantano veremos algo? ―se interesó Carmen dubitativa.


    ―No puedo asegurarlo al cien por cien, pero por lógica y estadística es probable que en las mediaciones de la orilla exista más movimiento. Supongo que los animales se acercan a beber, pero eso también producirá que estén los lobos al acecho, aunque tampoco nos vendría mal pillar uno.


    ―¡¿Lobos?!


    ―Es broma, mujer. Aquí, en los Tollos, no hay lobos. No obstante, algo habrá que se alimente de los patos. Vamos, digo yo…


    ―Me estás asustando de verdad.


    ―No pasa nada. Seguro que en menos de lo que piensas estaremos cocinando un manjar en el fuego y calentitos.


    ―¿Podrías no recordarme que me tendré que comer un bicho, por favor?


    ―Claro, perdona. ―Sonrió feliz.


    ―«La Ley del Equilibrio» ―interrumpió la adolescente.


    ―¿Qué dices?


    ―Eso fue lo que me dijo aquella cosa.


    ―Interesante.


    ―Yo no le veo nada de interés, más bien da miedo pensarlo.


    ―Lo desconocido puede dar miedo, sin embargo, si se atan las palabras, las interpretaciones son muy variadas ―confirmó.


    ―Yo solo interpreto que ese alienígena quería matarme.


    ―Es posible.


    ―¡¿Que es posible?! Vaya, ya me quedo más tranquila ―repuso molesta.


    ―Lo siento, no pretendía decirlo así. Tengo que pensarlo mejor. Quizás luego, cuando estemos a salvo, medite esa frase y le encuentre el sentido.


    ―No sé qué demonios escribes en esa libreta que lees una y otra vez, Fernando. De verdad te lo digo.


    ―En cuanto sepa entenderlo te prometo que lo hablaremos. No quisiera decirte nada sin saber cómo responder a las posibles cuestiones a las que me someterás cuando te lo cuente.


    ―¿Siempre tienes que tenerlo todo calculado?


    ―Sí, es mi virtud o mi defecto, según se mire.


    Carmen no prosiguió en aquel cruce de ideas. Fuera lo que fuera, esa característica formaba parte de él. Y ella no era quién para juzgarle. Más aun, cuando en su interior encerraba un secreto que, tarde o temprano debería revelar, pues, aunque no quisiese, había empezado a sentir algo muy especial por Fernando.

  


  
    CAUTIVOS


    El Fantasma, 8 de enero de 2041


    Un relente suave caía ladeado por la brisa de poniente. Su frescor impregnaba de acuosidad el firme, embarrándolo. Los huecos, formados por el hundimiento de unas pezuñas herradas, rebosaban fango y delataban el pasar de esos caballos que minutos antes habían penetrado en aquel lugar de nomenclatura terrorífica.


    El Fantasma fue, en esos tiempos donde el monopolio de la gasolina movía la economía, un área de descanso ubicada en la autopista existente entre Cádiz y Sevilla, un lugar dotado de estación de servicio, aparcamientos y naturaleza donde descansar, abastecerse, estirar las piernas y reponer energías con buenos desayunos de pan de campo tostado y mantequilla colorada de primera calidad.


    Su denominación peculiar no se creó por casualidad, pues muchas eran las leyendas que recorrían sus profundas entrañas. Decían los antiguos vecinos de la zona que, antes de que la estructura pasase a formar parte del olvido, existieron cientos de hechos que mantuvieron una historia viva para siempre. Al parecer, todo comenzó a partir de un simple árbol durante un consumido tres de octubre. Sí, quizás un árbol es un símbolo inhabitual, pero la verdad no entiende de lógicas. La curiosa noticia no tardó demasiado en alcanzar a los habitantes del pueblo de Las Cabezas de San Juan, llegando en pocos días a atraer a miles de vecinos de los alrededores, como Lebrija y El Cuervo, entre otros.


    Según contaban los artículos periodísticos, a unos dos metros y medio de altura en el tronco del famoso arbusto apareció la imagen de una Virgen. Un símbolo que los religiosos cristianos catalogaron como la Virgen de la Piedad o La Dolorosa. No obstante, aunque esa figura terminó desapareciendo con el paso del tiempo, fueron muchos los testigos que después empezaron a sufrir visiones y sucesos paranormales cuando caminaban cerca de sus raíces. Y ello, varios años después, llevó a crear esa característica área de servicio definida como El Fantasma.


    Ahora, muchas décadas después, solo quedaban hierros mohosos, carteles demacrados y rótulos roídos por el abandono. Y allí, bajo su habitáculo metálico rodeado de trepadoras salvajes y a escasos metros de la autopista, se reunían un grupo de cinco personas que habían penetrado en sus dependencias sobre los lomos elevados de unos majestuosos corceles andaluces. Dos hombres, una mujer y dos presos.


    Uno de esos cautivos era Iskander, quien llevaba dos días aislado de la realidad por un vendaje maltrecho que tapaba sus ojos. El otro, a pesar de no haber sido objeto de maltrato intencionado, mostraba un canal reseco que recorría desde su coronilla hasta el cuello y se mantenía inconsciente. Se trataba de Aitor, cuyo lamentable aspecto hacía cuestionarse si el ser humano podía llegar a ser peor que esos horribles monstruos del universo.


    Iskander, incapacitado también del movimiento natural de sus brazos por culpa de unas cuerdas apretadas sobre las muñecas, respiraba profundo en el interior de un cubil excavado donde continuaba expectante. Cuando ya casi estaba tan sumido que no distinguía entre la realidad y la ficción, el calor confortable de una llama le acarició el rostro. Luego, unos dedos delicados le liberaron de la venda y ante él apareció la única mujer viva que había visto desde que se inició la extinción.


    ―Aquí está… ―dijo Tatiana, que así se llamaba, después de acercarse junto a la hoguera que vigilaban sus otros dos captores.


    ―¿Cómo estás? ―preguntó un tipo corpulento, quien parecía llevar la voz cantante del grupo.


    ―¿Por qué nos hacen esto?


    ―Aquí el que pregunta soy yo, compadre.


    ―Espero que el niño esté bien, si no, te juro que acabaré contigo…


    ―Amenazarme no te servirá de mucho en estos días oscuros, amigo.


    ―Yo no soy tu amigo.


    ―¡Basta de impertinencias! ―gritó alzando la mano―. O te comportas o te pego un tiro ahora mismo ―amenazó enfadado a la vez que le apuntaba con un rifle.


    ―Si lo haces, tendrás que pegarme otro a mí también, José ―se interpuso la mujer.


    ―No me tientes a hacerlo. Desde que te has unido a nosotros, solo nos traes problemas ―afirmó malhumorado.


    ―Vamos, tú no eres así… ―intervino el otro individuo mostrando bajo las brasas de la fogata una tez pálida, unas ojeras definidas y una delgadez extrema.


    ―Ricardo, no me toques los cojones, ¿vale? ―protestó.


    ―En serio, hermano. Sé que lo que está pasando es una mierda, pero eso no justifica tus actos ―insistió.


    ―¡Cállate, canijo! Si no fuera por mí, estaríais los dos enterrados.


    ―Y te agradecemos que nos salvaras, de verdad.


    ―Pues no lo parece.


    ―Pegarle un tiro a este hombre no servirá para comprender lo que está pasando ―habló la mujer.


    ―Y tú… deberías aprender a mantener el pico cerrado. No me hagas arrepentirme de haberte liberado de esos putos violadores ―aseguró José alzando la voz.


    ―¿Qué te diferencia de ellos si tu actitud abusiva asusta a todos? ―respondió Tatiana.


    ―¡¿Cómo te atreves?! ―se inclinó y le propinó una inmensa bofetada.


    ―¡Cabrón! ―se defendió abalanzándose sobre él sin resultado.


    Un nuevo golpe, esta vez más contundente y centrado en la boca del estómago, la dejó tumbada, indefensa.


    ―José, ¿estás loco? ―recriminó Ricardo sujetándole.


    ―¡Déjame en paz! ¡Estoy harto!


    ―Ahora es cuando deberíamos estar todos unidos. Lo enemigos son esas cosas que andan por ahí ―interrumpió Iskander.


    ―¡Qué sabrás tú, gilipollas!


    ―Sé que muchas personas han muerto. Y también sé que estás poniéndote al mismo nivel que esas malditas criaturas.


    ―Este tío tiene razón, hermano. Debes tranquilizarte ―intentó calmarlo el tipo escuálido.


    José, desprendiéndose de la sujeción de Ricardo, inició una marcha acelerada, se alejó varios metros y encendió un cigarro para apartar, al menos momentáneamente, los demonios que revoloteaban en su interior descontrolado.


    ―No te preocupes, él es así, impulsivo. No os hará daño.


    ―Ojalá vengan otra vez esos aliens y se lo lleven para siempre ―añadió la mujer incorporándose.


    ―Perdónale, Tatiana. Está sobrepasado por las circunstancias. Sabes que dio su vida para salvarte. Por favor, no se lo tomes en cuenta.


    ―Que acabase con esos babosos no justifica que me haya pegado. No se lo perdonaré jamás.


    ―Creo que lo mejor es que hablemos y encontremos una solución civilizada. Te aseguro que es muy buena persona. Estoy convencido de que en el fondo todos los somos ―argumentó Ricardo.


    ―Entonces, ¿por qué hay un niño tirado en un boquete y con la cabeza llena de sangre? ¿Por qué estamos capturados? ―habló Iskander.


    ―Para protegeros… ―comentó José después de incorporarse de nuevo al grupo y mostrar en su entonación una actitud arrepentida y bastante más afable.

  


  
    ETIQUETAS


    El Cuervo, 10 de enero de 2041


    La laguna perteneciente al Humedal de los Tollos presentaba aguas turbias y apacibles. Fernando y Carmen se agazapaban cerca de la ribera, camuflados entre los matorrales y en completo silencio. Ambos, sin ni siquiera pestañear, observaban la serenidad pantanosa mientras los acompañaba el leve cimbreo de los insectos nocturnos. No era habitual escucharlos en plena época invernal, ya que solían ser activos en verano, con el calor. Si bien, ¿qué era normal en aquellos días alocados?


    Llevaban escondidos media hora, quizás un poco más, pero a pesar de mantener la actitud inmóvil de un cazador inteligente, ningún animal se cruzó en su campo de visión.


    ―Hay que ver lo bonito que es este lugar y, sin embargo, nunca han sabido a qué sitio pertenece ―habló Fernando utilizando una voz susurrante e interrumpiendo la mudez que asolaba el panorama.


    ―¿Qué quieres decir? ―se interesó Carmen relajando la expresión.


    ―¿De dónde dirías que es este lago?


    ―Pues de El Cuervo, obvio.


    ―¿Estás segura?


    ―¿De qué lugar si no? ―respondió formulando otra pregunta.


    ―Siempre he oído que este paraje natural es parte de El Cuervo, parte de Jerez de la Frontera y parte de Sevilla.


    ―¿Y qué más da eso, Fernando?


    ―Es curioso. Si lo analizas, lo importante no es a dónde pertenezca, ya que el hombre siempre quiere tener cosas bajo su propiedad. Desde una casa, hasta parte de la tierra que pisa.


    ―No sé a dónde quieres llegar, como siempre.


    ―Piénsalo. ¿Acaso no somos una especie que vive en un mundo llamado Tierra?


    ―¿Y?


    ―Entonces, ¿qué más da un lugar u otro? ¿Qué importancia tiene eso? Nadie elije dónde nacer o qué idioma hablar. Todos pertenecemos a esto, y siempre nos obsesionamos con querer catalogarlo todo, enfrascándolo, etiquetándolo…


    ―Supongo que lo hacemos por comodidad. Así delimitamos zonas, perímetros y cosas así.


    ―¿En qué te basas?


    ―Yo que sé, Fernando. Me estoy muriendo de frío y de hambre. Y tú me saltas con estas pamplinas filosóficas.


    ―Tienes razón. Supongo que no puedo dejar de pensar en ningún momento.


    ―A veces, es bueno desconectar. La especie humana es así, nos guste o no. Hay guerras, hambre, injusticias, vencedores, vencidos… No intentes comprender lo incomprensible.


    ―Me sorprende tu naturalidad para catalogarnos.


    ―Así somos. O, mejor dicho, así éramos. Quizás por eso estamos padeciendo esto. A lo mejor, esas criaturas que quieren acabar con nosotros lo hacen porque en el fondo no son tan diferentes.


    ―Creo que ha llegado la hora de explicarte mi teoría. Después de oírte hablar así, tengo la certeza de que estás preparada para saber mi verdad.


    ―¿Y quién dice que tienes la verdad en tus pensamientos?


    ―Nadie, pero cuando llevas años analizando miles de teorías, leyendo cientos de libros, escuchando a conspirativos y dejas que la mente se abra, aparecen nuevas hipótesis que guían el camino.


    ―Y la tuya explica todo lo que ocurre, ¿no?


    ―Diría que sí.


    Carmen, obviando la afirmación, centró la mirada en la oscuridad del pantano y colocó su dedo índice sobre los labios de Fernando para hacerle callar. Posteriormente, clavó una rodilla en el suelo humedecido, estiró la musculatura de su brazo fibroso y tensó el arco. Una flecha salió despedida bajo la atenta mirada de las estrellas y su estructura perfecta atravesó el cuerpo de un pato que navegaba sobre el agua para dejarlo herido de muerte.


    ―Ya tenemos la cena… ―concluyó guiñándole un ojo.


    ―¡Magnífico! ―celebró y le dio un sonoro beso en la mejilla que, sin saberlo, le hizo derretirse por dentro.

  


  
    EL TÚNEL SECRETO


    El Cuervo, 15 de enero de 2041


    Pasar del querer al odio es más fácil de lo que podamos llegar a imaginar. Por supuesto, eso significa que también existe la misma soltura para que los sentimientos tornen a la inversa, mudándonos del rencor a la pasión.


    En este caso particular, antes de florecer ese característico cosquilleo que identificamos como amor, había un aborrecimiento. No despreciable, pero sí existía una conmiseración negativa de Carmen hacia Fernando. Ella, una adolescente consentida, tratada con pinzas por tener un carácter impulsivo y plenitud hormonal en pleno desborde, tuvo eso que muchos describen como «mariposas en la barriga». La poca consideración mostrada se transformó en pura admiración. Quizás, sería superficial decir que dicho frenesí nació al verle aseado, aunque sí fue la última chispa que quitó la venda de su corazón. No obstante, sentirse protegida por él, cuidada y mimada le redujo su rebeldía innata y abrió en su interior acorazado una realidad que desconocía.


    Fernando, por su parte, no miraba así a su compañera. Le tenía mucho aprecio, la consideraba hermosa y los días que había estado junto a ella le incrementaron el interés en conocerla más a fondo. Pero nunca fue un hombre de pareja, es más, jamás tuvo relación con una chica, por lo cual, pasar ese límite estaba muy lejos de sus intenciones. Máxime, sabiendo que ella aún no tenía si quiera la mayoría de edad.


    ―Tengo que reconocer que el pato estaba delicioso. Eso, o que el hambre ya era demasiado evidente ―comentó Carmen.


    ―Sabía que te gustaría.


    ―Tampoco quiero decir con eso que disfruté matándolo.


    ―Lo sé.


    ―Pero reconozco que tenías razón… ―continuó incidiendo en el tema.


    ―También lo sé.


    ―Te encanta, ¿verdad?


    ―¿El qué?


    ―Saberlo todo.


    ―En realidad, sí. Aunque ojalá nunca hubiera pasado este maldito caos. Que predijera el terror no significa que esté de acuerdo con ello. Simplemente creo entender el porqué está pasando. O eso creo…


    ―A lo mejor, ya es hora de que me lo cuentes de una vez.


    ―Sí, ha llegado el momento. Compartirlo contigo me servirá para analizar si llevo o no algo de razón. Además, he descubierto que eres una niña bastante inteligente. Y eso es interesante.


    ―¡No soy una niña, Fernando! ―protestó.


    ―No te enfades, ya sabes a qué me refiero. Aunque si lo prefieres, puedo decir que eres toda una mujer. Joven, pero mujer, al fin y al cabo.


    ―¡Una mujer! ¡Así es! ―sentenció.


    ―Está bien, Carmen. ¿Estás preparada para que te cuente lo que llevo investigando tantos años? ―preguntó girando el cruce de palabras.


    ―No ―respondió cortante.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Antes quiero volver a salir.


    ―¿Por qué?


    ―Sé que llevas todo el día sin comer.


    ―¿Qué?


    ―No soy tonta, ¿sabes? No pienso seguir alimentándome de lo poco que nos queda sabiendo que estás débil. Así que saldré a cazar otra vez y, cuando tengamos la cena lista, hablaremos. El pato ni lo has probado.


    ―Hemos pasado mucho riesgo ahí fuera. No necesitamos volver por ahora. La verdad es que ha sido una suerte que no nos hayamos topado con esos seres.


    ―¿No te parece raro? ―interrogó la joven.


    ―El qué.


    ―Que no tengamos noticias de ellos. No tiene sentido. Vienen, arrasan con todo lo que pueden, prenden fuego a la ciudad y luego, sin más, se largan para no volver.


    ―Entiendo que pienses así, pero estoy convencido de que todo está hilado a un objetivo. Si analizas la situación, son mucho más avanzados que nosotros.


    ―Por eso me cuesta buscarle sentido.


    ―Creo que lo tiene, de eso quiero hablarte. A lo mejor, conversando podemos atar los cabos que se me escapan.


    ―Es posible.


    ―Vamos, siéntate a mi lado. Te explicaré todo.


    ―Lo haré, pero será después de traer algo de comer ―finalizó sin doblegar su típico carácter indomable.


    ―Eres testaruda.


    ―No lo sabes tú bien… ―Sonrió mostrándole complicidad.


    ―En ese caso, iré contigo.


    ―Prefiero que te quedes aquí. Aunque pones interés en ayudar, lo cierto es que estorbas.


    ―Sé que soy patoso, pero, te guste o no, iremos juntos.


    ―Está bien, pesado.


    ―Perfecto. Hoy utilizaremos un camino distinto.


    ―¿Es que hay otra forma de llegar al lago?


    ―Ven, acompáñame.


    Ambos anduvieron hacia la zona más oscura de la cueva. Allí, junto a la extraña bicicleta que adornaba la estancia y sobrepasando las estanterías vacías, existía una alta pared cubierta por una lona térmica. Fernando la agarró y tiró de ella para dejar ver un túnel.


    ―¿Qué es eso?


    ―Una entrada secreta.


    ―¿Cuándo pensabas contármelo?


    ―Cuando tuviese confianza en ti al cien por cien.


    ―¡Vaya! Es un halago estar dentro de tus cansinas estadísticas ―comentó malhumorada.


    ―Entiéndelo, Carmen. Hasta hace muy poco, nuestra relación era distante y fría.


    ―Ya, y ahora somos amigos, ¿no?


    ―Somos más que eso.


    Carmen volvió a sonrojarse como un tomate maduro. Sin embargo, en esa ocasión se sintió protegida por el ambiente penumbroso y su corazón no palpitó de nerviosismo.


    ―Bueno ―intervino―, necesitaremos algo de luz para adentrarnos ahí. No pienso pisar sobre un suelo desconocido ―añadió para quitarle hierro al asunto.


    ―Tranquila, está todo pensado.


    ―No esperaba menos.


    Fernando se apartó del orificio rocoso, se colocó encima de la bicicleta y comenzó a pedalear.


    ―¿Es que ahora vas a ponerte a hacer ejercicio? ―habló sorprendida.


    ―Espera un poco y verás uno de los inventos más rústicos y efectivos creados por el ser humano.


    No hizo falta esperar demasiado para que un destello, que al principio fue parpadeante, comenzara a alumbrar el angosto pasillo y se delatara la longitud de este.


    ―Pero ¿qué? ―dijo Carmen.


    Decenas de bombillas colgadas del techo iniciaron, con su característica incandescencia, una anhelada luz artificial que mostró ante los ojos asombrados de la chica un corredor estrecho, alargado y visible.


    ―Esto es lo que se llama convertir energía cinética en electricidad. Y esta caja que ves bajo mis pies es una batería que acumula el flujo. Con una hora de pedaleo podemos tener un día entero de luz.


    ―¿Piensas estar una hora así?


    ―No, con unos minutos bastará para salir y volver.


    ―Eres increíble, Fernando. ¿Cómo es posible que tuvieras todo pensado?


    ―Me gusta ser calculador, ¿recuerdas?


    ―Y que lo digas… ―finalizó risueña.

  


  
    MALDITO DINERO


    El Lago de los Tollos, 15 de enero de 2041


    Los caballos acababan de clavar sus herraduras férreas sobre tierra calada. El ambiente del lago, impregnado de vegetación, nocturnidad y paz encapotaba las intenciones de esos jinetes que gobernaban las riendas. José, tomando el mando de la situación, decidió alejarse de la autopista, dejar atrás la antigua estación de servicio y rodear el perímetro comarcal a través de la inutilizada carretera nacional. La razón: ir hasta el núcleo poblado más cercano, El Cuervo, para intentar abastecerse de esos víveres que ya escaseaban entre sus pertenencias y, sobre todo, incrementar la máxima distancia posible con el colectivo de desalmados a los que él llamaba «los Carroñeros». Un grupo de miserables que aprovechaban la reciente era de la extinción para sesgar vidas por mero placer o por el simple hecho de obtener una miga de pan.


    Iskander se acomodaba en la carretilla de madera que arrastraba los dos corceles negros gobernados por José y Ricardo. A su lado, Aitor seguía sin dar signos de pronto despertar, pero gracias a los cuidados de Tatiana, quien también viajaba en la parte posterior del carruaje, su salud comenzó a mostrar una ligera mejoría.


    Tatiana era enfermera, algo que el veterano deportista descubrió con solo verla, pues la destreza, delicadeza y el tacto que mostraba le recordaban a su madre. Y poco después la mujer le confirmaría que llevaba razón en esa intuición. A pesar de su indiscutible juventud, pues solo llevaba un año trabajando en el Hospital Universitario Puerta del Mar, en Cádiz, tenía la soltura de una experimentada. Y sería allí, durante un turno de guardia en el servicio de urgencias de la antigua «Residencia», cuando su vida quedó marcada. Los monstruos de estelas azuladas penetraron por la entrada trasera del complejo clínico y, sin compasión alguna, fueron consumiendo a los enfermos, a los médicos y a cualquiera que respirara en cada uno de los laberínticos pasillos o las camas repartidas entre las habitaciones y los quirófanos del imponente edificio.


    Tatiana, por suerte, aquella noche se encontraba aislada del habitual bullicio de los pacientes porque estaba cubriendo una baja en la zona habilitada para el triaje. Y fue, en ese lugar peculiar rodeado de biombos blancos, donde sobrevivió al terror bajo la fina tela de una sábana que cubrió su anatomía durante el ataque.


    José y Ricardo, naturales de Chiclana de la Frontera, también tenían su historia. Aquel día de fuerte viento de levante, se encontraban rellenando una despensa de la cafetería del hospital. Un local no demasiado grande, pero que consumía productos debido a la enorme cantidad de personal. Un trabajo monótono y mal remunerado que hacían para poder salir adelante porque su principal fuente de ingresos, cultivar en el campo, estaba pasando una racha precaria debido a las acaparadoras tecnologías que controlaban el noventa por ciento del sector. Androides, robots, humanoides o cualquier chisme dotado de inteligencia artificial servían para mantener una producción imparable e incansable con la que era muy difícil competir.


    Ambos, cuando las esferas luminosas fueron dejando su aniquilación horripilante, se introdujeron en la despensa mientras el dolor, los gritos desesperados y la muerte se cernía sobre la capital gaditana. Y sería después de dos días, tras oír un desesperado grito de auxilio, cuando se armaron de valor para salir y encontrarse con un espectáculo dantesco.


    La joven enfermera, Tatiana, se intentaba defender de cuatro descerebrados que buscaban gozar de un vulgar y asqueroso instinto tan primitivo como abusivo. A pesar de la tensión y la necesidad de ayuda que requería el dramático momento, Ricardo, el menor de los hermanos, se quedó bloqueado ante tal panorama inesperado. Sin embargo, José, se enfrentó a todos envuelto por un imparable estado de furia.


    José, aunque en la actualidad destacaba por padecer un carácter inestable y bipolar, fue muy distinto antes de que una acción traumática trastocara sus cabales. Su hija pequeña, Eva, fue violada y asesinada por dos adolescentes durante una barbacoa nocturna en una famosa playa de Cádiz. Y tener ante él dicha escena le hizo convertirse en el demonio que no dejó escapar el día del juicio donde los desalmados que le hundieron la vida quedaron en libertad por falta de pruebas.


    Fue Iskander quien, haciendo apología al entendimiento, llegó a un trato con José en la gasolinera de El Fantasma. Irían hasta El Cuervo y posteriormente buscarían a la madre de Aitor. Algo que no surgió de la nada, sino como una conveniencia económica. Inexistente, pero estratégica para evitar males mayores. Peligrosa mentira, si bien, adecuada en ese momento inestable.


    ―¿En serio crees que tener un puñado de billetes nos servirá de algo? ―preguntó Ricardo mientras los caballos bebían de un charco cercano al lago.


    ―Eso siempre sirve, canijo.


    ―Pero si no hay nada que comprar. Está todo muerto.


    ―Eso no lo sabes. Hay que adelantarse al futuro.


    ―¿Futuro?


    ―Céntrate, canijo. Si tú y yo estamos vivos, ¿Imaginas que no habrá miles de personas más por ahí?


    ―No lo sé. Supongo que sí.


    ―¡Pues claro, canijo! ―exclamó dándole una sonora palmada en su esmirriada espalda.


    ―¿Quieres dejar de llamarme «canijo» de una vez?


    ―Joder, Ricardo, es que estás flacucho como un galgo ―aseguró―. ¿Cómo se llamaba ese perrito que tanto corría y nos ayudaba en el campo? ―prosiguió.


    ―Crispy.


    ―Sí, ese, Crispy. Pues ese chucho a tu lado era un obeso.


    ―Que lleves la herencia física de padre no significa que seas mejor que yo.


    ―Sabes que te lo digo con cariño. No tuviste la oportunidad de tener unos genes puros, pero, aun así, eres mi hermano. Adoptado, ilegal, pero mi hermano.


    ―Pues me molesta mucho que hables así. Y sí, sé que soy un maldito humano de laboratorio. No hace falta que me lo recuerdes cada vez que tienes oportunidad. Yo no elegí venir a este mundo dentro de un tubo de ensayo.


    ―Está bien, hombre. Te prometo que no lo diré de nuevo.


    ―Eso espero. Porque desde que le pasó eso a Eva…


    ―¡Te prohíbo que entres en ese terreno! ―interrumpió rememorando a su hija.


    ―Vale, vale. Yo no la menciono y tú te olvidas de llamarme canijo y, sobre todo, de hacerme sentir raro. Y otra cosa… ―continuó―: haz el favor de comportarte bien. Es horrible verte actuar como un despiadado.


    ―Trato hecho, hermano.


    El carruaje prosiguió su andadura. Aunque no hizo falta continuar rodeando los aledaños del lago para que todos sintieran el olor a fuego consumido, el cual se mezclaba en el aire delatando el peor de los aromas.


    ―Si seguimos por aquel sendero ―indicó Ricardo convencido―, llegaremos hasta el centro del pueblo.


    ―¿Estás seguro?


    ―Sí, al menos así lo pone en el mapa ―aseguró desplegando un papel arrugado y manchado de tierra.


    ―¿De dónde has sacado eso?


    ―Estaba en la tienda de la gasolinera. Una reliquia.


    ―¿Esa mierda?


    ―Esta mierda, como tú dices, es la única opción que tenemos para no perdernos. Por si no lo recuerdas, no tenemos un puñetero GPS.


    ―Es verdad. No sé cómo se podía vivir antes así.


    ―Pues bastante mejor que ahora, sin duda.


    ―Llevas razón.


    ―Mira ―continuó―: gira al final de aquella curva, allí, donde está ese árbol frondoso.


    ―Solo encontraremos cosas calcinadas. Por eso te aconsejé que lo sensato fuera ir directos a Sevilla, como propuso el tipo ese que viaja con el crío.


    ―Lo sé, pero tengo una corazonada. Estoy convencido de que aquí es el lugar donde debemos estar ahora. Además, también nos ayudará a despistar a esos condenados Carroñeros que nos pisan los talones.


    ―Si tú lo dices…


    ―Confía en mí. Mi instinto jamás me ha fallado. Si en un rato no encontramos algo que nos sirva, marcharemos para Sevilla. Dejaremos a esos dos donde nos digan, recogeremos el dinero y luego le diremos a Tatiana que decida si quiere seguir con nosotros o ir por libre.


    ―Espero que cumplas lo que dices.


    ―No me toques la moral, que sabes que me caliento…


    ―Está bien ―finalizó sin estar convencido.

  


  
    LOS CARROÑEROS


    16 de enero de 2041


    Fernando y Carmen se acomodaban, codo con codo, entre el barro y la vegetación esparcida mientras comprobaban como ningún ser vivo hacía acto de presencia durante aquella noche fría de inicios de año.


    ―Hoy no tendremos la fortuna de pillar un mísero ratón.


    ―Paciencia, hombre.


    ―En serio, Carmen. Volvamos y ya probaremos suerte mañana, al amanecer. Seguro que a primera hora hay un hervidero de animales correteando por aquí.


    ―Silencio…


    ―Me dejaste bien claro que no te gustaba cazar, pero desde que atravesaste a aquel pato estás obsesionándote y yo, empezando a arrepentirme por haberte animado.


    ―¿Quieres callarte, por favor? He oído algo.


    ―Qué vas a oír… ¿Grillos? Pensándolo bien, quizás podríamos pillar alguno. En muchos lugares los comen y es una importante fuente de proteínas ―intentó amenizar la actitud cortante de su aliada.


    No fue necesario continuar hablando. Carmen, haciendo uso de una profunda mirada, bloqueó la actitud irrisoria de su compañero, quien selló los labios sin rechistar como si se los hubiesen pegado con una grapadora.


    Antes de que Fernando volviese a menear las cuerdas vocales, dos ejemplares majestuosos se dejaron ver a escasa distancia. Dos magníficas y musculadas criaturas de crines desbordantes, pelaje brillante y que arrastraban, con la ayuda de unas riendas firmes, una especie de carroza de paseo. Una estructura de madera, como las cocheras antiquísimas utilizadas en las películas, compuesta por cuatro ejes de largos radios, un habitáculo acristalado y una extensión en forma de carretilla sujetada por un pértigo. Justo detrás de los caballos, y acomodados sobre dos asientos de cuero, dos jinetes bien diferenciados. Uno, por su fornido físico, el otro, por todo lo contrario.


    Carmen, para sorpresa de Fernando, tensó la cuerda del arco, cerró su ojo izquierdo y colocó una flecha apoyada en su índice poniendo pose de ataque.


    ―¿Qué haces? ―susurró escandalizado.


    ―Esos tíos no son del pueblo ―respondió sin dejar de apuntar al objetivo.


    ―No sabemos si van armados o si son peligrosos. Lo mejor es dejar que pasen de largo.


    ―Solo quiero estar prevenida, por si acaso.


    El carruaje frenó su inercia y el tipo más grueso descendió hasta el suelo para dirigirse a la parte trasera del vehículo. Con un candil encendido ofreció el contenido, lo cual provocó que Carmen bajase la guardia al instante.


    ―Hay tres personas más, y uno de ellos es un niño… ―comunicó mientras se le venía a la mente la inevitable imagen de su añorado hermano pequeño, Jaime.


    José, que era el tipo de complexión ruda, invitó a Iskander y a Tatiana a salir de sus aposentos. Luego, entre ambos, recogieron a Aitor y lo dejaron asentado sobre la hierba.


    Fernando y Carmen no conseguían entender desde la distancia las palabras que José transmitía, pero sus gestos acalorados y los continuos aspavientos no auguraban nada bueno. Máxime, cuando apreciaron que este portaba una escopeta en la otra mano. Y así fue, aunque no sería él quien iniciase la película de acción. De la nada, cual sombra, un fogonazo besó a la oscuridad vigilante. Un destello que vino seguido de una sonora explosión y centró su inercia de plomo caliente en el tórax de José.


    Iskander, reaccionando, le robó el rifle al moribundo y respondió con una ráfaga de perdigones que se convirtió en cuestión de segundos en una desigual batalla. Los caballos, asustados, alzaron sus patas y terminaron saliendo despedidos provocando que Ricardo, quien aún permanecía en su asiento, cayese al suelo y se diera un descomunal batacazo.


    ―¡Tira el arma o estaréis muertos en menos que canta un gallo! ―amenazó una voz fina desde la opacidad de la noche.


    Iskander, consciente de las pocas posibilidades que tenía, accedió y levantó los brazos.


    ―¿A dónde vas, chiquilla? ―se interesó Fernando tras ver como Carmen adelantaba su posición entre la maleza erguida.


    ―Necesito saber qué está pasando… ―respondió sin mirar atrás.


    ―¿Es que no lo ves? Quédate quieta ―ordenó―. Carmen, por favor… ―insistió mientras la veía alejarse cada vez más.


    Dos tipos vestidos con gabardinas negras se pusieron ante Iskander, Tatiana y Aitor. Uno de ellos les obligó a colocarse de rodillas y a continuar con las manos alzadas mientras el segundo anduvo hasta Ricardo. Sin mediar palabra ni comprobar si este respiraba o no, lo abatió a sangre fría destrozándole el cráneo y esparciendo sus sesos por la orilla pantanosa.


    ―Soy Antonio ―afirmó el asesino de Ricardo tras colocarse nuevamente al lado de su compañero― y este colega, Felipe ―continuó señalando a su camarada.


    ―No digas mi nombre, joder ―protestó enfadado.


    ―Felipe, Felipe, Felipe… ¿Qué más da eso, idiota? ¿Acaso alguien va a denunciarte? Estamos solos, imbécil ―alardeó después de escupir saliva mezclada con tabaco de mascar.


    ―¡Que no lo digas, cojones!


    ―Eres tonto…


    ―¡No me jodas, tío! ―dijo apuntándole.


    ―Yo no soy tu enemigo. Deja de rayarte la cabeza de una puta vez.


    ―Nosotros tampoco somos vuestros enemigos ―interrumpió Iskander.


    ―Cierra la boca o te mato aquí mismo ―aseguró Antonio apoyando el rifle en la frente sudorosa de su víctima.


    ―Por favor, el niño necesita medicinas… ―habló Tatiana.


    ―¿Cómo te llamas, guapita de cara?


    ―Soy enfermera. Solo queremos encontrar fármacos para ayudarle y darle esperanza ―contestó sin mencionar su nombre.


    ―Ya no queda esperanza, querida.


    ―Deja de hacer migas. Lo mejor es deshacernos de este tío, del crío y llevarnos a la mujer. Seguro que Adrián nos dará una buena recompensa por ella ―instó Felipe.


    ―Tienes razón. Lo siento, se acabó el tiempo.


    Antonio suspiró, miró hacia el firmamento estrellado y bajó la mirada para analizar a Iskander antes de darle un billete de despedida.


    ―Espera, yo te conozco… ―añadió relajando la expresión.


    ―¿De qué vas a conocer tú a este? Anda, acaba con él y larguémonos de aquí ―insistió Felipe mientras ajustaba con cuerdas los tobillos de Tatiana.


    ―En serio, compadre. Creo que es un famoso.


    ―¿Famoso? Estás paranoico.


    ―¡Ya sé! ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Es el Turco.


    ―¿Y quién cojones es «el Turco»?


    ―El futbolista, hombre. ¿Es que no lo ves?


    Felipe, con un gesto despreciativo, obligó a Tatiana a tumbarse en el suelo y se acercó hasta Iskander.


    ―¡Vaya!


    ―Te lo estaba diciendo.


    ―Como son las cosas, ¿verdad? El día que llegaron las naves estaba viendo en la tele el partido de copa. Pero eso no te salvará, amigo. Ahora ya no importa quién seas.


    ―A lo mejor, Adrián también nos da algo por llevarlo.


    ―No lo necesita. Venga, pégale un tiro y salgamos de esta mierda de sitio ―concluyó alejándose del lugar junto a la desesperación de Tatiana.


    ―Las cosas son como son… ―comentó mientras acariciaba el gatillo.

  


  
    EL PRECIO DE UNA VIDA


    16 de enero de 2041


    ¿Seríamos capaces de sesgar la vida de una persona si está en juego la nuestra? Es una cuestión dura y directa, pero sencilla de responder si nos encontramos tras el aroma de un café o saboreando una cerveza en la barra de una taberna junto a un amigo.


    Todos, sin excepción, diríamos que sí, que buscaríamos la fuerza necesaria para hacer lo que fuese si con ello conseguimos proteger nuestra propia integridad. No obstante, cuando la circunstancia es real, palpable y la reacción debe realizarse en milésimas de segundos es difícil de contestar. Es más, diríase que es imposible. Cada uno actuaría de una manera distinta. Ni mejor, ni peor, pero diferente llegado el momento crucial.


    Iskander, abatido por la situación, cerró los ojos y dejó que en el interior de su mente aparecieran tres imágenes congeladas. La primera, su madre. Ella lo era todo para él, pues fue la que le educó y amó hasta que el cruel destino se la arrebató. En segundo lugar, su padre. Sucia mancha de su historia y decisivo en su destino. Por último, Aitor. Un niño especial, inocente y sumamente inteligente que despertó en el rincón más profundo de su corazón acorazado la ternura.


    Después de meditar, consiguió apartar de sus oídos los lamentos de Tatiana, quien se alejaba hacia un infierno desconocido arrastrada por la cabellera. Para ello, se concentró en la respiración acelerada de su ejecutor y distinguió a la perfección el olor a podredumbre, a sanguinario despiadado. Incluso notó el movimiento tembloroso de aquel que le mandaría al otro barrio accionando un certero mecanismo sin aplicar dignidad. Inspiró el perfume fresco a humedal, a invierno helado. Relajó la tensión de los músculos y se dejó vencer por la guillotina del inevitable desenlace que le esperaba con la compañía de las lágrimas.


    Iskander jamás había sido un hombre de llorar. No recordaba haberlo hecho ni siquiera cuando falleció su madre, aunque no fuera eso lo que le contó a Aitor. Sin embargo, ahora no podía ocultar una aflicción que no era por él, sino por el devenir de ese crío que le había acompañado desde que este alocado mundo se puso patas arriba. Le dolía la idea de pensar en un niño inocente que solo anhelaba el tierno abrazo maternal. Un niño al que le había fallado.


    De repente, un zumbido seco desconcertó su aceptación a morir. Un ruido producido por el desplome de un cuerpo que levantó en la caída leves restos acuosos de barro sobre su rostro.


    ―Pero qué diablos… ―se dijo cuando comprobó, bajo la suave luz lunar, el cuerpo del que iba a ser su verdugo con una flecha clavada en la garganta.


    El agredido intentaba conseguir oxígeno mientras su mirada de incredulidad se tornaba infinita ante la oscuridad de sus días. Ahogándose en sus propios borbotones de sangre, balbuceaba antes de obtener el pasaje hacia un final agónico y, quizás, justo.


    ―¡Vamos, compadre! ―gritó Felipe―. Es para hoy ―continuó sin mirar atrás al comprobar que Antonio aún no había disparado.


    ―¡Tu compadre está muerto, cabrón! ―acertó a contestar Iskander después de entender que alguien, desde algún lado, le había salvado la vida.


    ―¡¿Qué?! ―exclamó desubicado a la vez que daba media vuelta y dejaba a Tatiana tumbada.


    Otra flecha silenciosa, aunque esta vez sí fue visible para Iskander, surcó por las cercanías del lago cortando la humedad ambiental. Su trayectoria, posiblemente modificada por la brisa y la distancia, no acertó con la misma contundencia demoledora que su predecesora. La punta se había incrustado en el brazo izquierdo de aquel que maltrataba a una mujer inocente por el sencillo hecho de catar una recompensa irrisoria en un mundo ya ausente de recursos.


    ―¡Me cago en todo! ―maldijo a la vez que apuntaba a cualquier sombra extraña que le rodeara.


    ―¡Suelta la escopeta! ―amenazó Carmen dejando ver su contorno delgado con imprudencia.


    ―¡Serás zorra! ―despotricó disparando al bulto.


    La silueta definida de la joven desapareció entre la vegetación, dejando en su inercia un claro signo de dolor. Y el contrincante, después de quitarse la flecha de un tirón que le desgarró la piel, recargó su rifle de caza con dos nuevos cartuchos y aceleró el paso hasta la zona donde se encontraba la nueva víctima a batir.


    ―¡Te juro por Dios que voy a despellejarte! ―amenazaba Felipe.


    La valiente arquera se retorcía con decenas de perdigones repartidos en su anatomía.


    ―¡Aquí estás! ¡Mírate, si eres una maldita niña!


    ―¡No soy una niña, cerdo! ―gritó abalanzándose como un animal rabioso.


    Ambos cayeron en una zona fangosa y resbaladiza. El carroñero se golpeó la cabeza con una piedra sobresaliente y quedó aturdido. Carmen, agotada, tampoco demostró estar demasiado centrada.


    ―¡Tienes los ovarios bien puestos, niñata! ―afirmó al punto que le propinaba un puñetazo que la dejó semi inconsciente.


    ―¡No la toques! ―irrumpió Fernando, quien apareció en escena agarrando a su enemigo por las solapas de la gabardina.


    A pesar de que Fernando era un hombre delgado y de aspecto desnutrido, tuvo la energía suficiente para ganarle la batalla y se colocó encima de él para iniciar un incontable número de golpes que, por mucho que el agredido intentaba esquivar, se acumulaban en su cara produciéndole fracturas de todos los colores.


    ―Ya basta… ―pidió Carmen sujetando por los hombros a su compañero.


    ―¡Matar o morir! ―concluyó Fernando después de recuperar el aliento y robarle una flecha del zurrón.


    ―¿Qué vas a hacer?


    ―Colocársela donde debería estar ―afirmó tras incrustarla con rabia en el ojo de Felipe.

  


  
    UNIDOS POR EL DOLOR


    1 de febrero de 2041


    Pasaron dos semanas desde que Antonio y Felipe, los patrulleros solitarios que trabajaban para los Carroñeros, no tuvieron escrúpulos a la hora de tomar decisiones despiadadas. Sin mediar palabra, abatieron a José y a su hermano, Ricardo, a sangre fría. Y no hicieron lo mismo con Tatiana, Iskander y el pequeño Aitor porque en su camino malintencionado manó una luz brillante: Carmen. Ella, a pesar de retener juventud, expuso su propia vida para salvar a los que por ese entonces eran unos perfectos desconocidos. Un acto de bravura que la marcaría de cicatrices eternas, pero que también sirvió para iniciar, aunque no fue consciente de ello en ese momento, la salvación de la especie humana.


    Como si el destino tirase de saber, lo que comenzó con una loable ayuda se incrementó con una honorable acogida en la cueva. Y fue allí, bajo las paredes arenosas y frías de una montaña en el Humedal de los Tollos, donde dos hombres, una mujer y una adolescente aportaron su granito de arena para salvar a Aitor y, con él, sus propios futuros. Pero, antes de que el niño despertase del letargo, ya habían decidido por qué irían a buscar a su madre. Y sería Iskander quien inició la conversación que desencadenó la cascada de sentimientos que formó la piña e iluminó el camino abrupto que dentro de poco tendrían que recorrer juntos.


    ―Mañana partiré hacia Sevilla ―comenzó a hablar Iskander.


    ―No es buena idea. Todavía siguen merodeando esos tipos por los alrededores ―aseguró Fernando.


    ―Lo sé. Pero tengo una misión que cumplir.


    ―¿Qué clase de misión? ―intervino Carmen.


    ―Encontrar a la madre de Aitor.


    ―Iré contigo ―declaró Tatiana, transmitiendo seguridad en sus palabras.


    ―Te lo agradezco, aunque no es necesario arriesgar más vidas. Ya ha muerto demasiada gente.


    ―Estar aquí encerrada es como morir. No te ofendas… ―prosiguió ella cruzando su mirada con la de Fernando.


    ―Tranquila, en realidad entiendo que te sientas así. Yo también tengo esa sensación ―contestó.


    ―¡Pues entonces iremos todos! ―gritó Carmen.


    ―No os puedo pedir tal cosa… ―dijo Iskander.


    ―No estás pidiendo nada. Nos estamos ofreciendo ―afirmó la joven.


    ―Si os pasara algo, no me lo perdonaría.


    ―Si nos pasa algo, es porque tiene que pasar. Todos necesitamos respuestas, y aquí encerrados no las encontraremos ―comunicó Tatiana.


    ―Yo, el primero ―añadió Fernando.


    ―Vaticinar el fin del mundo no se consigue todos los días ―añadió Carmen.


    ―¿Sabías que esto iba a pasar? ―preguntó Iskander extrañado.


    ―Hace un tiempo pensaba tener idea de por qué nos atacaron esos extraterrestres. Ahora, después de ver pasar los días, las dudas me asaltan. Soy un ignorante más. Por eso creo que salir de aquí nos vendrá bien.


    ―Explícanos esa teoría, por favor ―suplicó Tatiana.


    ―Bueno, ya que vamos a ser un equipo, es justo que conozcáis lo que llevo investigando durante años. Pero os advierto que la hipótesis puede pareceros una locura. De hecho, antes de que todo esto pasara, me conocían en el pueblo como «el loco del Cuervo» ―concluyó observando a Carmen.


    ―Tonterías… te escuchamos ―sentenció Iskander.


    ―Antes de contaros esta frustración, me gustaría saber más sobre vosotros. En ningún momento, desde que os acogimos en mi cueva, ni Carmen ni yo os hemos juzgado. Eso no significa que me sienta mal por haber actuado así, ni mucho menos, pero quiero conocer al hombre, a la mujer y al niño a los cuales vamos a acompañar a Sevilla.


    ―No es necesario, Fernando. Iskander me ha ayudado a cazar cada día exponiéndose tanto o más que yo. Y Tatiana curó mis heridas para evitar que se infectaran sin pedir nada a cambio. Y Aitor, qué decir de ese pobre niño… ―añadió Carmen.


    ―Es justo lo que Fernando nos pide. No tengo problema alguno en que conozcáis mi historia, y creo que Tatiana tampoco ―tranquilizó Iskander.


    ―Ninguno. Todos los que estamos aquí hemos sufrido lo nuestro. Conocernos mejor será positivo para mantenernos unidos ―finalizó Tatiana.


    Fue Iskander quien comenzó el recital. No fue escueto en sus palabras y se abrió con el corazón en la mano delante de aquellos que, enmudecidos, le escuchaban. Inició su historia diciendo de dónde procedía, lo ocurrido en su infancia, la cruz de su familia, el oxígeno que el mundo del fútbol inyectó en sus pulmones y cómo conoció a Aitor, a su padre Alfredo y la trágica muerte de este.


    Es difícil mantener la compostura cuando rememoramos los momentos más duros cosechados, así que Iskander se vino abajo al especificar el sacrificio que realizó el papá del niño que ahora dormía plácidamente gracias a la ayuda desinteresada de todos los presentes. Su explicación fue sincera, explícita. Explicó, con todo lujo de detalles, cómo uno de esos monstruos les acorraló en la zona de vestuarios del estadio Iberoamericano de San Fernando y cómo Alfredo antepuso su piel para que su hijo escapase junto al hombre que ahora les contaba el suceso llorando sin vergüenza. También especificó el «odio» que profesaba hacia los niños y su transformación tras conocer la inocencia, la simpatía y la ilusión del crío que ahora sentía de su propia sangre.


    Luego fue Tatiana la que se atrevió a contar su martirio en el hospital y la salvación por parte de esos dos hermanos que ahora yacían cerca de la orilla del lago. Eso sin contar la pena que aún conservaba por saber que sus seres queridos estarían todos muertos. En Cádiz no quedaba nadie con vida, y eso incluía a sus padres, hermanos, abuelos y pareja.


    Posteriormente fue Carmen quien se atrevió a hablar para volver a expresar síntomas de arrepentimiento hacia Fernando y recalcar el dolor cuando recordaba el incidente en el casco histórico de El Cuervo que sesgó los latidos de la población. No obstante, también quiso añadir cómo ese tipo delgado que ahora oía a sus compañeros la rescató de la oscuridad demostrando tener el corazón más grande del mundo.


    ―Es mi hora, ¿verdad? ―aseguró Fernando mientras acariciaba el lomo de Vainilla con delicadeza.


    Nadie soltó una palabra.


    ―Veo que sí. Bueno, lo primero que debéis saber es que soy adoptado. O lo era… Ahora eso da igual. He de contaros que estuve trabajando en una fábrica con mi madrastra, que esta se casó, me dejó tirado por huir con un millonario y que he pasado el mono de la bebida y las malditas pastillas dentro de este lugar no es interesante, ¿no? Pero la verdad es que eso me llevó a ser quien soy ahora y a obsesionarme aún más con una teoría. Una idea que tenía bien apuntalada y ahora tiembla en mi cabeza.


    ―¿Qué puede explicar esto? ―interrumpió Aitor, que se acababa de despertar.


    ―Hola, muchachito ―saludó Fernando.


    ―¿Cómo te encuentras? ―se interesó Iskander.


    ―Estoy bien. ¿Cuál es esa teoría? ―insistió tras colocarse al lado de los demás.


    ―Más te vale que empieces a hablar. Si no, te aseguro que nuestro pequeñín te torturará hasta conseguir su objetivo ―advirtió el futbolista.


    ―De acuerdo. ―Sonrió.

  


  
    EL GRAN FILTRO


    1 de febrero de 2041


    Fernando, como si bajo su trasero tuviera un resorte, dio un brinco y se dirigió, junto con la persecución minuciosa de Vainilla, hasta una de las paredes más mugrientas de la cueva. En ella había apuntillada una especie de pizarra manchada de tiza, un borrador desgastado y su inseparable bloc de notas apoyado sobre una silla donde acomodó un flamero reluciente.


    Antes de comenzar la clase magistral limpió, sin mucho resultado, el polvo acumulado del entarimado y, cual interesante profesor universitario, inició un descarado, paranoico y conspirativo recital que dejaría al grupo rodeado de dudas, miedos y pensamientos inquietantes.


    ―Dejémonos de rodeos y memeces. ¿Por qué estamos aquí? ―preguntó mientras transformaba el semblante.


    ―Porque los monstruos azules nos atacaron ―contestó Aitor lleno de convencimiento.


    ―¿Los monstruos azules? ―repitió inclinando la cabeza hacia un lado a modo de sorpresa.


    ―Así los llamo yo. Cuando estaba en el campo de fútbol el cielo se llenó de bolas azules y se comieron a todos.


    ―Eh… bien… ―añadió Fernando―, llamémoslos monstruos azules. Supongo que hay que darles un nombre.


    Los oyentes, incluyendo a la perra Vainilla, le observaban bajo la tenue llama de las velas sin pestañear.


    ―Bien, a ver… El planeta Tierra ha sufrido a lo largo de su historia varias extinciones. Hay discusión respecto a si han sido cuatro o cinco, pero, independientemente de ese dato y de si la culpa fue por un meteorito, una glaciación o un brusco cambio climático, es evidente que ahora estamos inmersos en una de ellas. ¿Cierto?


    ―Sí ―contestó Carmen.


    ―Después de años estudiando teorías e hipótesis con las que muchos se reirían, me topé con algo que no pude dejar pasar por alto. Es más, llevo obsesionado con ella desde entonces y es la que me llevó a pensar en el apocalipsis, el fin de la era o como demonios se diga. Hablo de La paradoja de Fermi.


    ―¿Qué es una paradoja? ―interrumpió Aitor.


    ―Pues un dicho o hecho que parece contrario a la lógica.


    ―No lo entiendo ―aseguró.


    ―Bueno, no importa. Voy a seguir con la explicación y lo comprenderás mucho mejor. No le des importancia a esa palabreja engañosa y rara.


    ―Vale, profe ―añadió, con lo que despertó las risas cariñosas y relajó la tensión grupal.


    ―Imaginaos, durante un segundo, que estáis contemplando una noche perfecta. Una de esas en donde no existe contaminación lumínica ni nada que interfiera en la oscuridad. Imaginaos también que, además de eso, estáis visualizándolo todo desde la parte más alta de una montaña. Solo ustedes y el espectáculo de astros que se sostienen encima, en lo alto. ¿Sabéis cuantas estrellas podríamos ver ahí arriba?


    ―Muchísimas, supongo ―habló Tatiana.


    ―Unas tres mil, para ser exactos. Sin embargo, eso solo supone una cienmillonésima parte de las que existen en nuestra galaxia.


    ―¿Eso significa que son pocas? ―preguntó Aitor.


    ―Muy pocas con respecto a todas las que hay mucho más allá.


    ―Vaya…


    ―Sí, pequeñín. Además, la mayoría está al menos a mil años luz de distancia. Sí, Aitor. Están muy lejos… ―continuó con el recital antes de que el niño volviese a cuestionarle—. Y voy más allá ―prosiguió―, hay tantas galaxias en el universo como estrellas conocidas. Eso, hablando de las que los científicos han conseguido observar utilizando los telescopios.


    ―Eso es una cantidad incontable ―dijo Iskander.


    ―Lo es. Más o menos, para que os hagáis una idea aproximada, existen diez mil estrellas por cada grano de arena de una playa.


    ―¡Increíble! ―exclamó Tatiana sorprendida.


    ―Según varios estudios astronómicos de peso, se cree que entre un cinco y un veinte por ciento de ellas son de «tipo solar».


    ―¿Son soles, como el nuestro? ―preguntó Aitor de nuevo.


    ―Afirmativo. Eso nos daría quinientos billones de soles, de los cuales se estima que un veintidós por ciento de ellos tienen un planeta cercano similar a la Tierra. Resumiendo, cien Tierras por cada grano de arena de esa playa que hemos planteado antes. Es decir, si solo un uno por ciento de esos planetas tuviese vida, el cálculo es sencillo. Nos daría diez mil billones de civilizaciones inteligentes solo dentro del universo observable.


    ―Da yuyu pensarlo… ―comentó Carmen.


    ―Sí. Es increíble, ¿no?, pero ahora llega la madre de las cuestiones. Si ahí fuera hay tantas posibilidades de albergar vida, entonces, ¿dónde está todo el mundo?


    ―Los monstruos azules habrán acabado con ellos ―afirmó Aitor.


    ―Es posible, chiquitín. Sin embargo, no debes adelantarte a los acontecimientos, pues eso mismo es lo que a mí me tiene ciego de la realidad.


    ―Sigue, por favor ―pidió Tatiana transmitiendo un interés que bien era compartido.


    ―Claro. Dejad la mente abierta por un instante. Nuestro querido sol, Lorenzo o como queráis llamarlo, es muy joven respecto a la edad del universo. Por ejemplo, hay estrellas mucho más viejas que él y tienen a su alrededor varios planetas. Eso nos lleva a pensar que, por pura lógica, debería existir vida mucho más avanzada que la nuestra. Y, viendo lo que está pasando, no es incongruente.


    ―Me estoy liando… ―se sinceró Aitor.


    ―Te lo pondré fácil para que lo entiendas. Si en la galaxia hay alguien que nos lleva de ventaja mil años de evolución, sería como si los hombres que vivieron en la edad media contemplaran ahora nuestros avances tecnológicos. Si nos llevaran un millón, seríamos chimpancés a su lado, y, si nos adelantaran por más, no sé… como la gran diferencia que existe entre seres humanos y hormigas.


    ―Me da miedo pensar a dónde quieres llegar ―dijo Carmen.


    ―Vamos a hacer una cosa. Para no volveros locos, agruparemos las civilizaciones en tres categorías. Esto no es algo que haya inventado yo, sino que se hizo a través de una escala conocida como la Escala de Kardashov.


    ―Muy bien, amigo ―asintió Iskander.


    ―Veamos ―prosiguió Fernando limpiando la pizarra y dibujando tres puntos con numeración romana.― La civilización tipo I: es capaz de utilizar toda la energía del planeta, por lo cual los seres humanos estaríamos rozando un tipo 0,9. Luego estaría la civilización tipo II: capaces de utilizar la energía de su planeta y de su estrella anfitriona. Por último, la civilización tipo III: tienen acceso a un poder comparable con la vía láctea. Es decir, gobernarían la galaxia y el viaje interestelar.


    »Ahora os pregunto una cosa. Si existiera solo un uno por ciento de civilizaciones tipo III, significa que habría al menos mil en nuestra galaxia conocida, lo cual se resumiría en que su presencia sería notoria, pero, sin embargo, no hemos visto ni oído nada palpable e inocultable hasta hace un maldito mes. Entonces, ¿dónde está todo el mundo?


    ―Parece que Aitor acertó en decir que esos alienígenas han acabado con todos ellos, lo que me insta a pensar que ahora, por algún motivo, nos ha tocado a nosotros ―dijo Iskander pensativo.


    ―Puede ser. Y eso me ha llevado a hacer hincapié en otra teoría que aparqué en su momento y ahora resurge con fuerza: la teoría del Gran Filtro.


    ―Somos todo oídos ―habló Carmen.


    ―Es sencillo. Hay algo que impide que las especies evolucionen hasta llegar a desarrollarse en civilizaciones perfectas, como la tipo III ―explicó remarcándola con la tiza―. Un muro, un filtro, llamadlo como deseéis. Podríamos haber sido excepcionales, los primeros en avanzar dentro del universo, y hasta hace muy poco sería lo más lógico para explicar por qué nadie había venido a contactarnos antes. Pero ahora, con el ataque sufrido, esa posibilidad está descartada. Otra posibilidad sería que también existieran más especies ahí fuera y estuvieran parejas en evolución al ser humano, algo también descartado porque la tecnología que nos está aniquilando es mucho más avanzada. Por último, quedaría lo que se está confirmando: el Gran Filtro está delante de nosotros.


    ―¿Entonces? ―añadió Aitor.


    ―Entonces, perdona por la expresión, estamos jodidos de verdad. Y todo se inició el día en que nuestros astronautas pusieron los pies en Marte ―apuntilló.


    ―¿Qué tiene que ver Marte con todo esto? ―se interesó Tatiana.


    ―Marte es la clave. Hemos colonizado otro planeta, y eso es peligroso para alguien que se dedica a hacer lo mismo. Cuanto antes se eliminen a los intrusos, menos se reproducirán.


    ―¿Nos atacaron para evitar nuestra evolución?


    ―Eso creía que estaba pasando, sí.


    ―¿Y ahora qué piensas?


    ―Esa es la cuestión. No sé qué esperan de nosotros, los supervivientes. No entiendo por qué alguien vendría hasta aquí a eliminar una parte de la población y largarse sin dejar rastro. No tiene sentido.


    ―Estoy desubicada…


    ―¿Recordáis el día en que anunciaron todos los telediarios que un grupo de astronautas iban hacia el nuevo mundo? No daban otra cosa en la tele, en la radio o en internet.


    ―Sí ―contestaron casi al unísono.


    ―Esa misma noche, se produjo el avistamiento de ovnis más evidente en la historia de la ufología. Yo mismo los vi sobrevolando El Cuervo.


    ―¿Qué? No tenía ni idea… ―aseguró Tatiana.


    ―Porque se encargaron de eliminar todas las pruebas. Sin embargo…


    ―Sin embargo, qué ―repitió Iskander.


    ―Nadie pudo eliminar de mi cabeza esa imagen. Y no soy el único. Muchos fuimos los que comunicamos por Facebook o Twitter lo acontecido. Los mismos que fuimos eliminados o amenazados para evitar distracciones sociales.


    ―¿Alguien te amenazó? ―se interesó Carmen.


    ―Por supuesto. Vinieron a casa y me confiscaron todo.


    ―¿Por qué no lo denunciaste en su momento?


    ―¿Quién iba a creer a un pirado? ¿Tú me creías? ―sentenció y la dejó callada.


    ―Yo solo quiero ir a buscar a mi mamá… ―interrumpió Aitor.


    ―E iremos contigo ―finalizó Fernando.


    ―¿Vais a venir todos a Sevilla?


    ―Claro. Te ayudaremos a encontrar a tu madre, aunque todavía no sé cómo vamos a hacerlo.

  


  
    EL VIAJE


    2 de febrero de 2041, 9:00 a.m.


    La Paradoja de Fermi y La Teoría del Gran Filtro dejó más dudas que clarividencias. El hombre conspirativo de El Cuervo, Fernando Alcántara, había estado obsesionado con dichas hipótesis demasiado tiempo y, aunque puso todo su empeño en desmenuzar sus pensamientos de la forma más sencilla posible, lo cierto es que despertó una inquietud extraña en cada una de las personas que ultimaban el equipaje para partir hacia Sevilla. Algunos con la idea de encontrar la respuesta a un ataque sin sentido, otros, esperanzados de sentir el abrazo fraternal de una madre y conocer las respuestas adecuadas.


    A pesar de la incertidumbre, algo que el mismo Fernando compartía en la intimidad, un dato irrefutable formaba ya parte de ellos. Los monstruos azules, por algún u otro motivo, fueron los culpables de iniciar un proceso horripilante donde solo unos pocos eran los afortunados, o desgraciados, que intentaban sobrevivir al frío, el hambre, la falta de electricidad, comunicación e, incluso, lo que parecía peor: sus propios congéneres.


    Ahora, después de haber descansado gran parte de la noche y con las energías renovadas, se armaron de esa esperanza y aceptaron recorrer un camino que estaría lleno de dificultades. Una distancia de cincuenta y nueve kilómetros que, en condiciones normales, les llevaría caminar durante veinte horas y media. Sin embargo, la situación no era normal, así que utilizarían la paciencia para adentrarse en el asfalto abandonado y enfrentarse a lo que fuese necesario.


    El sol hizo acto de presencia mientras pintaba con su inseparable luz la falda de la montaña. Un montículo de apariencia gemela a los accidentes geográficos que lo rodeaban, pero en cuyo interior oculto existía una cueva que albergó a un conjunto de hombres y mujeres que aún mantenían intacta parte de la coherencia. Un clan que atisbó en su arriesgada salida un nublado perteneciente a un mundo desolado, solitario y precioso en su contexto. Solo la escolta de una brisa suave les alimentó la fe de iniciar la partida gracias al aroma a hierba regada por el relente cosechado durante la noche anterior.


    ―Parece que tendremos un día agradable ―comentó Fernando―. Además, siempre me ha gustado andar bajo la lluvia ―finalizó observando la pomposidad del cielo.


    ―Esperemos que sí ―repuso Iskander agudizando su mirada mientras se santiguaba.


    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó Aitor.


    ―Rezo para que nuestra única compañía sea el agua que está por caer ―contestó tras respirar profundo.


    La cueva del Humedal de los Tollos cerró su puerta. Quizás para siempre, quizás para ser utilizada o encontrada por algún viajero desorientado y falto de descanso. Eso ya no importaba. Atrás quedaron estanterías vacías, muebles empolvados, objetos usados y paredes que escucharon secretos, reprimendas, lloros y confesiones.


    Como si fueran una comunidad inventada por el mismísimo e inmortal Tolkien en su obra El Señor de los Anillos: dos hombres, dos mujeres, un niño y una golden retriever.

  


  
    UN HOMBRE DE VERDAD


    2 de febrero de 2041


    Para realizar el trayecto desde El Cuervo hasta Sevilla había dos posibilidades: una, tomar el camino correspondiente a la autovía A-8100; otra, utilizar la antigua vía nacional N-4. Esta última llevaba en desuso quince años, pero, a pesar de su nulo mantenimiento y contar con una distancia mayor en su asfalto resquebrajado, parecía ser la opción más sensata. La intención, clara: camuflarse por el bosque que ahora envolvía su sendero histórico para despistar a los Carroñeros o, en su defecto, a cualquier cosa inesperada.


    Al caer la tarde la lluvia se intensificó y el grupo, que llevaba recorrido una veintena de kilómetros, comenzó a acentuar un agotamiento en sus piernas pesadas y entumecidas.


    ―Ha llegado la hora de descansar. Dentro de poco se hará de noche y las nubes no indican que vaya a dejar de llover ―habló Iskander.


    ―Pensé que no te oiría decir eso nunca. Casi no me siento los muslos… ―añadió Carmen denotando una importante extenuación.


    ―Hemos ido a buen ritmo, por lo cual, calculo que llevaremos un tercio del camino ventilado. Así que ahora a estirar las piernas, comer algo y dormir un poco. Mañana, al alba, seguiremos adelante ―prosiguió el turco-español.


    ―No sé si podré soportar esta tortura otro día ―concluyó la adolescente dejándose caer sobre el tronco de un árbol.


    ―Podrás. Ahora, si os parece bien, iremos hasta allí… ―propuso señalando un claro en mitad de la arboleda.


    ―Parece un sitio adecuado ―intervino Fernando, quien tampoco podía esconder el cansancio con una evidente falta de aliento.


    ―Pues, si estamos todos de acuerdo, adelante. Encenderé un fuego para calentarnos un poco y repartiremos los turnos de vigilancia.


    No hizo falta que nadie más diese su opinión, ya que uno a uno iniciaron de nuevo la marcha para avanzar hasta aquel espacio entre la vegetación elevada que se situaba a unos cincuenta metros de distancia de la carretera.


    Cuando la noche acentuó su opacidad, la lumbre dejó de alimentar el confort de aquellos que se acurrucaban a su vera.


    ―¿Por qué apagas el fuego? ―se interesó Aitor tras comprobar cómo Iskander ahogaba las llamas y los últimos rescoldos a conciencia.


    ―No es seguro tenerlo prendido durante la madrugada. Seríamos un blanco fácil para cualquiera que merodee cerca de aquí.


    ―Pues sin él nos vamos a congelar.


    ―Nos pondremos pegaditos para darnos calor natural y te aseguro que pasaremos bien la noche. Además, si algo sobraba en la cueva de Fernando eran mantas, y de esas hemos traído bastantes ―tranquilizó haciéndole una carantoña.


    ―¿Antes de que esto pasara eras así? ―interrogó el niño.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Eres una persona buena y siempre te preocupas por todos.


    ―Escuchar eso me llena de orgullo, chico. Pero, si te soy sincero, no. No era así.


    ―¿Y qué te ha hecho cambiar? Estamos pasando los peores días de nuestras vidas y tú, en lugar de estar enfadado…


    ―Bueno, yo no diría que paso el día riéndome, pero sí puedo decirte que ahora me siento bien gracias a ti ―aseguró guiñándole su inconfundible ojo negro azabache.


    ―Gracias. Si alguien puede ayudarme a encontrar a mi mamá, ese eres tú ―concluyó abrazándole.


    Los demás, presentes durante la entrañable conversación, se desearon mutuamente buenas noches y cerraron los ojos con plena seguridad hacia ese niño que creció en Turquía bajo la miseria de una familia rota y perdida. Sin embargo, ese pasado indeseable había quedado atrás para ofrecer un presente fiable y crear a un hombre de los de verdad.

  


  
    DETECTADOS


    3 de febrero de 2041


    Un calor reconfortante abrazó la musculatura entumecida de Iskander. Este parecía abatido por el cansancio extremo, pero cuando un hombre está en alerta, hasta el simple aleteo de una mosca puede hacerle regresar del sueño más profundo y placentero. Sentir de cerca el ardor de las llamas, el olor a leña quemada y el reflejo amarillento interrumpiéndole el descanso de sus párpados sellados fue el enemigo de esa tensión que hacía poco tiempo intercambió con Fernando cediéndole el turno de guardia.


    ―¡¿Se puede saber que estás haciendo?! ―gritó exaltado cuando comprobó estupefacto el fuego delante de él.


    ―Calentarme los pies. Mira, los tengo morados… ―contestó medio soñoliento.


    ―¡Apaga eso ahora mismo, insensato! ―ordenó enrabietado.


    El alboroto penetró impetuoso en los pabellones auditivos de aquellos que descansaban ajenos a la trifulca.


    ―¿Qué ocurre? ―intervino Carmen.


    ―Ayudadme a apagar esto, ¡vamos!


    Todos, sin excepción, se incorporaron y comenzaron a cubrir de tierra la escena llameante.


    ―Por Dios, Fernando. Encender un fuego a esta hora es como prender una linterna dentro de un sótano oscuro.


    ―Lo siento. Solo quería entrar un poco en calor ―respondió arrepentido.


    ―Y lo entiendo, pero podrían vernos y es peligroso.


    ―Lo sé. Os pido perdón.


    ―Tranquilo, estamos cansados. Cualquiera hubiera cometido un fallo ―amenizó Carmen.


    ―Como no hemos tenido señales de los Carroñeros desde que partimos del humedal, pensé que estaríamos solos.


    ―Y lo más probable es que lo estemos, amigo ―habló Iskander más sereno.


    ―Os pido mil disculpas, de verdad. No volverá a ocurrir ―repitió cabizbajo.


    ―No, no volverá a ocurrir… ―aseguró una voz grave que procedía desde algún lugar del bosque.

  


  
    CAOS


    3 de febrero de 2041


    La zona del bosque que poco antes se utilizó para descansar y encontrar paz ahora estaba infestada por una treintena de hombres armados. Hombres que se caracterizaban por ir vestidos con largas gabardinas y consumidos por miradas rebosantes de ira.


    Como en cualquier comunidad, aunque esta fuera despreciable y altanera, también existía un líder. Alguien que desprendía respeto hacia los demás miembros de su cuadrilla. Adrián, que así se llamaba el jefe de los Carroñeros, era de esos que transmitían terror con solo observarlos. Aunque su aspecto físico era repelente, ya que una definida cicatriz bajaba abrupta desde su frente hasta la mejilla derecha dejándole sin uno de sus ojos, su verdadera cara no se reflejaba por tal marca irregular, sino por ser despiadado y cruel.


    Tanto Adrián como aquellos que obedecían sus palabras fueron presos antes de gozar de la libertad actual. Todos habían pasado varios años en la cárcel por diferentes motivos. Desde simples robos o hurtos, hasta violaciones o asesinatos. Y aunque el caprichoso azar quiso regalarles una nueva oportunidad para enmendar sus errores del pasado, claramente no tuvieron intención de realizar un voto de arrepentimiento. Sentirse desatados de las leyes, los jueces y los castigos incrementó el grado de la psicopatía innata e incorregible que tenían para terminar formando un clan despiadado, cuya meta era abastecerse de los supervivientes en una machada sin sentido.


    ―¿Quién ha sido el idiota que ha encendido la hoguera? ―interrogó clavando el único ojo que le quedaba sobre cada una de las víctimas.


    El silencio absoluto contestó junto al sonido de la llovizna.


    ―Veo que el gato se ha comido vuestra lengua, ¿o tal vez ha sido ese chucho? ―continuó apuntando a Vainilla con un rifle.


    ―No es un chucho. Se llama Vainilla ―habló Aitor mostrando claros signos de enfado.


    ―Increíble. Un crío es el que los tiene mejor puestos… ¿Cómo te llamas, niño? ―Sonrió bajo la completa complicidad de su manada de vasallos.


    ―Mi nombre no importa ―contestó acercándose hasta él.


    Una culata se incrustó en la cara de Aitor. Un golpe que no tardó en abrir una brecha en su ceja formando un canal abundante de sangre inocente.


    ―¡Basta! ¡He sido yo! ―interrumpió Iskander arropando al chico.


    ―Como siempre, hay que cometer un acto deshonroso para que alguien dé la cara.


    ―Hijo de puta… ―masculló matándole con la mirada.


    ―Tu odio no servirá para salvarte.


    ―Tu actitud inhumana tampoco.


    ―Mira por donde, nos ha salido un gallito filosófico.


    ―¿Qué queréis?


    ―¿Querer? No te equivoques. Nosotros no necesitamos nada de unos desgraciados.


    ―Entonces, ¿por qué estáis aquí?


    ―Bueno, verás… He perdido a dos hombres que trabajaban para mí como rastreadores. Y eso me irrita mucho. ¿Vosotros sabéis algo?


    ―No.


    ―Por supuesto. La verdad es que por mucho que os miro no encuentro nada apetecible. Estáis desnutridos y débiles.


    ―Pues seguid vuestro camino y dejad que nosotros sigamos el nuestro.


    ―Entiendo tu proposición, pero siento decirte que eso no va a pasar. Si algo he aprendido en los últimos días es que hasta las migajas pueden servir de utilidad dentro de esta mierda.


    ―No tenemos nada de valor. Solo algo de comida y agua.


    ―Eso ya lo veremos…


    ―Por favor, solo queremos llegar hasta Sevilla ―habló Tatiana.


    ―¿Sevilla? Allí solo queda muerte.


    ―¿Cómo la sabes?


    ―Venimos de allí, guapa.


    Aitor comenzó a llorar. La rabia, al oír tal descripción desoladora, se incrustó en su corazón y se desprendió de los brazos protectores de Iskander con brusquedad.


    ―¡Mentiroso! ―gritó exaltado.


    ―¡Ya basta de impertinencias! ―exclamó furioso―. Vamos, muchachos. Coged todo aquello que veáis de utilidad y luego acabad con estos infelices. A las mujeres podéis utilizarlas un rato, pero ya sabéis lo que debéis hacer cuando os desfoguéis. No quiero lastres… ―ordenó a sus secuaces.


    Por mucho que intentaron defenderse, el honor sucumbió a la fuerza bruta. En pocos minutos estaban reducidos, magullados y desprotegidos. Sin embargo, antes de que ellos fueran fusilados y ellas sometidas, uno de los Carroñeros, un tipo llamado Enrique, dio el alto a sus camaradas tras encontrar un objeto que llamó mucho su atención.


    ―Adrián, mira esto… ―comentó enseñándole el arco y las flechas de Carmen.


    ―Vaya, vaya, vaya… Qué casualidad, ¿verdad? Estas flechas son idénticas a la que tenía clavada en el cuello uno de mis rastreadores. Si ya decía yo: de cualquier pedacito se saca provecho. ¿Quién es el arquero? Lo cierto es que me vendría bien alguien con puntería.


    ―Si tuviera la oportunidad te clavaría una, desgraciado ―habló Carmen.


    ―Esto es una puta caja de sorpresas. Los más valientes un crío y una niñata ―habló Adrián.


    ―Una niñata con más honor que una panda de asquerosos ―aseguró la joven.


    ―Es posible, pero este asqueroso seguirá respirando mientras tu cuerpo y el de tus amiguitos se pudren. Y te diré otra cosa, por listilla. Antes de que eso pase, me divertiré viendo cómo algunos de mis hombres juegan contigo.


    ―Si le ponéis una mano encima os mataré uno a uno ―interrumpió Fernando.


    ―¡El que faltaba! ―Sonrió.


    ―Te juro por Dios que lo haré…


    ―¿Dios? ¿Ese que está permitiendo esto?


    Una luz azulada hizo acto de presencia junto a un desagradable sonido a trompeta desafinada. Un fogonazo inesperado, aunque ya conocido, que iluminó el bosque atravesando sus ramajes salvajes y bañó de resplandor la caótica escena.

  


  
    EL SEGUNDO ATAQUE


    3 de febrero de 2041


    Después de la espectacular luminotecnia cobalto, se hizo la lobreguez. El estruendo discordante también perdió su resonancia entre la floresta, la cual inició un monumental contoneo al verse desplazada por el fortísimo viento que abrazó al territorio. Las hojas caían envueltas en llamas, cual otoño enfurecido y, a la par, pedazos incandescentes de ramajes anaranjados sobrevolaban la escena como lo hacen los multicolores papelillos de carnaval durante una cabalgata.


    El grupo que partió de las entrañas de El Cuervo y los maleantes conocidos como los Carroñeros marcharon en direcciones opuestas ofreciéndose una tregua obligada. El motivo: un enorme aparato ovalado que acababa de posar sus patas articuladas y metálicas bajo la banda sonora de unas turbinas descomunales.


    Por un lado, huyeron Carmen y Fernando, quienes corrieron hacia la carretera. Un poco más atrás, Iskander y Tatiana seguían sus pasos en la opacidad. Y Aitor, bueno, el pequeño Aitor perdió la estela de sus amigos y dirigió sus pasos hacia el interior del bosque junto a Vainilla. Sin embargo, y para su desgracia, no tenía demasiado lejos la presencia de Adrián, quien también se separó de su comuna particular porque un fuego abrasador había prendido parte de la naturaleza formando una altísima muralla cobriza.


    El ovni apagó los motores, disminuyó la intensidad de su luz azulada y abrió una puerta situada en la base central. De su interior rezumaron unos peldaños mecanizados que apoyaron una estructura escalonada en el firme terrícola para dar salida a tres alienígenas. Cada uno de ellos se caracterizaba por ir enfundado con un espectacular blindaje reluciente y, además, no descendieron solos, sino junto a una criatura extraordinaria que uno de ellos sujetaba con la ayuda de un cordel de acero. Un monstruo de cuatro patas, cola engrosada, mandíbula dentada por sierras escalofriantes y pelambre similar al de un león africano.


    ―¡¿Dónde está Aitor?! ―gritó Iskander al comprobar que este no se encontraba entre ellos.


    ―Juraría que venía detrás… ―contestó Tatiana exhausta.


    ―¡Joder! ¿Cómo he podido ser tan despistado? Tengo que volver y encontrarlo.


    ―Es peligroso...


    ―No puedo perderle. A él no ―comunicó a la vez que iniciaba la marcha hacia el infierno ardiente.


    ―Iskander, debemos escondernos. Ir a pecho descubierto es muy imprudente ―prosiguió Tatiana sujetándole la mano.


    ―Prefiero morir intentándolo.


    Una ráfaga explosiva estalló a escasos centímetros de aquellos que cruzaban palabras de contradicción. Un impacto brutal que levantó el firme asfaltado como si fueran terrones reblandecidos y los desplazó en el aire mediante una exagerada onda expansiva.


    ―¿Estás bien? ―se interesó Iskander después de incorporarse.


    ―Sí, tranquilo.


    ―¡Venid aquí, vamos! ―aconsejó Fernando desde la cercanía de una antigua construcción semiderruida.


    Iskander, apoyándose en el cuerpo de Tatiana, comenzó a caminar hasta aquel refugio que se encontraba al otro lado de la carretera. Detrás de ellos y saliendo a paso firme desde el bosque encendido, un ser de dos metros de altura cuya respiración brusca era tan terrorífica como su presencia exoesquelética.


    ―¡Entrad, rápido! ―animó Carmen cuando vio a sus amigos cruzar el arco de lo que anteriormente parecía una puerta.


    El inmueble estaba repartido por varios pasillos y habitáculos de adobes desgastados. Sus paredes se impregnaban de maleza humedecida y su techo hundido dejaba penetrar en el interior líneas acuosas provenientes de la lluvia exterior, que había intensificado su intensidad con el paso de los minutos.


    ―¡¿Qué es esa cosa?! ―preguntó Tatiana envuelta en terror.


    ―Es uno de los culpables de que no estés trabajando ahora mismo en el hospital ―afirmó Fernando.


    ―Aquí no estaremos seguros. Hay que ocultarse entre los árboles ―habló Iskander, quien empezó a sentirse un poco mejor del aturdimiento.


    Un nuevo disparo aplacó la conversación. Esta vez fue el muro frontal de la habitación que los protegía el que se vino abajo dejando una abertura impresionante. Antes de poder reaccionar, una sombra apareció en el orificio del tabique. Una forma humanoide y gigante cubierta de metal pesado que agarró del cuello a Iskander para levantarlo del suelo. Este, a pesar de sentir una presión que le privaba de aire, hizo un esfuerzo y golpeó con su puño la cabeza de la criatura sin resultado.


    Fernando estaba paralizado, Tatiana se intentaba incorporar mientras sacudía su pelo empolvado y Carmen, haciendo honores a su valentía, saltó por la espalda del extraterrestre y se enganchó a él como una mochila.


    ―¡Suéltale, cabrón! ―gritó la joven desesperada.


    Como si aquel monstruo atendiera a sus palabras, dejó de hacer fuerza con sus largos dedos articulados e Iskander cayó desplomado al suelo invadido por una tos carrasposa.


    ―Tú… ―habló el ser después de retenerla entre sus brazos―. Volvemos a vernos ―continuó, reconociéndola.


    ―¡Déjala en paz, monstruo! ―chilló Fernando después de reaccionar.


    El soldado del espacio extendió un brazo señalando a su nuevo y molesto insecto. Alrededor de la palma de la mano apareció un pequeño remolino que, unido a una increíble fuerza invisible, provocó que Fernando atravesara la pared de cementó reseco que tenía detrás.


    ―¡¿Por qué nos hacéis esto?! ―gritó Carmen llorando a la vez que sus delgadas piernas pataleaban.


    ―«Equilibrio» ―contestó y desenfundó un cuchillo que tenía sujeto en un cinturón resplandeciente.

  


  
    LA CLAVE DEL DESTINO


    3 de febrero de 2041


    Aitor esquivaba los montículos desnivelados del bosque con maestría. Corría y saltaba por el terreno abrupto mostrando una soltura atlética mientras su mirada inocente buscaba algún lugar donde esconderse de los temidos invasores.


    ―Por la izquierda, no, mejor por la derecha… ―balbuceaba durante su veloz huida.


    Adrián, en cambio, presentaba más dificultad a la hora de adentrarse en la frondosidad. Maldecía su mala fortuna y no quitaba ojo de la estela de Aitor y Vainilla, quienes cada vez se alejaban más de su posición a través de la espesura.


    ―¡Espera, niño!


    Aitor, tras oír la petición del prófugo, miró de reojo hacia atrás y comprobó cómo su enemigo iba perdiendo fuelle. Si bien, lejos de aceptar su súplica, incrementó el ritmo y se adentró bajo las protectoras copas de la arboleda salvaje.


    ―¡Maldito seas, enano! ―increpó justo antes de torcerse un tobillo y caer al suelo de bruces―. ¡Por favor, ayúdame! ―concluyó tras comprobar que no podía seguir caminando debido a un dolor insoportable en forma de esguince.


    Este, al escuchar aquellas palabras desesperadas, frenó en seco, dio media vuelta y visualizó a su perseguidor arrastrándose bajo la intensa lluvia. Gracias a su buena voluntad, o quizás debido a su joven imprudencia, retrocedió y se dirigió hasta el apesarado jefe de los Carroñeros con el desacuerdo de Vainilla que, como si oliese el mal, ladraba desconsolada al ver su retorno.


    ―Tranquila ―le dijo acariciándola―. Vamos, siéntate y espera a que vuelva, ¿vale? ―pidió y se acercó a Adrián―. ¿Qué te pasa? ―se interesó tras colocarse a su lado.


    ―Me he torcido un pie… ―contestó al punto que se llevaba la mano al maléolo derecho.


    ―Intenta levantarte. No hay tiempo que perder.


    ―Gracias, chico. Te recompensaré por esto.


    ―Yo solo quiero ir a Sevilla con mis amigos, nada más.


    ―Prometo que os dejaré en paz. Les diré a mis hombres que no se metan en vuestros asuntos y os devolveré la comida.


    ―Eres un mentiroso… ―sentenció.


    ―Por favor, échame una mano ―pidió, evitando una confrontación.


    El niño se inclinó, metió su minúsculo hombro bajo el tórax de Adrián y empujó hacia arriba con todas sus fuerzas.


    ―Buen muchacho.


    ―Hay que buscar un lugar para esconderse ―dijo sin mirarle a la cara.


    ―A lo mejor, ya no nos siguen. Hemos estado corriendo más de diez minutos sin parar ―repuso transmitiendo claros signos de dolor en sus palabras entrecortadas.


    ―Si quieres, puedo dejarte aquí. Yo me voy.


    ―No, no… lo haremos a tu manera ―accedió, sorprendido por el lenguaje adulto de su interlocutor.


    ―En ese caso, iremos hasta allí… ―dictaminó tras ver un espacioso orificio en la base anudada de un árbol milenario.


    Antes de que Adrián diera su consentimiento, un desagradable rugido penetró en las entrañas más recónditas del bosque. Un chillido espantoso que provocó que Vainilla saliese despavorida entre el follaje y los pájaros acomodados en las altas ramas, despedidos para teñir el cielo de miles de puntos alados que se mezclaron con las gotas de lluvia.


    No hizo falta tener comunicación para que Aitor y el delincuente iniciaran un paso forzado hasta llegar al escondrijo. Una vez dentro, se acurrucaron y comenzaron a temblar cuando oyeron el crujido amenazante de la maleza cercana.


    ―Mierda, ¿qué es eso? ―espetó el carroñero.


    ―Deberías estar callado… ―le aconsejó Aitor, quien no pudo evitar recordar esas inoportunas acciones que tanto le corregía su añorado padre.


    Un nuevo bramido, esta vez bastante más cercano, hizo cimbrear el suelo encharcado. Luego, pasados unos interminables segundos, una respiración infernal se aproximó hasta la base del tronco que los acogía junto a un hedor a sangre concentrada y vomitiva.


    Adrián, tirando de veteranía y maldad, agarró a su compañero y lo empujó al exterior sin que este pudiese hacer nada por defenderse.


    ―Lo siento, niño. Todo vale cuando es cuestión de sobrevivir ―ironizó.


    Aitor, antes de poder reaccionar, se encontró frente a una hilera de dientes y el aroma pestilente de esa criatura. No obstante, para su sorpresa, le olisqueó por encima y evitó su dentellada mortífera para rodearle y relamerse de placer antes de abastecer su apetito. Con facilidad, colocó sus pezuñas sobre el cuerpo inmovilizado del chico, enfocó sus pupilas y babeó antes de deleitarse.


    Vainilla, que estaba agazapada, salió en su defensa. Dando un salto majestuoso, se abalanzó sobre el cuello peludo de aquel ser del averno que dejó a Aitor como segundo plato para salir despedido detrás de la perra, que se ocultó a la velocidad del rayo en el interior del árbol donde estaba la peor lacra social de los hombres.


    Adrián, maldiciéndose, fue ahogando sus plegarias bajo las mordeduras mortales que iban acabando con lo que había sido una despreciable estancia en la Tierra. Momento que aprovechó Aitor para incorporarse y emprender una nueva carrera con la intención de evitar un final despiadado y rezarle a esa divinidad que siempre acompañaba a Iskander que cuidase de la valiente Vainilla por él.


    Pasarían unos cinco minutos hasta que un profundo desnivel hizo al chico rodar por una cuesta embarrada que le condujo, cual tobogán, hasta la orilla de un río caudaloso. Y sería allí, con la ropa adherida a su cuerpo delgado, en una noche cerrada y con el mal pisándole los talones, donde sería testigo de algo extraordinario que cambiaría, sin saberlo, el curso de su destino y de todo un planeta.


    Como si el tiempo a su alrededor se hubiera congelado, encontró la paz dentro del terror cuando un perfil erguido apareció caminando sobre el agua desde el otro lado. El río bajaba con potencia, pero esa energía se frenaba alrededor de él como si estuviese protegido por una especie de burbuja invisible. El ser del espacio, situado a escasos centímetros, accionó un sistema metálico situado en su cuello de argollas despampanantes y se desprendió del casco para mostrarle el rostro más hermoso conocido. Un rostro compuesto de una dermis alisada, facciones perfectas e iluminadas por una mirada penetrante que derivaba en una expresión afable de labios carnosos, nariz perfilada y belleza indiscutible.


    Aitor, invadido por una sensación energética indescriptible, se desvaneció de la realidad para quedar acunado en la orilla de la tranquilidad.


    El contacto entre humano y extraterrestre, a pesar de haber sido fugaz, desenterró en lo más profundo de aquella criatura espacial un sentimiento olvidado, pero innato, que mantenía vivo en sus raíces primarias. Unas raíces modificadas genéticamente tras millones de años de evolución inalcanzable que Aitor despertó para decidir el devenir del planeta Tierra.


    Era curioso. Todo lo acontecido y lo que estaba por acontecer dependería de una simple y firme decisión. Una que se debería tomar en su momento y tiempo adecuado. La leyenda de la mariposa azul, esa que Irene le contaba a su niño cada noche, parecía ser la clave para doblegar el cruel destino que apesaraba a la humanidad.

  


  
    EL COFRE DEL TESORO


    Sevilla, 6 de febrero de 2041


    Hablar de Sevilla es hablar de grandeza. La esplendidez, por sí sola, tiene muchos senderos a recorrer, pero existen caminos inexcusables para alcanzar la eternidad. Sin duda, uno de ellos aparece al pisar la capital andaluza. Recorrer sus calles no es especial por el constante pulso poblacional que siempre ha mantenido con importantes ciudades españolas, que también, sino porque su ancestral casco antiguo siempre ha competido contra Venecia o Génova en una batalla extensiva dentro del continente europeo.


    Destacar algo dentro del contexto histórico sevillano sería pecar de imprudencia, pues es indiscutible que dentro de sus peculiares y únicas vías podemos toparnos con maravillas como La Giralda, El Alcázar o la Torre del Oro. Obras de arte que durante siglos han brillado bajo las expectantes miradas de los turistas y los autóctonos. No obstante, aquel seis de febrero, todas esas obras arquitectónicas habían desaparecido bajo la combustión de las llamas y la destrucción más miserable.


    Al igual que pasó en la Bahía de Cádiz, y tal y como confesaron Los Carroñeros, la imperiosa Sevilla estaba condenada, cubierta de residuos plomizos, pigmentada por el abandono y aplacada por un desolador e incómodo misterio de mortandad. Solo el humo atezado, aún latente en algunas embarcaciones fantasmagóricas del puerto marítimo y los remanentes desidiosos de los androides sin energía recordaban que sobre el río Guadalquivir existió una vez una importante comunicación náutica con el núcleo gaditano de Sanlúcar de Barrameda. Aunque ese pasado cercano se había ido a pique junto al mismísimo océano para, posiblemente, no volver jamás.


    Aitor, desde el mágico encuentro en el río, mantuvo una actitud extraña, como si la seguridad hubiese sido impuesta en su joven corazón por encima del desánimo. Tanto era así que sus propios compañeros de viaje no entendían qué diantres le hizo esa magnética criatura para poder transformar tan radicalmente al pequeño, quien después de ser rescatado junto a la orilla donde también se encontraba Vainilla les explicó la justa muerte de Adrián y una gloriosa descripción sobre un ser que él mismo definía como divino.


    Por otro lado, el soldado titánico que hostigó a Iskander, Carmen, Fernando y Tatiana desistió de culminar su cometido aniquilador cuando, por sorpresa, la trompeta apocalíptica volvió a resonar en los confines del firmamento y, como si estuviese automatizado, relajó la fiereza para retornar a una nave que surcaría inalcanzable hacia la inmensidad del universo.


    Un dato estaba esclarecido. Si el destino tenía preparado el declive, era muy posible hacerse a la idea de que, sí o sí, llegaría ese fatídico día en el cual lo inevitable sería más fuerte que el coraje o el valor. Aunque sin saber aún por qué, este todavía no había querido apiadarse de los sufrimientos terrícolas. Y dentro de toda esa incoherencia sin respuestas unos ojos cautivadores, procedentes de las mismísimas estrellas, habían tenido mucho que ver. Sin embargo, para conocer las pautas de esa guerra, los viajeros todavía deberían padecer crueles miserias, nuevas cuestiones y, sobre todo, entender el poderoso significado encerrado en el sentimiento del amor.


    Irene, la madre de Aitor, vivía en una comunidad de chalés próxima al puerto de Sevilla. Una que también sucumbió al caos dejando sus jardines rasurados, flores coloridas y estructuras modernistas consumidas por las brasas.


    Antes de que el grupo se adentrase, Iskander hizo un descanso obligado. La intención: mantener una charla con Aitor para prepararle ante la más que segura y dolorosa pérdida que se iba a encontrar.


    ―Cuando entremos ahí, debes saber que no va a gustarte nada lo que vas a ver… ―le comunicó apoyándole la mano sobre el hombro y frenando su inercia.


    ―Tranquilo, Iskander. Si mi mamá no está en casa, eso no significa que esté muerta.


    ―Entiendo que quieras mantener la esperanza. Quizás, es lo único que nos queda ahora.


    ―No es cuestión de esperanza, sino de amor ―concluyó e inició la marcha.


    Todos, sorprendidos por la rotundidad de sus palabras, se miraron dubitativos y fueron tras sus pasos. Incluso Fernando, quien todavía arrastraba una leve cojera después de haber atravesado el muro de cemento con su propio cuerpo, olvidó el dolor acentuado en la cadera y continuó mientras sujetaba la mano de Carmen.


    La parcela donde se distribuía el complejo de chalés era enorme. Dentro de aquel recinto lujoso existían trescientos ochenta inmuebles repartidos entre hectáreas de pinares. Cada uno con sus terrenos, piscinas, porches y sótanos independientes. Y si eso no era suficiente, además contaban en esa mini comunidad con farmacia propia, tiendas e incluso un centro comercial.


    Los intrusos no tuvieron ninguna dificultad en cruzar el control de seguridad. Al igual que en el garaje del padre de Aitor en San Fernando, también había un robot, esta vez de rasgos femeninos, encargado de dar el pase preferente de los inquilinos. Inma, que así la reconoció el niño después de ojearla, estaba con media cara derretida, un ojo colgando y una mueca eterna de dientes metálicos. Sin duda, un aspecto que daba repelús con solo contemplarlo.


    ―Esto es gigantesco… ―comunicó Carmen observando un panorama formado por una red de calles asfaltadas, aceras y pinos humeantes.


    ―Mis abuelos tenían mucho dinero ―contestó Aitor.


    ―Se ve que el dinero tampoco ha servido para salvar a estos pobres desgraciados ―añadió Fernando sin ser consciente de la metedura de pata.


    ―¡Calla, tontaina! ―refunfuñó Carmen a la par que le propinaba un codazo.


    ―Lo siento, Aitor. No quería decir eso… ―se arrepintió avergonzado.


    ―Detrás de aquel parque está la casa de mi mamá. Mirad qué curioso, parece que ahí no ha llegado el fuego ―habló feliz mientras aceleraba el paso y quitaba importancia a las disculpas de Fernando.


    Después de rodear una zona habilitada para columpios, colocó sus botas desgastadas frente a la puerta de madera que separaba el firme del jardín. Suspiró y desplazó la portezuela para poder entrar en las dependencias del caserón familiar.


    No hizo falta adentrarse demasiado para dejar atrás a Steve, un autómata que trabajaba de jardinero, y Chispy, un perro de corazón informatizado que actuaba a demanda de un simple pulsador. Si bien, ninguno de ellos hizo ademán de mantener vida en sus ya circuitos fundidos, algo que, Vainilla entendió después de olisquear a su semejante congelado.


    La puerta principal estaba abierta, así que, después de subir las escaleras crujientes que daban acceso a un porche infestado de maceteros con flores descompuestas, Aitor pisó la alfombra de motivos moriscos que presidía el hall y sintió un escalofrió porque, aunque la rocambolesca historia de los ataques extraterrestres apenas llevaba dos meses iniciada, en el interior de aquellas paredes bien pintadas se acumulaban restos de ceniza que parecían llevar años instaurados.


    ―Qué casa más bonita ―habló Tatiana maravillada.


    ―Es la mejor del mundo ―aseguró Aitor.


    ―Parece que aquí no hay nadie, chico ―comunicó Iskander apenado.


    ―A lo mejor está arriba… ―añadió Aitor―. ¡Mami! ¿Estás ahí? ―llamó encaminándose hacia los peldaños.


    La primera planta del inmueble tenía más suciedad y polvo sobre el suelo. Las habitaciones, el cuarto de baño y las ventanas estaban abiertas, impregnando el lugar de olor a chamusquina. Por desgracia para el niño, no había ninguna señal de vida, pero para su alegría tampoco de muerte. Contando algunos cajones revueltos y el ropero de Irene y los abuelos, lo demás se encontraba ordenado.


    ―He revisado todos los cuartos, Aitor. Están vacíos ―informó Iskander mientras los demás esperaban abajo.


    ―Hemos tardado mucho en llegar… ―se lamentó.


    ―Lo sé.


    ―Mi madre no está muerta ―comentó.


    ―Claro que no.


    ―Seguro que se ha marchado a algún sitio. Falta ropa y su maleta de viaje.


    ―Es posible, pero saber a dónde es como buscar una aguja en un pajar.


    ―Tengo que mirar una cosa… ―comentó e inició el descenso a la planta baja.


    Iskander no quiso remover la herida interna de su pequeño amigo. Este, a pesar de darse de frente con la aplastante realidad, seguía manteniendo seguridad en una inamovible esperanza.


    Aitor descendió trotando y se plantó delante de los que esperaban en el salón. Sin necesidad de hablar, les dio a entender que estaba absorto por alguna idea que no se hizo esperar. Salió al exterior y comenzó a cavar con las manos en la base de un árbol frutal. Del boquete extrajo un pequeño baúl y de su interior un sobre.


    ―Lo sabía… ―celebró exultante.


    ―¿Qué es eso? ―interrogó Iskander.


    ―Es mi cofre del tesoro. Si alguna vez pasaba algo, ella me dejaría pistas aquí dentro para saber qué hacer.

  


  
    EL MENSAJE


    Sevilla, 6 de febrero de 2041


    Después de cerrar el «cofre del tesoro», Aitor sacó de su interior una hoja escrita del puño y letra de su madre y una cajita de joyería.


    ―¿Os importaría leérmela en voz alta?


    ―¡Claro, chico! ―se adelantó Iskander.


    «Querido Aitor. Quizás, cuando llegues hasta aquí con papá, yo ya no estaré en esta casa que tantos buenos momentos nos ha hecho pasar.


    Antes de contarte lo que sé sobre lo que ha pasado, quiero que sepas que nunca has tenido la culpa del divorcio. Papá y yo discutíamos por asuntos de mayores que nunca han tenido que ver contigo, mi amor. Los dos te hemos querido siempre muchísimo y siempre te querremos, pase lo que pase. Aquí o desde el cielo.»


    Aitor, escuchando la voz de Iskander, se sentó en posición hindú y suspiró. Gesto que fue acompañado por los demás, quienes hicieron un corrillo a su alrededor con la intención de arroparle en el sufrimiento.


    El exfutbolista, al percatarse de la situación, hizo un pequeño alto en la lectura e inició el mismo modus operandi. Luego, tosió un poco para aclararse la voz y continuó transmitiendo el mensaje escrito por Irene.


    «Según los militares y los agentes del sector de inteligencia del Gobierno, los extraterrestres comenzaron a atacar primero las zonas costeras con la intención de amontonar a los posibles supervivientes en el interior y poder realizar así el ataque definitivo. Por eso, la Bahía de Cádiz, al igual que toda población pegada al mar, fue de las primeras en sufrir las consecuencias.


    Lo peor de todo esto, si es que hay algo peor, es que existen varias personas que sabían que la tragedia podía a pasar tarde o temprano. Y ahí, para mi desgracia, entra tu abuelo de forma indirecta.»


    ―¡¿Mi abuelo?! ―interrumpió desubicado el niño.


    ―Sí, eso pone ―contestó Iskander.


    ―No tiene sentido.


    ―Quizás se aclare lo de su implicación más adelante ―tranquilizó mostrándole el papel y delatando, con ello, que aún quedaban varios párrafos por leer.


    «La gente influyente y que trabajaba para el gobierno militar, como tu abuelo, tenían conocimiento sobre la existencia de vida inteligente fuera de la Tierra. Con la gran diferencia de que él no sabía que esos visitantes del espacio iban a optar por la aniquilación humana cuando, obviando sus advertencias, pisáramos el planeta Marte con la intención de colonizarlo.»


    Carmen, sin poder evitarlo, cruzó la mirada con Fernando. Este, alegre y entristecido por llevar razón en sus hipótesis, se limitó a guardar silencio y asentir.


    «Ahora, después de la catástrofe, no solo España está condenada. Las comunicaciones, la luz y los medios tecnológicos han sido bloqueados en todo el planeta.


    Sabes de sobra, pues te lo he repetido hasta la saciedad, que lo importante es el honor, la piedad, la empatía con el prójimo y ser buena persona. Y eso, hijo mío, lo cumples a la perfección. Sigue haciéndolo en estos días oscuros, pues es lo único que te hará libre.


     Los contactos influyentes del abuelo, a pesar del caos y el revuelo en el país, nos sirvieron para que un grupo armado nos evacuara. Te aseguro que hice lo posible para ir en tu búsqueda, pero, en contra de mi voluntad, me retuvieron. Si todo sale bien, estaré esperándote en la costa de Castellón. Vamos hacia una base subacuática situada en la playa de La Concha, en Oropesa del Mar. Una zona que, según he oído, se conoce como el Arca.


    Por favor, venid hasta aquí. Entre todos buscaremos una solución para salir adelante. No viajéis por carretera, ya que las últimas comunicaciones han delatado que los ataques seguirán sucediendo. Intentad utilizad el barco, pues aseguran que la zona más segura para viajar es el mar.


    Te quiero, vida mía. No olvides que el destino, al igual que el de la mariposa azul, está en tus manos.»


    Iskander, con un nudo en la garganta, plegó el papel y se lo entregó a Aitor junto a una pulsera que estaba en el interior de la caja. Una de donde colgaba una pequeña mariposa de oro teñido de añil.


    ―Parece que voy a tener que ir otra vez a San Fernando ―inició el niño fríamente después de colocarse el objeto en su fina muñeca.


    ―Si ese es el único lugar que queda con opciones para llegar hasta tu madre, creo que nadie tendrá impedimento, ¿verdad? ―comunicó su interlocutor mirando al grupo.


    ―Por supuesto. Además, siempre he querido navegar… ―finalizó Fernando bajo el consentimiento de ambas mujeres y la expresión inquieta de Vainilla.

  


  
    ESPERANZA


    San Fernando, 14 de febrero de 2041


    Después de abandonar las aflamencadas tierras sevillanas, los viajeros llegaron a San Fernando. Es cierto que retroceder sobre sus propios pasos tras padecer miserias, dolor, miedo y hambre no entraba dentro de los planes cuando decidieron dejar la protección de El Cuervo. Aunque en ocasiones, más de las que podamos llegar a imaginar, es importante hacer un alto en el camino, asentar la coherencia y volver a empezar de cero para proseguir hacia un final añorado y deseado.


    En el caso que acontecía, iniciar una nueva marcha desde el punto donde se originó el terror no era alentador, pero sí razonable si querían abrazar esa esperanza perdida que solo parecía sustentar, por extraño que resultase, el pequeño Aitor. Un niño, de apenas seis años, que sería el que con afán de encontrar a su madre evitó el derrumbe para despertar una fe que contagió a sus congéneres. Porque fuesen o no creyentes, la protección religiosa parecía seguir dentro de una pesadilla que, según parecía, solo acababa de empezar.


    Durante la semana que duró el trayecto, el cual hicieron a través de zonas frondosas y alejados de carreteras desprotegidas para evitar incidentes, fueron hurgando en algunos inmuebles que habían sobrevivido al caos alienígena y a los saqueadores. Se abastecieron de alimentos, ropa, medicamentos y, además, encontraron un motivo real para creer. Aitor, como buen anfitrión del ánimo, les explicó que, en San Fernando, tal y como leyó Iskander en la carta de Irene, junto a la playa norte de la ciudad existía una especie de embarcación de recreo que pertenecía a su padre, Alfredo. Un velero antiguo y desactualizado que intercambió por su pesquero con la intención de reformarlo y sacar provecho de esos turistas que querían disfrutar de los maravillosos paseos por la bonita bahía gaditana.


    A pesar de que la idea de navegar no fuese un plato de buen gusto, eran conscientes de que tampoco tenían otra opción con la cual llegar hasta la costa valenciana, pues era en Castellón donde encontrarían la protección de ese desconocido lugar apodado el Arca y en él estaba afincada la famosa playa de La Concha.


    Cuando una persona, sea de donde sea, vuelve a su tierra después de haber estado apartado durante un tiempo, se despierta un conjunto de sentimientos que solo los verdaderos patriotas pueden llegar a deplorar. Algunos lo describen como nostalgia, otros como morriña y los más románticos como melancolía. Pero ese afecto se vio sucumbido de un plumazo cuando el grupo profundizó su andadura por las cercanías del famoso barrio isleño de La Casería de Ossio.


    La Casería, que así la llamaban los ciudadanos de toda la vida, era un lugar muy diferente respecto a las demás barriadas de La Isla. No es que fuera mejor o peor, ni mucho menos, pero después de la gran e inevitable revolución industrial y tecnológica, fue la única zona urbana que mantuvo su estructura intacta. Sus vecinos, apoyados por todos los paisanos, medios de comunicación y plataformas antisistema convocaron una importantísima huelga general en contra de la reconstrucción modernista y consiguieron que el alcalde diese su brazo a torcer para frenar la inercia acaparadora.


    Con ello se dio lugar a una reforma que mantuvo el cien por cien del patrimonio histórico. Al menos, el que quedaba conservado desde el gastado año 2007. Así que, entre otras cosas, se rellenó de arena virgen la playa, como en su esplendorosa época dorada de 1930, y se conservaron las estructuras pertenecientes a las cantinas marineras, las casetas de chapa utilizadas por los pescadores y la resiembra de altos eucaliptos para seguir disfrutando de su particular banda sonora cuando los ramajes y las hojas palidecidas se doblegaban por el omnipresente viento de levante.


    Aquel catorce de febrero, día que solía subrayarse en el calendario por las deseadas flechas de Cupido, se había dejado marchar a San Valentín con el objetivo de evitar las lágrimas que ahogarían nuestro mundo desolado. La Casería, siempre bella, única y conservadora, ahora se ofrecía desértica, triste, amarga. Al menos, así lo mostraba la iglesia donde los fieles rendían respeto y admiración hacia el Santísimo Cristo del Perdón y a Nuestra Señora de la Paz. La parroquia, al igual que las viviendas que la protegían vigilantes, destacaba por presentar sus fachadas agrietadas, ventanales estallados y portones abiertos como detonante de la huida de los que perdieron la alegría frente al mismísimo rezo de un Dios que no estuvo presente, al menos ese día, para ayudarles en su desesperación.


    Un poco más adelante, después de sobrepasar un conjunto de unifamiliares abrasadas y derruidas, se erguían las conocidas e imponentes «Tres Torres». Las Tres Torres eran unos edificios de dieciséis plantas, los más altos de San Fernando, que se construyeron bajo una crítica monumental de la ciudadanía. Desde los apartamentos afincados en el ático se podía apreciar unas vistas inigualables de la Bahía, la capital y Puerto Real. Pero ahora sus cimientos temblaban de agonía. Todos, sin excepción, habían sido pasto del caos y aún, después de tanto tiempo, seguían escupiendo un fino hilo de humo negro, lo que les daba un aspecto de cerillas recién apagadas. No obstante, la imagen más impactante fue cuando el grupo comprobó, estupefacto, los restos de un avión incrustado en la torre situada más al este. Se podía atisbar la cola del aparato sobresalir cual apéndice doloroso. Una visualización que recordaba, en parte, al atentado terrorista que hundió el Worl Trade Center de Nueva York durante la señalada fecha del 11S.


    ―Está todo destruido… ―comentó Carmen desolada.


    ―Parece que en esta zona el ataque fue más contundente ―añadió Iskander.


    Tras adentrarse, comprobaron que las apiñadas casetas de los pescadores estaban derretidas y descompuestas formando una especie de masa metálica desagradable. Solo algunos restos, entre los que se encontraban remos fracturados, cañas de pescar calcinadas y aros salvavidas ennegrecidos, recordaban que allí, un día, hubo trabajadores madrugadores que extraían peces frescos del mar para abastecer al mercado y a los restaurantes cercanos también destruidos.


    El grupo, asombrado por la estampa que tenía delante, rodeó el lugar y aceleró el paso para dirigirse hasta un pequeño club social deportivo. Este destacaba por tener un bar, aparcamientos y pantalanes con decenas de embarcaciones que, en su mayoría, estaba hundidas dejando solo sobresalir partes de sus esqueletos de madera.


    Por suerte, a unos metros, se encontraba un taller de reparaciones que parecía haber sobrevivido, en parte, pues la mitad de la nave industrial mantenía intacta sus columnas. Allí, bajo sus techos laminados se hallaba el ejemplar de Alfredo. Un barco de ocho metros de eslora, pintura descascarillada, mástil desencajado y velas empolvadas. Sin embargo, aún mantenía las letras de su nombre adheridas al casco: «ESPERANZA».

  


  
    ANIVERSARIO


    San Fernando, 5 de diciembre de 2041


    Aitor paseaba por la playa de La Casería. La arena fina jugaba entre los espacios interdigitales de sus pies formando una capa blanquecina y de minúsculos granos brillantes. Hacía frío, pero le encantaba disfrutar de esa sensación helada cuando sus dedos se limpiaban con los restos espumosos que morían antes de que el agua retrocediese junto a la marea.


    Entre las algas varadas y los caparazones vacíos de los moluscos, encontró la rama de un árbol. Una pieza podrida en su zona externa y reblandecida con forma de «V» que vino arrastrada por el oleaje para quedar estancada en la base de una piedra irregular con lapas adheridas.


    ―Mira, Vainilla ―se dirigió a la mascota, que cada mañana le acompañaba a dar esos paseos relajantes y de reflexión.


    El animal olisqueó el palo recubierto de verdín, miró a los ojos de su comunicador y después soltó una suave lametada para probar el sabor de aquel manjar extraño. El resultado: un estornudo refrescante y una carrera descontrolada por los aledaños del mar mientras esquivaba las piscinas naturales acumuladas en las hendiduras de la arena.


    ―¡Vamos, chica! ¡Tampoco es para tanto! ―Sonreía feliz a la vez que enjugaba la varita en un minúsculo lago salado.


    Aitor, desde que todo comenzó, hacía ya un año, no había vuelto a mirarse a un espejo. Quizás porque tampoco tuvo motivos reales para hacerlo, quizás porque no lo necesitaba, quizás porque nunca tuvo ninguno a mano. A pesar de ello, aquella mañana plomiza observó el reflejo de su rostro en el agua estancada, que le descubrió que seguía siendo un niño, ahora de siete años, con una melena ondulada acomodada en los hombros, unos ojos desgastados por el cansancio y una expresión endurecida por las circunstancias.


    El paso de un año es insignificante. Trescientos sesenta y cinco días, pensándolo bien, se esfuman en un suspiro. Es cierto que todo va a depender de la situación personal de cada uno, ya que no es lo mismo estar inmerso en una rutina de trabajo, colegio, actividades extraescolares, deportes o vacaciones, que estarlo postrado, por ejemplo, en la cama de un hospital, enfermo y arropado por cuatro insulsas paredes con aroma a fármacos. Y mucho menos si ese año ha sido sufrido por pérdidas, miedos, ataques incomprensibles e incoherencia. El tiempo, aunque es idéntico para todos los casos, no parece tener la misma velocidad sobre las manillas del reloj.


    Aitor sacó una pequeña lata del abrigo. Una que encontró en el camarote del barco de su padre y que solía utilizarse para colocar la carnaza cuando, algunos fines de semana, salía a pescar con él. Luego, sumido por una idea peculiar, introdujo sus manos en el charco que se postraba ante sus pies descalzos y jugó con la melosidad del firme humedecido para verlo caer en el interior del recipiente.


    ―¿Qué estás haciendo, pequeño? ―interrumpió Iskander, quien, aunque el chico no lo supiese, lo vigilaba desde la distancia cada mañana.


    ―Guardar un poco de arena.


    ―¿Para qué?


    ―Mañana saldremos a navegar, ¿cierto?


    ―Sí, eso espero. Hemos tardado varios meses en tener el barco a punto, pero creo que ya tenemos todo listo.


    ―Quiero llevar conmigo un pedacito de esta playa.


    ―Es una idea estupenda.


    ―¿Verdad que sí? ―confirmó.


    ―Hoy es tu cumpleaños, ¿cierto? ―comentó seguro.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Por desgracia, recuerdo perfectamente el día que nos atacaron los monstruos por primera vez.


    ―Sí, ya tengo siete años.


    ―Pues habrá que prepararte una tarta, ¿no crees?


    ―¿Una tarta?


    ―Así es como se celebran los aniversarios.


    ―Ya, pero no veo ninguna pastelería.


    ―Eso no es problema. Utilizar la imaginación es mejor.


    ―¿Y qué piensas hacer?


    Iskander adelantó su posición, clavó sus rodillas en el suelo y tomó prestado el bote que sostenía el chico. Con delicadeza sacó la arena y comenzó a darle forma para que poco después el niño tuviese delante de sus ojos expectantes un pastel arenoso, con las letras de su nombre cavado y una vela colocada en el centro. Le prendió fuego e inició la famosa canción de cumpleaños con tono afable.


    Aitor, emocionado por el gesto, se quedó observando la llama con ilusión. Apartó el estrés y escuchó la melodía bajo la compañía del cielo encapotado y la inconfundible brisa marina. Cuando la canción finalizó, este llenó los pulmones y se dispuso a soplar.


    ―¡Espera! ―interrumpió Iskander.


    ―¿Qué ocurre?


    ―¿Has pedido el deseo?


    ―¿Qué deseo?


    ―Antes de apagar la vela, es bueno pensar en algo que te haga mucha ilusión. Te aseguro que se cumplirá, pero debes guardarlo para ti. Nadie debe saber lo que has pedido.


    ―¡Vale!


    El niño cerró los ojos. Se dejó invadir por el aire que rozaba su melena rizada, el sonido de las olas y el jolgorioso coqueteo de las gaviotas que sobrevolaban por encima de él. En su mente esbozó la imagen risueña de su mamá, deseó volver a abrazarla, a besarla y también tuvo hueco en sus pensamientos íntimos para rezar por su papá y todos aquellos que habían caído. Luego, hinchando el pecho como un palomo, acumuló la máxima cantidad de oxígeno que pudo y apagó el pequeño cirio que se contoneaba amarillento.


    ―¡Listo! ―gritó enérgico.


    ―Perfecto, chico. Feliz cumpleaños.


    ―Gracias, Iskander. Te quiero mucho.


    Esa afirmación descoyuntó los cimientos férreos del hombre que, en realidad, mantenía en su interior un cúmulo de miedos por el viaje que iban a emprender a la mañana siguiente. Sin embargo, por un instante olvidó el futuro cercano, abrazó a su niño preferido y se ilusionó con la idea de que, a lo mejor, algún día, ese aniversario fuera el inicio de una nueva vida llena de alegrías.

  


  
     AMOR OCULTO


    10 de diciembre de 2041


    Fernando estaba sentado junto a la amura de estribor. Desde aquella posición esquinada, situada en la zona diestra de la proa, observaba el ondulante verdoso que servía de ecosistema para las numerosas especies marinas de las profundidades. Eran destacables los delfines de nariz de botella, cuya piel grisácea, carisma juguetón e inteligencia reconocida habían estado acompañando a la embarcación hasta que dejaron atrás el mar de Alborán, mar de Granada para los nostálgicos, e introdujeron la orza perpendicular del barco bajo el cálido mar Mediterráneo.


    El velero, cuyo casco restaurado y pulido lucía el nombre de «ESPERANZA», navegaba a buen ritmo gracias a sus velas recosidas y tensadas por Fernando. Este, como con todo lo que caía en su poder, estudió a conciencia un manual que encontró en el taller donde descansaba el barco que ahora surcaba el mar con soltura. Además de arreglar la pala de timón, la botavara, el mástil, los sables, los puños de escota, de amura y driza, también se documentó sobre los conceptos básicos de navegación para garantizar el éxito en el próximo destino.


    ―¿Qué tal, Fer? ―se interesó Tatiana sentándose a su lado.


    ―Hola, guapa. Aquí estoy tomando un poco de aire fresco.


    ―Quién me iba a decir que algún día estaría flotando en medio del Mediterráneo… ―continuó ofreciéndole una mueca alegre.


    ―¿Nunca habías montado en barco?


    ―Nunca. Me da miedo el agua.


    ―El agua es menos peligrosa que la tierra.


    ―Sí, después de pasar unos días aquí, veo que estaba equivocada. Ahora, dentro de esta masa misteriosa, noto una paz increíble.


    ―¿Verdad que sí?


    ―Sí… además, mira qué vistas tan bonitas ―comunicó fijando la mirada en el sol anaranjado, el cual perdía potencia y solemnidad en el horizonte.


    ―Precioso ―asintió.


    ―Ojalá nada de esto hubiera pasado…


    ―Ojalá, pero mírale el lado bueno. Gracias a esta desgracia nos hemos conocido, estamos en un bonito velero y contemplando un atardecer maravilloso.


    ―Sí, es verdad ―suspiró dejando caer su cabeza sobre el hombro de Fernando.


    Carmen, que vigilaba la conversación desde el interior del camarote, puso unos morros enfadados y pateó una corchuela que tenía delante al ser testigo de la cercanía que ambos mostraban.


    ―¿Qué te pasa, Carmen? ―se interesó Aitor.


    ―Cosas de mayores ―contestó indignada.


    ―¿De mayores?


    ―¡Sí, eso he dicho!


    ―¿Por eso estás enfadada? ―insistió.


    ―No tengo ganas de hablar. Además, tú no lo entenderías.


    ―Lo que quiere decir es que está enamorada ―interrumpió Iskander.


    ―¡Dejadme en paz los dos, pesados! ―finalizó sonrojada antes de subir las escaleras y dirigirse hacia la aleta de popa en busca de soledad.


    Fernando y Tatiana se percataron del cabreo que llevaba la adolescente cuando esta caminó hasta la parte trasera de la embarcación clavando los pies con fuerza sobre la tarima. Sin embargo, ajenos a que era por ellos, rieron y continuaron con su actitud acaramelada, sobre todo por parte de la mujer.


    ―¿Tenías novia cuando los monstruos nos atacaron? ―interrogó Tatiana.


    ―¡¿Novia?! Qué va…


    ―Lo dices como si tenerla fuera algo que te diese repelús.


    ―No me gustan las mujeres. No sé si me explico…


    ―¿Eres homosexual? ―siguió, manteniendo ahora distancia por no incomodar.


    ―¿Te molesta que lo sea?


    ―No, no. Para nada ―contestó avergonzada.


    ―La verdad es que no lo soy, pero, si te hubieras visto la cara… Ha sido genial ―aseguró riéndose.


    ―Qué tonto… ―bromeó y le propinó un codazo cómplice.


    ―Bueno, digamos que soy una persona especial. ¿Y tú?


    ―Me cuesta pillar las bromas, ¿te sirve?


    ―No, mujer. Me refiero a si tenías pareja.


    ―Vaya, me has vuelto a coger descolocada.


    ―¿Y bien?


    ―Pues sí. Estaba saliendo con un chico.


    ―¿Cómo era?


    ―Eso ya da igual, nunca volveré a verlo… ―comentó apenada y sintiéndose culpable por sentir algo hacia Fernando.


    ―Aunque las personas no estén con nosotros, es bueno honrarlas en la memoria. Así permanecerán siempre vivas.


    ―Sí, supongo que tienes razón.


    ―Claro que sí.


    ―¿Crees que conseguiremos llegar a Castellón?


    ―Eso espero.


    ―¿Y esos extraterrestres volverán a atacarnos? Hace meses que vuelan por el cielo, pero no han vuelto a matar. Es raro, como si estuviesen esperando algo…


    ―No lo sé. Ahora lo único que me quita el sueño es la falta de información. Necesito llegar a ese lugar llamado el Arca para conocer las respuestas de lo que está ocurriendo.


    ―Lo conseguiremos y así podrás descansar. Me he dado cuenta de que no pegas ojo muy a menudo.


    ―Saber lo que acontece es importante, pero la verdad es que el no dormir es por otra cosa.


    ―¿Qué cosa?


    ―Carmen.


    ―¿Qué pasa con ella?


    ―Estoy enamorado de esa chavala.


    ―¿En serio?


    ―Su carita linda, sus ojos, su bravío, todo… Aún recuerdo la primera vez que la vi. Tendría unos ocho o nueve añitos y caminaba por El Cuervo de la mano de su padre. Desde ese instante, supe que siempre sería la más guapa del mundo y que, si algún día tuviese una esposa, tendría que ser como ella.


    ―¿Por qué no se lo has dicho?


    ―Porque es una adolescente aún. Por mucho que aparente lo contrario, solo tiene dieciséis años. Nunca me plantearía tal cosa.


    ―Ella también lo está de ti.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Las mujeres notamos esas cosas, Fer. ¿No te has dado cuenta de cómo te mira?


    ―Qué va… Yo diría que me odia.


    ―Es amor, te lo aseguro. Pero me parece bien que quieras esperar para decírselo.


    ―Gracias.


    ―Eres un buen hombre. Ojalá nos hubiésemos conocido en otras circunstancias ―finalizó, besó su mejilla y retiró sus pretensiones a tiempo.


    El velero continuó su camino por el Mediterráneo. Si el viento seguía soplando a favor, en unos días asomaría su mástil alargado por la costa deseada. El sol se despidió y la oscuridad se instauró ofreciendo un increíble mapa de estrellas.


    Tatiana se incorporó y bajó hasta el camarote para cenar algo con Iskander, Aitor y Vainilla, mientras Fernando se quedó pensativo en el lado opuesto de su querida Carmen. Ambos bajo el manto de los astros, ambos enamorados en la intimidad, ambos entristecidos por circunstancias que ni si quiera sabían.


    Así permanecieron media hora más, escuchando las olas chocar con el casco, el sonido precioso del mar gigante, con corazones unidos por hilos invisibles y pensando el uno en el otro. No obstante, esa añoranza y tranquilidad se vería truncada antes de que llegase el próximo amanecer.

  


  
    PIRATAS


    11 de diciembre de 2041


    La tripulación dormía acunada por el suave contoneo del camarote. El primer suspiro astral se dibujaba en el horizonte, aún palidecido, mostrando el piélago que sustentaba la embarcación. El agua, balanceante y redondeada, reflectaba una paz solo interrumpida por leves susurros ventosos y secretos sumergidos.


    Iskander, el único que estaba despierto al inicio del alba, sujetaba el timón y direccionaba la estructura flotante aprovechando el rumbo de ceñida. La intención: plegar al máximo las velas y buscar un aerodinamismo óptimo durante la navegación. Algo fácil para los habituados, complicado para un novato como él, pero llevadero gracias a las insistentes explicaciones que Fernando transmitió después de memorizar la documentación al milímetro.


    ―Si salimos de esta, prometo que me haré con uno de estos ―pensó en alto mientras contemplaba el espejo azulado y la punta fosforescente de esa caña de pescar que había lanzado minutos antes.


    Las provisiones que fueron garrapiñando de las casas abandonadas y los almacenes casi destruidos del club náutico de La Casería se estaban agotando. Además, al estar faltos de electricidad, no gozaban de neveras que mantuviesen los productos en buen estado de conservación y el frío exterior no llegaba a ser suficiente como para garantizar una ingesta saludable. Por lo tanto, debía pescar algo e intentar recuperar unas fuerzas que estaban empezando a flaquear de verdad.


    Vainilla, la bonita golden, husmeaba por la cubierta intentando chupetear pegajosos restos de carnaza que delataban su también falta de nutrientes.


    ―Pequeña, ven aquí…


    El animal levantó la mirada, arqueó hacia un lado el cuello y alzó las orejas peludas. No obstante, no sería hasta que su comunicador le enseñara un pedazo de galleta cuando decidió abandonar el olfato para corretear hasta él y poner cara ilusionada relamiéndose los bigotes.


    ―Quieres esto, ¿verdad? ―le ofreció mirando el jugueteo de sus babas colgantes y deseosas.


    La perra, como si estuviese a punto de hablar, inició un movimiento tamborilero sobre la cubierta antes de ponerse a menear el rabo.


    ―Toma, linda. No te haré esperar más… ―concluyó feliz.


    De repente, la sensación de sentirse orgulloso se vio apartada. La caña comenzó a temblar y, por la fuerza con la que esta se arqueaba, parecía ser algo muy grande.


    ―¡Por fin! ―celebró eufórico.


    La lucha mantenida entre la fuerza del hombre y la supervivencia marina fue titánica. Los brazos musculados de Iskander se iban cargando cada vez más y, aunque poco a poco iba ganando la batalla al pez, el cansancio le hizo padecer un leve mareo. Por desgracia para él, y fortuna para el inocente ser acuático, la tanza terminó cediendo a la tensión y se partió en dos, lo que le dio la libertad al animal escamoso.


    ―¡Qué rabia!


    Vainilla, que observó la peripecia, ladraba como si a través de sus cuerdas vocales maldijera el desenlace inoportuno. Estaba tan descontrolada que Iskander tuvo que apartar el enfado para intentar consolarla mediante caricias. Sin embargo, esta se escapó de sus manos y salió despedida a toda pastilla. El hombre, extrañado, fue tras ella.


    ―¿Qué pasa, chica?


    La retriever ladraba, saltaba e incluso levantó sus fuertes patas delanteras para apoyarse sobre la barandilla metálica que servía de protección.


    Iskander, incapaz de tranquilizarla, agudizó sus ojos oscuros y contempló, a no demasiada distancia, una embarcación que parecía seguir la estela espumosa que el velero iba dejando en el Mediterráneo. Estaba lejos como para tenerlo encima antes de media hora, pero la silueta ensombrecida de aquella nave de largos mástiles delataba un aspecto amenazante.


    Sin perder tiempo, se introdujo en el camarote y comenzó a removerlo todo. La falta de delicadeza terminó despertando a sus compañeros, quienes, aún soñolientos, fueron espabilando a marcha forzada tras ver la expresión desencajada de la persona que más seguridad transmitía en el grupo.


    ―¿Qué ocurre? ―se atrevió a preguntar Aitor.


    ―¿Dónde está? Juraría haberlo visto hace un par de días… ―hablaba sin centrarse en nadie.


    ―¿Qué estás buscando? ―insistió el niño sujetándole por la camiseta.


    Iskander, al sentir la presión de aquel que tiraba de él, dio un brinco asustado.


    ―Iskander, ¿se puede saber qué te pasa? ―habló Carmen.


    ―Los prismáticos, dónde están los prismáticos… ―continuaba.


    ―Toma, los cogí yo ayer ―habló Tatiana.


    ―¡Dame eso! ―ordenó con brusquedad ante el asombro del grupo.


    El futbolista subió por las escaleras y sus amigos fueron tras él. Una vez colocados en la zona de popa, uno a uno, atisbaron el gran barco que se distinguía fantasmagórico ante el sol mañanero.


    ―¿Quiénes son? ―interrogó Fernando.


    ―Piratas… ―contestó Iskander después de ver con el aumento de los gemelos el ondeo de una inconfundible bandera negra.

  


  
    LA PERSECUCIÓN


    11 de diciembre de 2041


    Le superaban en velocidad, en la amplitud de sus extendidas velas y en la imponente aerodinámica. La certeza caía por su propio peso y, sobre todo, por un oscuro pasado que, en realidad, era demasiado reciente. Uno que la mayoría de la extinta población conoció y aceptó, con más o menos rabia, por simple impotencia, falta de rebeldía, recursos o imposición.


    Antes de que los extraterrestres jugaran con nuestro mundo, sobre el mar y, prácticamente, en cualquier rincón del océano, se vivía una época conflictiva. Muchos eran los mercenarios o «piratas modernos» que rompían el oleaje para eludir sus actos amorales y la legalidad. La chusma más peligrosa del planeta, hombres y mujeres exiliados, se dedicaban a sobrevivir lejos de la costa alimentándose con el saqueo marítimo y la siempre presente corrupción. Saqueos a pobres ignorantes gozosos del lujo, ocio y supremacía. Corrupción permitida por los propios mandatarios, quienes a sabiendas ofrecían tratos ilegales para eliminar flotas, transportes o lo necesario para mantener el control sobre lo que debía o no entrar en cada país.


    Siendo fríos y coherentes, era una manera despreciable de actuar. Sin embargo, también era efectiva para ambos interesados. Unos se ganaban la libertad que no merecían, violaban a su antojo los derechos humanos, las obligaciones instauradas con implante tecnológico del microchip y, en definitiva, aquello que la sociedad sumisa cumplía sin rechistar. Los otros gobernaban mirando hacia otro lado llenándose los bolsillos con dinero manchado.


    Iskander sabía que, si aquellos corsarios terminaban alcanzando el velero de recreo, ninguno de los tripulantes que ahora estaban sobre la cubierta volvería a ver la luz de un nuevo día. Compararlos con esos tipos de poca monta, los Carroñeros, sería irrisorio. Los piratas del vasto charco salado, independientemente del lugar al que perteneciesen o la cultura que representasen, no tendrían piedad de nadie. Si temer a los fieros visitantes del universo podría considerarse normal, temer a los indiscutibles dueños del mar no era menor dentro de los cabales de cualquiera que tuviese amueblada la cabeza. Solo los idiotas, chiflados o enfermos se enfrentarían a ellos.


    ―¡Tenemos que hacer que este trasto corra más! ―gritó después de dejar los prismáticos.


    ―¿Podemos hacer eso? ―intervino Carmen.


    ―No lo sé… ―contestó Fernando.


    ―¡¿Que no lo sabes?! ―continuó la joven aumentando el tono.


    ―Bueno, quizás hubiera una forma.


    ―¡¿Y a qué esperas para ponerla en práctica?!


    ―No es necesario ponerse así, mujer. ―Intentó sonreír.


    ―¡Fernando, por Dios! ¡Mira eso que nos sigue! ―finalizó a la vez que lo sujetaba por el brazo y le obligaba a observar de nuevo esa masa flotante que iba dejando ver su silueta con la altura del sol.

  


  
    LA TORMENTA


    11 de diciembre de 2041


    Cuando el cielo se ennegrece, los rayos descienden formando líneas atrofiadas y los truenos ensordecen a la mismísima Tierra. Entonces, solo entonces, nos damos cuenta de que somos ínfimos seres llenos de vida tan desprotegidos como una pipa de girasol dentro de un río caudaloso.


    Como si los mismísimos «Reyes» del firmamento estuvieran en pie de guerra, la lluvia, el viento del este y las olas —algunas de siete metros— hicieron acto de presencia en mitad del Mediterráneo. El velero luchaba por mantenerse firme dentro de lo que parecía una desagradable atracción de feria descontrolada y donde lo único positivo residía en que los piratas también tuvieron que combatir la tempestad y decelerar el ritmo.


    Tatiana estaba en el camarote sujetando un viejo cubo oxidado, vomitando. Desde que dejó las aguas calmadas de la Bahía de Cádiz, el continuo movimiento le mantenía el estómago revuelto y no podía eliminar una constante e incómoda sensación nauseabunda. Pero aquel día tormentoso su cuerpo fue incapaz de asentarse y el mareo se apresó de ella dejándola fuera de combate. Aitor, al ser el más pequeño, tampoco se pudo quedar en el exterior para ayudar y, junto a Vainilla, hicieron compañía a la mujer con la cara más pálida que habían visto jamás.


    Arriba, sobre la cubierta inestable, Iskander, Fernando y Carmen se iban turnando para virar el timón, reforzar las ataduras y mantener así la distancia de sus temibles perseguidores.


    ―¡El mástil va a romperse! ―gritó la chica después de oír el evidente crujido de su base.


    Antes de que ninguno de sus amigos pudiera contestarle, una línea se marcó en la madera y, como una gran boca astillada, se abrió para dejar caer el espigado cilindro al igual que un árbol recién talado.


    ―¡Cuidado! ―advirtió al contemplar que la inercia iba hacia Fernando.


    El hombre de El Cuervo saltó y esquivó el impacto, pero una cuerda suelta se le enredó en el pie y le hizo caer al mar.


    ―¡Fer!


    ―¡¿Qué ha pasado?! ―preguntó Iskander colocándose a su lado.


    ―¡No lo veo! ¡Dios mío! ―contestó mirando en todas direcciones.


    El turco-español, acentuando su mirada, revisó cada mililitro de agua hasta que, al fin, lo vio resurgir entre el vaivén espumoso.


    ―¡Está ahí! ―señaló.


    ―¡Aguanta, por favor! ¡Voy a por ti! ―añadió la joven.


    ―Si te metes en el agua, no podrás volver a salir ―advirtió Iskander.


    ―No voy a dejar que muera…


    ―Yo tampoco ―concluyó adelantándose a sus pretensiones y saltó por la borda.


    Carmen, lejos de quedarse quieta, comenzó a anudar un cabo sobre un flotador salvavidas. Cuando volvió a la zona de proa, vio que ambos se intentaban acercar mientras se hundían una y otra vez bajo el oleaje revuelto.


    ―¡Cogedlo! ―ordenó después de lanzarlo y demostrar, una vez más, la fina puntería que la caracterizaba.


    El rosco de corcho se situó a escasos dos metros de los que perdían fuerza, pero Iskander hizo un ademán titánico y, tirando de Fernando, consiguió acercarse hasta él para agarrarlo. Carmen, destrozándose el alma, tiró y tiró hasta que llegaron hasta la embarcación. Posteriormente, colocó una escalera metálica y los náufragos consiguieron subir.


    ―Pensé que no saldría de esta… ―comentó Fernando.


    ―¿Estás bien? ―se interesó Carmen.


    ―Sí, gracias.


    ―Por un instante mi corazón se paró ―continuó la adolescente.


    ―No seas exagerada, tampoco se hubiera perdido mucho ―bromeó.


    ―Tonto… ―reprochó, le sujetó la cara y le besó en los labios para terminar de romper ese hielo que estaba separando un romance inevitable.


    Los tres bajaron al camarote para protegerse. Allí, Aitor intentaba consolar a una Vainilla que ladraba como una posesa y a la pobre Tatiana, quien escupía los últimos restos de bilis.


    ―Estamos a la deriva ―comunicó Iskander.


    ―¿Y qué vamos a hacer ahora? ―se interesó el niño.


    ―Quedarnos aquí, quietos.


    ―Pero así no conseguiremos nada.


    ―Fuera de esta habitación es peligroso estar. Y el barco está destrozado.


    ―¿Y los piratas?


    ―Esperemos que también sufran con la tempestad y no lleguen hasta nosotros.


    ―No os preocupéis. Si nos alcanzan, los monstruos azules vendrán a rescatarnos.


    ―Creo que la falta de comida está afectándole ―determinó Fernando.

  


  
    EL ESTIGMA


    15 de diciembre de 2041


    En algunas ocasiones, ser fuerte o grande no es sinónimo de victoria. Los piratas, aunque tenían un barco increíble bajo su poder, fueron incapaces de ganarle la contienda a las olas y terminaron hundiéndose junto a sus pretensiones en el fondo del mar.


    Fernando, hombre precavido donde los hubiese, tuvo la gran idea de seguir a su instinto calculador y, antes de partir de San Fernando, guardó en un pequeño almacén del velero las herramientas y materiales necesarios para rehacer posibles daños.


    Cuatro días después, la estructura rehabilitada atisbó la costa valenciana. Tal y como imaginaban, el espectáculo que se abrió ante ellos no fue alentador. La zona, al igual que todo lo dejado atrás, destacaba por estar inmersa en una profunda soledad y no invitaba a pisar sus tierras abatidas. Sin embargo, fueron esquivando con maestría las rocas hasta quedar varados a pocos metros de la orilla.


    Aitor irradiaba una actitud serena incomprensible. Además, una extraña marca acentuada en su brazo desató la inquietud en el grupo. No obstante, fuese lo que fuese ese desconocido estigma que brotó en su piel desde el día que entró en contacto con la alienígena solo parecía darle empatía por los visitantes de las estrellas. Los mismos que acabaron con su padre, sus amigos y vecinos, pero que ahora mostraban respeto y cercanía por él.

  


  
    CUESTIÓN DE TIEMPO


    15 de diciembre de 2041, 18:00 p.m.


    Una vez alcanzada la costa tuvieron que cruzar a pie una inmensa sierra infestada de naranjos y, después de varios kilómetros, hallaron una antigua vía ferroviaria que se utilizada antaño para acceder a la ciudad de Castellón. Al menos, dentro del cansancio acumulado, tuvieron fortuna de no haberse desplazado demasiado del objetivo a conquistar.


    ―Si continuamos en esta dirección, llegaremos a la comarca de la Plana Alta. Ahí es donde Irene indicó que estaba el Arca ―comentó Iskander.


    ―Dios te oiga. Me estoy congelando… ―repuso Carmen abrazándose a Fernando.


    El frío, aquella tarde de diciembre, se incrustaba en los viandantes haciéndoles tiritar. A pesar de ello, siguieron caminando por el trayecto de guijarros y hierros verticales hasta encontrar un lugar apropiado donde cobijarse de la noche helada.


    ―Sé que es peligroso encender un fuego, pero, si no lo hacemos, moriremos ―determinó Iskander preocupado.


    ―No creo que haya nadie en esta zona. ¿Quién iba a querer estar a la intemperie? ―contestó Fernando.


    Sin oposición, y deseosos de entrar en calor, apiñaron un buen montón de leña y encendieron la fogata. En pocos minutos, todos comenzaron a sentir confort bajo la luz amarillenta.


    ―Aitor ―habló Carmen.


    ―Dime.


    ―¿Te encuentras bien?


    ―Sí, mejor que nunca.


    ―No lo entiendo.


    ―¿Por qué?


    ―Parece que estás enfermo. ¿No te duele eso que tienes en el brazo?


    ―No, no me molesta nada.


    ―¿Cómo te hiciste esa herida?


    ―No es una herida. Es una marca temporal.


    ―Ya, claro… ¿Y cómo la has conseguido?


    ―Me la regaló Xiva.


    ―¿Quién es Xiva? ―intervino Iskander.


    ―La extraterrestre.


    ―¿Podrías contarnos qué hablaste con ella? ―indagó bajo la atenta mirada del grupo.


    ―Me dijo que este dibujo se irá borrando con el tiempo. Cuando llegue ese día, tendrá que tener una razón firme para no acabar con la vida en la Tierra.


    ―¿Quién eres, Aitor? ¿Por qué tú?


    ―Yo solo soy un niño…


    De repente, unas luces brillantes irrumpieron en la oscuridad. Linternas que centraron su dirección en los que escuchaban una definición aterradora de la persona que parecía tener la llave de nuestra salvación.

  


  
    EL TENIENTE MAINÉ


    17 de diciembre de 2041


    Adentrarse en las dependencias del complejo Marina D’Or se consideraba un lujo cuando fue fundado en los olvidados años noventa. Un placer solo apto para una clase distinguida durante sus primeros años de vida y que pasó a ser asequible en décadas posteriores. Un imperio situado en el municipio de Oropesa del Mar, destacado por hoteles, apartamentos turísticos, centros médicos, balnearios de agua marina y parques ociosos repartidos en mil cuatrocientos metros cuadrados.


    En 2030, su estructura gigantesca volvió a moldearse introduciendo una importante renovación tecnológica que dio mucho de que hablar en la sociedad valenciana y española. La era moderna trajo consigo una flota de androides de última generación, restaurantes culinarios exquisitos y pases preferentes dedicados a reducidas minorías adineradas.


    Ahora, en los oscuros días que asolaban, el imperio había abdicado. El Emotion Park, el Jardín Encantado o el Parque Acuático Polinesia, entre otros, eran simples despojos. Todo estaba destruido, regado de ceniza y decorado por pedazos robóticos sin vida.


    Las personas que sorprendieron a los viajeros en mitad del campo de naranjos no eran delincuentes, piratas ni carroñeros. Se trataba de un reducido pelotón militar compuesto por cuatro miembros armados y preparados tácticamente para rastrear los aledaños en busca de provisiones o supervivientes. Y bajo su protección, Aitor y sus acompañantes de fatiga dejaron atrás la famosa «ciudad de vacaciones» para ser presentados ante el teniente Mainé.


    El teniente Mainé era un soldado condecorado del ejército de tierra, pero destacaba por ser el líder de la población que se ocultaba en el Arca. Su mando, dentro de aquella ciudad sumergida, era indiscutible. Y, si alguien tenía poder para aceptar o no a otro dentro de esa curiosa población, ese era él.


    Después de abandonar las calles infestadas de escombros y el horripilante panorama, anduvieron hasta la Playa de la Concha. Una vez allí, una zodiac habilitada les acercó hasta un submarino. Se introdujeron en él y bajaron a las profundidades con la ilusión de ser bien recibidos, encontrar las respuestas necesarias, hallar a la madre de Aitor y caerle en gracia al teniente.

  


  
    CUARENTENA


    25 de diciembre de 2041


    Aislar a una persona, lugar o animal infectado es un protocolo que se lleva practicando desde la Edad Media. A raíz de brotes epidémicos devastadores como la Peste, fueron muchos los sanitarios que decidieron alejar de la población a aquellos posibles portadores que pudiesen extender una propagación irreparable. Sin embargo, su origen es mucho más espinoso, puesto que esta palabra derivada del dialecto veneciano, Quaranta giorni, no fue impuesta por el mundo de la medicina, sino por meras connotaciones religiosas.


    Desde la antigüedad, el número cuarenta ha sido fiel representante de los libros sagrados. De hecho, la Ley Mosaica —Moisés— y otros matices ya se identificaban con la conocida numeración. Incluyendo también el período que la mujer tenía que pasar después de dar a luz para una total recuperación.


    Aitor, cuando entró en el Arca, fue inspeccionado por el doctor Amado y la doctora Prada. Dos médicos, también pertenecientes al régimen militar, que eran los encargados de realizar muestras sanguíneas y revisiones generales a los desamparados que iban encontrando en el exterior.


    Después de obtener resultados óptimos, pasaban a una reunión con el teniente Mainé, quien decidía si aceptarlos como miembros de la comunidad o expulsarlos a su suerte. Porque allí, en el Arca, las reglas eran inamovibles y estaban muy por encima de la moral o la humanidad. Por mucho que esta estuviese pendiente de un hilo.


    ―¿Cuándo me vais a dejar salir de aquí? ―preguntó Aitor, desde un habitáculo situado tras un cristal de aislamiento.


    ―Cuando los doctores aseguren que no eres contagioso ―contestó una chica joven de cara seria y pelo rapado.


    ―Yo no estoy enfermo.


    ―En ese caso, saldrás dentro de poco.


    ―¿Dónde están mis amigos?


    ―Ellos han salido ya porque no tienen esa señal extraña como tú. Ahora estarán en el despacho del teniente Mainé para ver si son aceptados o debemos echarlos.


    ―No lo entiendo. Somos buenas personas.


    ―Eso lo decidirá el teniente.


    ―¿Es el que manda aquí?


    ―Sí.


    ―Pues dile que nos deje tranquilos. Hemos venido desde San Fernando para buscar a mi madre, no para que nos encerréis y nos juzguéis.


    ―¿Cuántos años tienes, niño?


    ―Siete.


    ―No sé si estás enfermo o no, pero ya te digo que eres raro…


    ―Yo no soy raro.


    ―Comparado con los otros niños, te aseguro que sí. Ellos no conversan como tú. Solo se limitan a decir tonterías propias de la edad. ¿Sabes? Das repelús con ese «viejo» que pareces tener dentro del cuerpo.


    ―¿Hay más niños?


    ―Sí.


    ―¿Cuántos?


    ―Eso es información confidencial.


    ―¿Confidencial?


    ―Deja de hacerme preguntas. Me estás distrayendo.


    ―¿Distrayendo?


    ―Sí, eso he dicho.


    ―Pero si estamos solos tú y yo. No veo que tengas que hacer otra cosa.


    ―¿Siempre eres tan pesado?


    ―Sí, eso dicen.


    ―Pues llevan razón. Ahora cierra el pico.


    ―Al menos dime si mi mamá está aquí.


    La soldado, resoplando, fijó su mirada en Aitor y se acercó hasta el cristal.


    ―Te contestaré a esa pregunta y luego te quedarás calladito hasta que te lo diga. ¿Has entendido?


    ―Trato hecho.


    ―Trato hecho dice… ―masculló―. ¿Cómo se llama tu madre?


    ―Irene Silva. Es de Sevilla. Tiene que estar aquí con mis abuelos.


    ―Lo siento, niño. Aquí no hay nadie de Sevilla ―contestó y se dio media vuelta.


    ―¡Mientes!


    ―¡Mira, rarito! ¡Si vuelves a gritar, te juro que entro ahí y te pego un tiro! ¡¿Entiendes?!


    ―Eso no te ayudará a salvarte. Cuando los monstruos azules vengan ninguno vivirá para contarlo. Déjame que hable con ese hombre. Yo puedo solucionar esto.


    ―Ya sé lo que pasa contigo. No estás enfermo, sino que estás loco de remate.


    ―Sácame de aquí, por favor. Aún hay esperanza… ―pidió recordando a su padre.


    La mujer, que se llamaba Aurora, no quiso seguir conversando. Se dedicó a cumplir su cometido y se separó del grueso vidrio todo lo posible. Sin embargo, algo le decía que ese niño extraño, sabiondo y especial era diferente a todos los supervivientes. ¿Acaso sería el elegido? ¿Ese del que todos hablaban a espaldas del teniente Mainé?

  


  
    LA REUNIÓN


     2 de enero de 2042


    Aurora fue la encargada de acompañar a Aitor hasta el sector cuatro. Algo de lo que se alegró muchísimo porque durante los días de cuarentena siguió manteniendo conversaciones furtivas con él y terminó cogiéndole un aprecio mucho más importante del esperado. No obstante, ninguno de los dos sabía que ese cariño sería decisivo para el destino de ambos, de sus vidas e incluso del futuro de todo un planeta.


    El sector cuatro, el último nivel del Arca, estaba situado en la zona más profunda de la estructura. Allí, Mainé gozaba de un habitáculo personal que utilizaba como despacho y en donde guardaba, bajo llave, documentación clasificada sobre lo ocurrido el fatídico cinco de diciembre de 2040. Aunque lo más importante era la información detallada que retenía, sobre todo, lo que se conocía desde mucho antes de que el terror sucediera.


    Cuando Aitor entró en la dependencia, una sensación de ahogo se apoderó de él. Comprobar que ese reducido espacio solo tenía tres pequeñas ventanas atornilladas y que tras ellas únicamente se veía la profundidad del mar le produjo, cuanto menos, claustrofobia.


    ―Gracias, Aurora. Puedes irte ―ordenó Mainé.


    La joven hizo un gesto de confirmación, el protocolario saludo militar y cerró la puerta después de marcharse.


    La voz del teniente era grave y contundente. Tras unas cejas pobladas, canosas y definidas resaltaba una mirada celeste. Con mentón prominente, cuadrado, expresión seria y afeitado impoluto, ofrecía un aspecto aseado, cuidado e impecable. Al igual que su uniforme planchado salpicado por galones brillantes.


    Aurora, que en realidad era la hija de Mainé, ya le advirtió a su nuevo pequeño amigo de que su padre, a pesar de ofrecer un carácter recto, tenía debilidad por aquellas personas, fueran adultas o no, que portaban seguridad en sus palabras. Y de eso el niño podía presumir desde que tenía uso de razón.


    ―Siéntate, chico.


    ―Prefiero estar de pie.


    ―No te he dado la opción de elegir. Vamos, siéntate ―repitió e forma brusca.


    Aitor, esquivando una confrontación innecesaria, anduvo hasta una silla y obedeció.


    ―Me alegro de que las pruebas médicas hayan salido bien. Siento haberte tenido encerrado tanto tiempo, pero debes comprender que lo he hecho como medida de protección. La cuarentena hay que cumplirla para asegurar la integridad.


    ―No necesitan protegerse de mí.


    ―Según el diagnóstico, estoy de acuerdo. Aunque las cosas no son tan sencillas, ¿sabes?


    ―¿Dónde está mi madre? ―preguntó obviándole.


    ―No lo sé, chico.


    ―Se llama Irene Silva. Viajó desde Sevilla y debería de estar aquí, con mis abuelos.


    ―Irene Silva ―repitió pensativo―. En El Arca no hay nadie con ese nombre.


    ―¿Cómo lo sabe?


    ―Lo sé, te lo aseguro. Conozco a todos y cada uno de los que viven aquí.


    ―Quiero comprobarlo por mí mismo.


    ―No tan rápido, chico.


    ―Soy Aitor, no «chico».


    ―¿Prefieres que me dirija a ti por tu nombre? No hay problema. A ver, Aitor, cuéntame tu historia. Luego veré lo que puedo hacer para ayudarte.


    ―¿Qué quiere saber?


    ―Todo lo que sepas de los extraterrestres.


    ―Los alienígenas volverán a atacarnos. Eso es lo único que sé.


    ―Es posible. Llevan vigilándonos una temporada, pero aún no se han atrevido a meter sus narices en el Arca. Lo cual no quita que en cualquier momento lo hagan.


    ―Claro que sí. Yo mismo hablé con ellos y me lo confirmaron.


    ―¿Has tenido contacto con esos seres? ―interrogó sabiendo de antemano la respuesta.


    ―Sí, pero antes de hablar quiero mi respuesta.


    ―¡Vaya! Eres la persona más joven que hay aquí y, por lo que veo, la más tozuda. Cualquiera diría que tienes siete años. ¿O quizás Aurora te ha echado una mano para tratar conmigo?


    ―Aurora ha sido buena conmigo.


    ―Entiendo…


    ―¿Y bien?


    El teniente Mainé se incorporó, rodeó la mesa y anduvo hasta una sección en la cual existían varias cajas llenas de clasificadoras e informes. Después de ojearlas, extrajo dos carpetas, volvió a sentarse frente al niño y las colocó ante él. En ellas, marcadas con rotulador, estaba escrita la palabra «Sevilla».


    ―Mira, en esta ciudad se realizaron un par de operaciones de evacuación. Una desde el centro, la otra desde el puerto. ¿Dónde estaba tu madre?


    ―Vivía en un chalé cerca del puerto.


    ―Bien. Vamos a ver qué pone… ―comentó mientras abría una de las carpetas.


    Aitor, invadido por la inquietud, se quedó observando el pasar de los folios hasta que Mainé frenó su inercia en un punto, lo miró a los ojos y comenzó a leer:


    «Sevilla, 2 de enero de 2041.


    Hemos partido desde el perímetro perteneciente al puerto de Sevilla. Somos un total de cincuenta y dos supervivientes. Viajaremos por tierra firme porque no podemos asegurar el éxito de la misión sin un barco habilitado.


    Sevilla, 7 de enero de 2041.


    Vamos muy retrasados. Las condiciones meteorológicas, la ausencia de electricidad y la falta de medicación están afectando al grupo.


    Córdoba, 10 de enero de 2041.


    En los últimos días hemos acelerado el ritmo. Sin embargo, debemos lamentar bajas. Nos hemos cruzado con un grupo civil armado y, aunque salimos airosos, quince civiles han causado baja.


    Jaén, 20 de enero de 2041.


    Las enfermedades están empezando a hacer mella en el pelotón. Con todo el dolor de nuestro corazón, se ha decidido abandonar a tres soldados y cinco civiles a su suerte. No tenemos capacidad para sanarlos y trasladarlos.


    Ciudad Real, 3 de febrero de 2041.


    Vuelven a sonar las campanas del apocalipsis. El cielo está invadido por cuatro objetos de origen desconocido. Intentaremos ocultarnos en el bosque para pasar desapercibidos.»


    El teniente Mainé cerró el informe, lo colocó dentro de la carpeta y centró su mirada azul en los ojos de Aitor.


    ―No hay más datos oficiales ―comenzó a hablar―. Esa fue la última comunicación por radio.


    ―¿Cómo es posible? Las radios no funcionaban.


    ―La mayoría no. Pero nosotros teníamos aparatos preparados porque sabíamos a lo que nos podíamos enfrentar.


    ―¿Por eso también tienen linternas y luz aquí?


    ―Sí.


    ―¡Mi madre está viva! ―espetó enfadado.


    ―Entiendo que quieras pensar eso, aunque las opciones son muy bajas. Ninguno de nuestros soldados se ha comunicado con el Arca desde el incidente de Ciudad Real. No hay constancia alguna de supervivientes.


    Mainé, mientras seguía conversando, empezó a sentir algo raro. Ese niño que tenía delante no solo intercambiaba impresiones u opiniones con él, sino que además no transmitía temor o pena por todo lo que estaba escuchando. Su madre posiblemente estaría criando malvas y, a pesar de ello, solo expresaba esperanza y convencimiento.


    ―¿Y mis amigos? ―preguntó.


    ―Están bien.


    ―¿Dónde están?


    ―En el sector uno. Fernando, Carmen, Tatiana e Iskander.


    ―¿Y Vainilla?


    ―No sé quién es Vainilla.


    ―Una perrita que estaba con nosotros.


    ―Lo siento. Las mascotas no están permitidas aquí.


    ―¿La han dejado sola ahí fuera? ―protestó.


    ―Afirmativo. Los animales no son objetivos para los extraterrestres. No te preocupes por ella. Sabrá sobrevivir.


    ―¡¿Cómo se atreve?! ―gritó, al punto en se ponía de pie y golpeaba la mesa con ira.


    ―Siéntate muchacho. Esa actitud no te conviene.


    ―¡Le odio!


    El teniente, después de pulsar un botón cercano, se incorporó y dio paso a dos hombres corpulentos que, sin esfuerzo, redujeron a Aitor.


    La reunión, por el momento, había terminado. Si bien, el malestar que comenzaría a vivirse dentro del Arca solo acababa de empezar. La era del elegido había empezado, aunque todavía no se habían percatado de ello.

  


  
    EL ELEGIDO


    1 de diciembre de 2060


    Después de veinte largos años de muerte, lágrimas y pérdidas dramáticas, lo incomprensible se transformó en aceptación. Los pocos que quedaban en el Arca sucumbieron a la idea de tener que subsistir en la profundidad del mar y junto a su acompañante negrura para siempre. Al menos, allí dentro tenían el calor y el oxígeno necesario para mantenerse vivos durante otra década. Por eso se construyó esa mole metálica debajo del agua, porque algún previsor dedujo, con acierto, que la única manera de coexistir sería escondiéndonos lejos de la superficie.


    Fuera, en el exterior, ya era imposible vivir. Solo algunos valientes, que ciertamente empezaban a escasear, se atrevían a salir a la intemperie mientras eran vigilados por los monstruos azules. Estos, después del último ataque, esperaban impacientes a que se acabase el precioso tiempo que nos había sido regalado por parte de su reina. Un tiempo que, sinceramente, estaba a punto de cumplirse y se endureció cuando el sol dejó de dar calor a la Tierra. En pocas semanas, solo quedaron latentes algunos bosques poblados y los peces adaptados a vivir lejos de la superficie para recordar que, meses atrás, existió algo llamado vida.


    A pesar de ello, la gente seguía aferrada a la llama de la esperanza. La razón: creían en el Elegido. Quizás por necesidad de fe, quizás porque el ser humano siempre pretende encontrar un poco de luz dentro de la tormenta más oscura, quizás porque Aitor fue el único que salió ileso después de un contacto directo con esos seres o porque dentro de su interior encerraba algo mucho más poderoso de lo que él mismo sabía: el amor puro.

  


  
    CONSECUENCIAS


    2 de diciembre de 2060


    Las acciones que cometemos derivan en consecuencias que pasarán a ser inamovibles. Así es la simbiosis, a veces suceden hechos positivos o placenteros y a veces desagradables. Pero, independientemente de que el fin determinante sea delicioso o amargo, este inevitable proceso atrae a un destino que lo marcará todo para siempre.


    Cuando el teniente se hizo cargo del Arca no fue, ni mucho menos, por mera decisión gubernamental. Al principio, él solo era un hombre manejado como un títere y utilizado por aquellos que querían salvar su egoísta patrimonio fértil. Tierras, herencias y estilos de vida pomposos antepuestos a una amenaza real. La misma que ahora se consumía bajo un paraíso blanco cubierto de una gruesa capa nevada y que se hundía en sus propios lamentos congelados.


    Estos pocos privilegiados, podridos de dinero y poder, fueron advertidos. Teníamos que ponerle freno a nuestro ímpetu de conquista marciana, de colonización, de evolución y egocentrismo. Y ellos, sumidos en el ansia de seguir llenado sus arcas personales, nos llevaron al borde de la peor extinción para saborear sus propias consecuencias a manos de un frustrado militar apellidado Mainé.


    No obstante, por encima de las pesadillas, el dolor e incluso por encima del teniente, se levantó otra consecuencia. Una que nadie ni nada podían controlar y que fue forjada desde el valor y la fe. Un niño especial, que en la actualidad ya era todo un hombre, cumplía esos requisitos. Porque Aitor, se quisiese o no creer en él, nunca fue un chico involucionado o destructivo. Es más, su arma brillaba resplandeciente gracias a la sencillez de su alma, a su falta de corrupción modernista y al estar ajeno de esa absorbente era tecnológica que nunca pudo corromperle.


    Mainé, afectado por la situación, la escasez de alimentos y el desánimo, enfureció cuando se enteró de que dentro de la comunidad existía la absurda idea de una profecía inventada sin cimientos o fundamentos. Tanto fue así que, a base de sinrazón, y para evitar una posible rebelión a su mandato autoimpuesto, encarceló al chico de San Fernando que un día penetró en su imperio subacuático para desestabilizar a su comunidad. Para él, y solo para él, no existía ningún elegido que pudiese salvar a la humanidad de los bichos. Y eso terminó sumiendo al Arca en un régimen dictatorial.


    Carmen, Fernando, Tatiana y Aurora, al igual que los demás, fueron obligados a seguir una serie de normas sin pie ni cabeza. Quien hablase del preso sería ejecutado, quien discutiera su mandato sería ejecutado y quien dudase de su capacidad para revertir la situación sería ejecutado.


    Iskander, en cambio, se dejó influenciar por el inexistente régimen militar. Posiblemente, marcado por un gen imborrable paterno que le hizo sentirse importante una vez más y cuyo resultado desembocó en el peor de los destinos.

  


  
    LA HORA DE ELEGIR


    4 de diciembre de 2060, 22:00 p.m.


    Estar encerrado entre fríos barrotes de acero no es agradable para nadie, pero, si además le sumamos que existen millones de litros de agua salada sumiéndonos en una auténtica oscuridad, la situación se pone mucho más fea. Así se encontraba Aitor, un hombre de melena ondulada, barba descuidada y amparado por un pasado demencial. Una persona que sufrió desde su infancia la pérdida de unos padres, de un mundo, de una vida…


    Solo, aislado y recluido como si fuese un asesino, conseguía mantener, en esporádicas ocasiones, un leve contacto con la realidad gracias a Aurora. Esta, solía bajar cada noche para entregarle la comida y darle un poco de conversación. Sin embargo, en los últimos meses, el cruce de palabras había ido desapareciendo.


    El tiempo dentro del Arca pasaba demasiado lento. Tanto que Aitor se tenía más que memorizado cada tornillo, plancha metálica y línea soldada de esa estancia subacuática habilitada con oxígeno y energía nuclear. No obstante, por encima de él mismo, de la apatía y el desánimo seguía existiendo la llama del optimismo. Y eso aún prendía su alma sin poder obviarlo. Quizás por eso era especial. Porque, a pesar de la injusta vida que llevaba, seguía teniendo amor y certidumbre.


    Aquella noche, Aurora, mujer puntual donde las hubiese, no apareció para entregarle la asquerosa comida que lo mantenía fuerte. No es que la echara de menos, pero, si algo la caracterizaba, sin duda, era su formalidad. Y si algo caracterizaba a Aitor era tenerlo todo controlado.


    ―Quizás, el viejo de Mainé ha decidido acabar conmigo de una vez. Vaya cobarde… ―pensó en alto mientras intentaba oír el sonido metálico de esos pasos conocidos que no aparecían.


    El teniente lo encerró en la cloaca más apestosa del Arca cuando todavía era un niño porque fue el único que le cuestionó su absurdo mandato. Y el hacerlo fuera del despacho y delante de todos los supervivientes trajo como castigo una respuesta sin sentido e infantil, pero ¿qué había de razonable en esa era de negrura?


    De repente, el ruido acelerado de una marcha forzada hizo eco en el interior de la estancia. La puerta se abrió con estrépito y detrás de su chirrido oxidado apareció Aurora. Su rostro, desencajado, delataba una noticia que no se haría esperar.


    ―Aitor, tienes que salir ahora mismo… ―comunicó sin mirarle a la cara e intentando desprender el candado que le retenía.


    ―¿Se puede saber de qué estás hablando? ―reaccionó desubicado.


    ―¡Joder! ―gritó después de que las llaves se le cayeran al suelo por culpa del temblor que la consumía.


    Aurora, con dificultad, las recogió e inició un nuevo contoneo acelerado, cual movimiento campanillero. Agarró uno de los barrotes, suspiró y volvió a introducir la llave en la cerradura carcomida.


    ―¡Mierda! ¡¿Por qué no se abre?! ―maldijo tartamudeando.


    El preso, tirando de calma, se acercó hasta ella, sujetó su mano empapada y con lo otra le arrebató, sin oposición, el juego de llaves. Luego, realizando un leve movimiento consiguió abrir.


    ―Bien, vamos…


    ―No pienso ir a ningún lado.


    ―Te lo imploro.


    ―Pienso que me debes una explicación. ¿No crees?


    ―Se nos acaba el tiempo.


    ―El tiempo se acabó ayer ―aseguró mientras observaba cómo el estigma de su brazo había desaparecido.


    ―Por favor. Los soldados van a enfrentarse a los monstruos.


    ―Ya os dije en su momento que era inevitable. Todo llega. ¿Cuánto ha pasado?, ¿quince años?


    ―Veinte.


    ―¡Vaya! Creo que estar aquí encerrado ha terminado afectando a mi cálculo mental. Pero ¿sabes? ―continuó―. Después de todo, es la mejor noticia que me has dado en todo este tiempo ―ironizó.


    ―Tienes que ayudarnos. Solo tú puedes hacerlo. Eres el Elegido.


    ―Eso es una tontería…


    ―Yo creo en ti, todos creen en ti.


    ―Pues siento defraudarte. Esa estúpida leyenda que os habéis inventado para darle sentido a vuestro sufrimiento no es real.


    ―Si hemos estado vivos estos años es porque esos extraterrestres te tienen un extraño aprecio. El mismo que parece haber concluido, tal y como dijiste.


    ―Pensándolo bien, es posible que ellos me tengan más estima que mis propios congéneres. Curioso, ¿verdad?


    ―Sabes que eso no es culpa de la comunidad, sino de mi padre.


    ―Un viejo egoísta al que todos le obedecen sin rechistar ―apuntilló.


    ―Sí, el mismo que acaba de salir para luchar y acabar con las pocas opciones de supervivencia del Arca.


    ―Eso suena bien.


    ―No todos somos como él, Aitor.


    ―Claro que no. Yo no era ni seré nunca como vosotros.


    ―Lo sé. Por eso debes salir. Hay muchos hombres y mujeres que van a morir por su locura.


    ―Ya os advertí que nuestros días se agotarían. Jamás pensé que nos darían tanto tiempo para meditar y buscar una opción, pues veinte años es muchísimo más de lo que, sinceramente, nos merecemos. Pero hoy, al fin, la era de la extinción ha llegado. Nadie luchó por mí. Ahora no es el momento de que yo luche por nadie. Acéptalo, Aurora.


    ―Iskander está con ellos.


    ―Iskander es un traidor. Él me abandonó… ―repuso dolido.


    ―¡¿Y qué pasa con Carmen, Fernando y Tatiana?! ―gritó―. Si esos monstruos entran aquí, también morirán.


    ―Si no han entrado no creas que es por tener esta base de mierda, ni por el demente de tu padre y su ejército de pacotilla.


    ―Lo sé. Es por ti y los sentimientos que te unen a ellos. Tú mismo lo dijiste en su día. Encierran paz en su interior, pero actúan así porque necesitan ajustar el equilibrio evolutivo del universo que gobiernan.


    ―Estaba equivocado. Era un niño, Aurora. ¿Es que no lo ves?


    ―Lo que veo es a un hombre delante de mí que no es como los demás. Veo a un amigo, un hijo y un humano de los de verdad.


    ―Tus palabras no conseguirán convencerme.


    ―Si no quieres hacerlo por nosotros, hazlo por el hijo de Fernando y Carmen. El destino de una mariposa, como tú siempre me contabas, depende de ti mismo. Ayúdalo a crecer en un mundo libre, puro e ideal. Un mundo lleno de esperanza ―insistió tras devolverle la pulsera que un día fue de su madre y le arrebató Mainé.


    ―¿Qué hijo? ―se interesó después de colocarse el objeto más preciado para él.


    ―El bebé de Fer y Carmen se abre paso entre nosotros ―afirmó.


    ―¡¿Qué?!


    ―Nació hace siete meses. Le pusieron tu nombre.


    Esa afirmación recorrió el sistema nervioso de Aitor como un escalofrío. Sin poder evitarlo, visualizó el día que los conoció, el riesgo que corrieron en El Cuervo para salvarle, para ayudarle, para acompañarle a Sevilla, para navegar por el mediterráneo para buscar a su madre. Vio a Iskander acurrucándole en el centro comercial, protegiéndole, contándole las historias que necesitaba escuchar para paliar su sed de conocimiento, sus mentiras piadosas y su pasado truncado por culpa de un hombre que no cuidó su legado. Sus palabras de amor, de querer. Las mismas que le inculcaron sus padres, las que le sujetaron dentro del caos para mantenerlo a salvo, feliz, infantil. También rememoró a Tatiana, sus cuidados, su dulzura. A Vainilla, con su lengua tierna, su mirada animal y su fuerza cuando se enfrentó a ese extraño depredador en el bosque. Hasta tuvo hueco para sentir el cosmos recorriéndole las venas, el rostro angelical de una alienígena que se apiadó de él en el río y le dejó vivir por sentirse maravillada de sus cualidades extraordinarias.


    ―Si de verdad puedes hablar con esos monstruos azules, ayúdanos. Ha llegado la hora de actuar y ponerle fin a esto ―concluyó llorando.

  


  
    JUNTOS


    4 de diciembre de 2060, 22:15 a.m.


    ―¿Qué quieres que haga con esto? ―preguntó Aitor después de darle varias vueltas a un traje de astronauta.


    ―Es sencillo. Póntelo.


    ―¿En serio?


    ―Fuera hace mucho frío. O te proteges o terminarás congelando en menos de tres minutos.


    ―¿Cuánto tiempo llevamos sin sol? ―se interesó después de mirar desde una pequeña ventanilla del submarino la oscuridad que asolaba el exterior.


    ―El suficiente como para que el planeta se parezca a una inmensa bola de nieve.


    ―Es una insensatez luchar contra los extraterrestres, pero aún más salir en estas condiciones meteorológicas extremas ―afirmó.


    ―Lo sé…


    ―Está bien. Ayúdame a ajustármelo, por favor ―prosiguió.


    ―Toma, si no, la helada te destrozará los pulmones ―añadió mostrándole un casco de visera ovalada y amarillenta tras ceñirle la última cremallera.


    ―De acuerdo. ¿Cómo funciona? ―inquirió después de comprobar que este estaba provisto de numerosos botones internos.


    ―Es automático. Una vez colocado, el sensor inteligente te ayudará en todo lo necesario. Está provisto de visión nocturna adaptable, sensor de movimiento y regulador térmico cerebral.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó al comprobar la buena oxigenación que se respiraba dentro del hermetismo.


    ―Un rifle.


    ―Exacto, ¿y para qué quiero yo un chisme de esos?


    ―Está capacitado para disparar mil proyectiles de partículas laser cada diez segundos.


    ―No lo necesito.


    ―La misión es intentar traer de vuelta al mayor número de personal posible. Esto te ayudará.


    ―No soy un soldado ni tengo experiencia en tácticas de evacuación. Además, no servirá de nada matar no o dos monstruos para conseguir el objetivo.


    ―Como quieras. Eres el Elegido, así que tú sabrás qué hacer.


    ―Claro… ―asintió por inercia y para evitar una discusión.


    ―Bien. Saldremos en cinco minutos. Cogeremos la zodiac, nos acercaremos hasta la orilla y cruzaremos la colina. Allí, un poco más lejos nos encontraremos con mi padre, Iskander y los demás. O eso espero.


    ―¿Saldremos?


    ―Voy contigo ―comunicó a la vez que se vestía con el mismo atuendo.


    ―Ni hablar. Iré solo.


    ―No, Aitor. Haremos esto juntos, lo conseguiremos juntos y, si morimos, lo haremos juntos ―sentenció.


    ―Me recuerdas hablando a…


    ―Iskander, ¿verdad? ―interrumpió.


    ―Sí.


    ―Normal. Él me enseñó el verdadero significado del compañerismo.

  


  
    ARREPENTIMIENTOS


    4 de diciembre de 2060, 22:25 a.m.


    Cuando Aitor y Aurora hundieron sus botas en la orilla, una sensación extraña envolvió a ambos. Estar en la famosa playa de La Concha siempre traía consigo efectos agradables, pero aquel día, o, mejor dicho, aquella noche eterna, ni siquiera los astros podían ofrecer una imagen adecuada de esa arena que ahora dormía bajo una capa de nieve blanca. Las sombrillas, toallas y sillas de quienes anteriormente habían sido turistas o autóctonos se suplían por embarcaciones despobladas, desérticas. El calor y la temperatura habitual de la costa valenciana se cortaban con el frío abrumador e incluso el reconocido oleaje espumoso se desdibujaba dejando morir al final de su movimiento ondulante restos de hielo fino, escarchado e inerte.


    ―Las huellas indican que han ido por ahí ―confirmó Aurora.


    ―Eso parece ―contestó Aitor.


    Si dentro de la evidencia pudiera existir un atisbo de duda, esta se clarificó cuando una enorme nave sobrevoló por encima de ellos en silencio. Un aparato ovoide, de reconocibles efectos azulados, que bañó la nieve tiñéndola de celeste brillante. Luego, con un movimiento abstracto, se perdió de vista tras una colina que, al ser iluminada, delató una nube de humo al otro lado de la muralla.


    ―¡Vamos! ―gritó Aurora iniciando la marcha.


    No tardaron demasiado en dejar atrás la única comunicación directa con el Arca. Después de ascender la montaña nevada, una imagen espeluznante apareció delante de ambos. Una depresión llena de cadáveres, la mayoría humanos, fuego, sangre y amargura. De pie, a unos metros de los cuerpos inertes, cientos de seres enfundados en trajes metálicos. Todos altos, todos espigados, todos superiores y satisfechos por estar cerca de cumplir el cometido que habían venido a subsanar desde hacía ya veinte largos años.


    ―Nos han machacado… ―les comunicó una voz gutural desde un pequeño montículo cercano.


    Aitor y Aurora retrasaron sus pasos, se agazaparon y comenzaron a arrastrase hasta el superviviente. Sin embargo, cuando llegaron hasta su posición comprobaron que, a su lado, ocultos, había dos personas más.


    ―¿Qué ha pasado? ―se interesó Aurora sabiendo la respuesta.


    ―Se acerca el fin ―contestó.


    ―¿No queda nadie más?


    ―Solo nosotros tres. Y el teniente está malherido ―contestó señalando el cuerpo inerte de Mainé.


    ―¿Papá? ―murmuró observando unos ojos encogidos y rodeados de patas de gallo curtidas detrás del cristal resquebrajado del casco.


    ―Hola, peque. ¿Qué haces tú aquí? ―habló acompañado de una tos perruna.


    ―Hacía mucho que no me llamabas, así.


    ―A pesar de lo que haya pasado entre nosotros, siempre serás mi pequeña.


    ―Te llevaré a la base.


    ―No me muevas. Estoy jodido de verdad.


    ―Si no puedo con tu peso, te arrastraré…


    ―Déjalo, Aurora. Mira en qué te has convertido. Eres toda una mujer llena de carácter. Me recuerdas a tu madre. ¿Sabes? Estoy orgulloso de ti.


    ―Y yo de ti, papá.


    ―Es curioso. Hasta mientes igual que ella, pero en el fondo lo entiendo.


    ―Cállese de una maldita vez, teniente. Ahora debe intentar no gastar energías ―le habló guiñándole un ojo.


    ―No, peque. Ahora es el momento de que me escuches. De padre a hija. De persona a persona ―añadió sujetándole la mano con fuerza.


    ―Lo primero que quiero pedirte es que me perdones.


    ―No digas tonterías.


    ―¡Escúchame, demonios! ―ordenó antes de deshacerse de la careta protectora.


    ―¿Por qué te lo quitas?


    ―Quiero que me veas bien antes de irme al otro barrio. Ahora escucha, por favor ―repitió.


    ―De acuerdo.


    ―Sé que he sido un mal padre, un mal esposo y un mal líder. A pesar de ello, siempre he querido lo mejor para ti, para mamá y para todos los que están en el Arca. Incluido Aitor, con quien he sido injusto y cobarde. Búscalo y sácale de esa puñetera cloaca. Si alguien puede salvaros, es él. Defended al pueblo.


    ―Tranquilo, descansa ―susurró viendo como el ambiente gélido agotaba su último aliento.


    Aitor, haciendo hueco en su corazón puro, dejó que Aurora se despidiese de su padre como merecía. Saboreando su súplica y conservando un buen recuerdo.


    Mientras la mujer sellaba con sus guantes los párpados escarchados de Mainé, el joven se incorporó y volvió a erguirse ante la montaña. Desde la altura agudizó su mirada y visualizó a los asesinos del universo. Estos se reorganizaban para iniciar el avance hasta el Arca y concluir su cometido.


    ―Será mejor que no te vean, tío ―aconsejó uno de los soldados.


    ―¿Crees que eso importa ya?


    ―Claro que sí. Volvamos y liberemos a Aitor. Él sabrá qué hacer, él nos ayudará. Es el Elegido.


    Aitor, al ver que aquel hombre no le había reconocido, algo normal debido a la indumentaria y a la cantidad de años que estuvo preso, se interesó por saber la opinión sincera de ese tipo.


    ―¿Tú crees en eso también?


    ―Todos lo hacemos, tío. Hazme caso. Yo conozco muy bien a ese hombre.


    ―¿De qué lo conoces?


    ―Llegó a mi vida solo unas horas después de que el primer ataque arrasara la Bahía de Cádiz.


    ―¿En serio?


    ―Yo estaba escondido en un campo de fútbol en San Fernando cuando él y su padre me salvaron. Al principio, no le tenía estima ni aprecio, pero con el tiempo conseguí entender que su virtud era la llama de la esperanza. Con ella me hizo ser un hombre de verdad y sentir amor hacia el prójimo, que odiaba.


    ―Pues no te he visto luchar por defenderle cuando le encerraron.


    ―Cada puñetero día me odio por ello. Pensé que la mejor manera de protegerle era aislándolo de esta mierda y me dejé embaucar por la absurda idea de combatir. Ahora estoy arrepentido y la única manera que tengo de honrarle es sacándole de allí para que tome el mando. Hay que dejar que hable con los monstruos, que decida nuestro futuro.


    ―Eres Iskander, ¿verdad?


    ―El mismo. ¿Quién eres tú?


    ―Eso no importa, pero es bueno reconocer los errores. Nos hace libres… ―contestó ocultándole su identidad y alegrándose de tenerle a su lado una vez más.

  


  
    TODO O NADA


    4 de diciembre de 2060 22:45 p.m.


    Aurora, al borde de la amargura, fue la que comenzó a empujar primero la zodiac. Luego, Iskander y el otro soldado, quien se sujetaba un brazo fracturado, ayudaron a que la embarcación se adentrase en el agua separando la fina capa de hielo superficial.


    ―Esta mierda se ha congelado ―protestó la mujer comprobando el estado del motor.


    ―Pues tendremos que hacerlo a la antigua usanza. El submarino no está muy lejos ―comentó Iskander.


    ―Solo hay dos remos.


    ―Suficientes. Yo me encargo ―dijo colocándolos en las escalameras.


    Cuando llevaban varios metros alejados de la costa, Aitor saltó al agua, que quedó a la altura de su cintura.


    ―Pero ¡¿qué haces?! ―gritó Iskander.


    ―Los monstruos azules no dejarán que lleguemos vivos. Tengo que intentar frenarlos.


    ―Esos malnacidos no tienen compasión.


    ―Tú mismo has dicho que, si alguien puede hacerlo, soy yo.


    ―¡¿Qué?! ―exclamó desubicado.


    ―Es Aitor ―rebeló Aurora.


    El turco-español se quedó bloqueado. No esperaba que ese hombre con el que estuvo conversando minutos antes fuese ese niño especial que un día llegó a su vida para cambiársela, para hacerle creer en la ilusión y desmembrar su corazón acorazado.


    Los extraterrestres, haciendo honores a su físico, ya estaban situados en la playa y apuntaban a la silueta del astronauta elegido, la cual se vio salpicada por numerosos punteros láseres en pocos segundos.


    Iskander, arrollado por su testarudez, imitó la gesta de su amigo y también dejó el barco.


    ―Aurora, coge los remos y poneos a salvo. Yo me quedo con él.


    La hija del teniente Mainé, comprendiendo que no podría convencerlo de lo contrario, le sustituyó.


    ―No deberías estar aquí ―habló Aitor cuando ambos se situaron en la orilla.


    ―Ninguno de los dos deberíamos.


    ―Vamos a morir.


    ―Todo o nada, chico. Como en los viejos tiempos…

  


  
    24 HORAS


    4 de diciembre de 2060, 23:00 p.m.


    Aitor e Iskander se situaron frente a los gigantes. Era curioso, pero ninguno de los dos tenía miedo en aquel momento de tensión. Por primera vez, desde que los extraterrestres llegaron a la Tierra, el horror quedó apartado a un segundo plano.


    Aitor, envuelto por una sensación eufórica de valentía, clavó su mirada marrón en aquellos colosos metálicos amenazadores. Iskander, sin embargo, volvió a notar ese sentimiento protector que desarrolló cuando su compañero aún era un niño desolado que buscaba desesperado a la madre que nunca encontró.


    Los alienígenas se colocaron en formación, bajaron las armas y uno de ellos, el más alto, inició el paso clavando su estructura pesada en la nieve.


    ―Ha llegado la hora de establecer el equilibrio ―comunicó.


    ―Antes de que acabéis con nosotros podrías explicarnos en qué consiste esa teoría que aplicáis sin escrúpulos ―intervino Aitor.


    ―Sois tan simples…


    ―Simples, pero no nos dedicamos a asesinar a otras especies.


    ―¿No es eso lo que hacéis? ¿Acabar con hermanos, padres, hijos, animales, naturaleza? Os llevamos vigilando desde hace muchos años.


    ―Entonces, deberíais saber que eso no representa a la humanidad.


    ―No te equivoques. Si os hubierais asentado en otro lugar, también habría ocurrido. Siempre ocurre.


    ―¿Por eso comenzó todo esto? ―prosiguió recordando las palabras de Fernando sobre la conquista de Marte.


    ―Ya fuisteis advertidos en su momento. La evolución no debía avanzar a cotas más altas. Si vuestro caos no era capaz de solucionarse dentro de un planeta, ¿qué viabilidad habría teniendo dos?


    ―Hablasteis con la gente equivocada.


    ―Nos pusimos en contacto con vuestros líderes.


    ―¿Líderes? Esas personas solo miraban su beneficio individual.


    ―Exacto. Algo que os caracteriza como especie.


    ―¿Y por qué vosotros sois los jueces? ¿Quién os otorga ese poder?


    ―Fuimos los primeros en desarrollarnos dentro del cosmos. Hemos aprendido a cerrar las puertas de las amenazas porque no es posible que dos especies tengan cabida en el control interestelar. Una manda, las demás obedecen o mueren. Es curioso, sois los únicos que habéis decidido extinguiros.


    ―Quizás porque albergamos amor y luchamos contra el sometimiento.


    ―¿Amor?


    ―Sí. Algo que vuestra reina vio en mí, en nosotros.


    El ser, indignado por la actitud de Aitor y con la paciencia agotada, apuntó al objetivo. No obstante, antes de que el certero láser se incrustara en el corazón de su víctima, Iskander saltó heroicamente e hizo de parapeto para que la traicionera luz carmesí le atravesara el pecho y lo dejara fuera de combate.


    ―¡No! ―gritó Aitor.


    Los monstruos azules, incluyendo quien acababa de realizar la nefasta acción, quedaron asombrados. No entendían cómo era posible que alguien diese su vida por la de otro congénere. El sacrificio no entraba dentro de sus pensamientos avanzados, pues tal teoría se consideraba absurda e incoherente.


    ―Tranquilo, chico… ―consiguió decir Iskander mostrando claros síntomas de dolor.


    Aitor, en un intento inútil de taponar la herida, colocó sobre el tórax de su viejo amigo sus manos enfundadas. Si bien, el orificio tenía unas dimensiones tan considerables que, por mucho que apretaba, la sangre se despedía alegre manchando el firme esponjoso bajo sus pies.


    ―No tenías que estar aquí… ―habló llorando.


    ―¿Y perderme la fiesta?


    ―Te estás muriendo.


    ―Me encanta lo directo que eres ―repuso sonriendo.


    ―Levántate, por favor.


    ―Gracias, Aitor. Gracias por todo.


    ―Pero ¿qué dices?


    ―Gracias por aparecer en mi vida ―continuó―, por no guardarme rencor, por tu nobleza, por tu esperanza.


    ―Vamos, deja de hablar y respira.


    ―No, chico. Toca irme a ese cielo tan bonito que te describí hace muchos años. ¿Recuerdas?


    ―Por supuesto.


    Iskander cerró los ojos y su corazón dejó de latir para siempre. Aitor, negando lo evidente, le quitó la máscara e intentó reanimarlo, pero el rostro palidecido de su amigo indicaba que ya volaba egoísta junto a su familia. Luego, ante la atenta presencia de los monstruos, se incorporó y envuelto por una furia descontrolada se abalanzó sobre aquel extraterrestre injusto que acababa de asesinar a la persona que más quería.


    Una onda expansiva invisible frenó su inercia. Un bucle desprendido de una mano enfundada en metal brillante que le impulsó varios metros y le hizo caer en el agua congelada. Antes de poder levantarse, una fuerza descomunal le sujetó por el cuello, le arrancó el casco de cuajo y el frío exterior penetró por sus pulmones clavándole puntillas traicioneras en cada bocanada acelerada.


    ―Se acabó… ―aseguró el extraterrestre.


    Cuando estaba a punto de perder la compostura, una burbuja rodeó la escena. Una especie de pompa de jabón enorme que aclimató la zona de una increíble paz. La presión de su garganta desapareció y, junto a ella, el acosador. Este, como por arte de magia, se convirtió en una difuminada nube de ceniza que escapó más allá de la protección para quedar congelada formando copos escarchados.


    ―Hola, Aitor ―saludó Xiva.


    ―Mátame de una vez. Ya no aguanto más esto… ―contestó.


    ―Eso se decidirá dentro de veinticuatro horas.


    ―Aumentar la agonía no tiene sentido.


    ―Puedo ver lo que hay en tu interior y sé que eres el único ser de la galaxia que encierra amor de verdad.


    ―El amor no me ha servido para proteger a los míos.


    ―Pero te ha servido para seguir vivo y mantener tu planeta a salvo.


    ―No quiero vivir así.


    ―Esa elección será mañana.


    ―¿Qué elección?


    ―Convencerme de por qué debo renunciar a la ley del equilibrio. Demuéstrame que no me he equivocado al mostrar clemencia y paciencia.


    ―Tu idea de equilibrio es cruel y despiadada.


    ―Ya sabes, veinticuatro horas…


    La oscuridad se hizo de nuevo. Sin saber cómo, Aitor se encontraba a puertas del Arca. Ahora, en tan solo un día, sabría si su alma desgarrada por el dolor, la pérdida y la frustración recurriría a la esperanza y al amor que podían decidir romper una ley inquebrantable.

  


  
    TRADICIONES


    5 de diciembre de 2060


    Aitor jugaba con un pequeño montículo de arena. Lo cierto es que no se trataba de un pavimento cualquiera, pues era la tierra recogida de la playa de La Casería, en San Fernando, y que había colocado delante de sus ojos castaños después de liberarla del pequeño recipiente desgastado que adquirió en el barco de su padre. El gesto, quizás lleno de simpleza, consistía en realizar la simulación de un pastel redondeado para rememorar una tradición rebosante de anhelo, felicidad y dolor. Una tradición que su amigo Iskander le inculcó un buen día en donde la pena quedó apartada para darle aliento.


    Ese quinto día del mes astrológico de Sagitario se sumergió en la simbología esotérica que representa a la conciencia superior, el positivismo y la fuerza, con la firme intención de iluminar un corazón extenuado sobre los días fatídicos que asolaban a la Tierra.


    Aplicando delicadeza colocó en la parte central de aquella obra artesanal una vela de mecha desgastada y, haciendo honores al alma mitológica del Centauro, la prendió. El fulgor tenue no tardó en mostrarle unos dedos maltratados y encallecidos que utilizó para cavar la nomenclatura de orígenes vascos que un día eligieron para él. Luego, tomo aire, sopló y el humo blanquecino desprendido se mezcló en el ambiente junto al inconfundible aroma a cera derretida hasta concluir filtrándose por una rendija herrumbrosa del Arca.


    Cuando Aitor se encontró preparado, asomó el cuello a través de un pequeño ventanal con forma de ojo de buey y atisbó, desde la distancia, a dos compañeros. Un hombre y una mujer que, como él, compartían oxígeno e incomprensión dentro de ese particular núcleo con apodo bíblico. Se trataba de Fernando y Carmen, quienes protegiendo a un niño inocente que llevaba su mismo nombre le hicieron un regalo de cumpleaños maravilloso para celebrar su vuelta. Un pequeño reloj de bolsillo que perteneció a Iskander y que iba acompañado de una nota donde le explicaba a la perfección su rudimentario, pero efectivo funcionamiento.


    Posteriormente, observó su reflejo en el vidrio y distinguió el mentón cuadrado y la nariz redondeada que, junto a un ondulante cabello moreno, heredó de sus padres. Apretó los puños, maldijo a los monstruos que iniciaron la era de la extinción y se juró poner fin a la situación más desoladora de nuestra historia.

  


  
    EQUILIBRIO


    6 de diciembre de 2060, 8.45 a.m.


    Aitor subió hasta la parte superior de la base subacuática, el nivel I. Allí, rodeado de chapas, hierros, tornillos y ventanales, se alzaban los timones, el periscopio, la antena, el esnórquel y la rueda giratoria de la escotilla del submarino. Este, a pesar de la modernidad que le caracterizaba, no destacaba por ser un modelo demasiado grande o llamativo en su estructura. Si bien, su aerodinamismo le otorgaba confort incalculable y, sobre todo, un sistema de navegación indiscutible bajo la superficie del mar.


    Antes de introducirse en él, apretó contra su pecho el reloj que acompañó a Iskander durante toda su vida de sufrimiento, lo guardó en un bolsillo y se enfundó el traje de astronauta. Al igual que hicieron esos valientes viajeros que un día pisaron la roja tierra de Marte para ser los primeros títeres en padecer la aniquilación. Así mismo lo hicieron saber antes de perder la vida en el último contacto que mantuvieron con la NASA. Así lo contó en su día el teniente Mainé cuando leyó el archivo confidencial que desató su ira. Así acertó en su día Fernando Alcántara dentro de la demencia clarividente que solo él conocía con más cordura que la muchedumbre que reía sin saber que poco después solo serían partículas de polvo olvidado.


    ―Es curioso, con este aspecto iniciamos la página más importante de nuestra propia historia y con este mismo aspecto la concluiremos para siempre ―se dijo después de ver su silueta de cosmonauta dibujada sobre la coraza metálica del sumergible.


    Lo cierto es que no estaba solo en aquel lugar lúgubre por casualidad. Además de tener una misión sin retorno, habló con Aurora y esta le prometió guardar el secreto del contacto que tenía previsto con Xiva. Si todo salía bien, el hambre, la pena y la incomprensión quedarían para el recuerdo. Si no, todos tendrían el descanso merecido y la humanidad enterraría de una vez por todas sus historias interestelares.


    Sin necesidad de pensar en nada más, bajó por la escotilla, la selló dándole varias vueltas a la rueda y se situó frente al cuadro de mandos. Introdujo el código, el cual tenía bien memorizado gracias a la hija de Mainé, y el submarino se encendió iluminando el claustrofóbico habitáculo con miles de luces destellantes que salpicaron su luminiscencia en su traje brilloso y su visera reluciente.


    Luego, después de oírse un ruido a ultratumba, se despegó de su sujeción e inicio el camino silencioso hacia la blanca orilla de la playa que enterraba los restos de su amigo Iskander.


    Por suerte para él, no necesitó adentrarse demasiado en la espesura para alcanzar su misión. Xiva lo esperaba dentro de su inconfundible pompa protectora y, una vez más, Aitor se vio envuelto por esa burbuja azulada que le ayudó a desprenderse del traje, del casco y gozar de oxígeno puro ante el ser más hermoso y despiadado del universo.


    ―Me alegra que hayas venido ―inició.


    ―¿Acaso tenía otra opción?


    ―Siempre hay un camino que tomar, aunque dependiendo del que escojamos el futuro nos deparará uno u otro destino.


    ―Podríamos debatir durante horas esa afirmación, pero creo que no estoy aquí para eso.


    ―Cierto.


    ―¿Por qué estoy aquí? Yo solo soy un hombre, nada más.


    ―Porque tienes algo que ninguna especie ha demostrado tener.


    ―Yo no tengo nada.


    ―Te equivocas. Tienes amor, pureza y nobleza.


    ―Pues dime qué debo hacer para que mi planeta sobreviva.


    ―Dime. ¿Qué darías por volver a ver a tu madre?


    ―¡¿Cómo?! ―contestó desubicado.


    ―Puedo leer tus pensamientos, sentir tu dolor, tu pérdida. Aunque también puedo ver que eres un ser de luz que brilla más allá de su propio entendimiento y no abarca odio en su corazón.


    »Mi especie ha evolucionado de tal manera que somos capaces de controlar la energía cósmica en todos los niveles. Te sorprenderías de la infinidad de acciones que podemos conseguir con solo imaginarlo, pero el concepto y el valor del amor no podemos controlarlo como tú.


    ―Si eso es cierto, entonces estás equivocada. El odio me carcome por dentro. Os mataría a todos con mis propias manos si pudiese.


    ―Tu naturaleza humana te obliga a decir eso. Tu esencia denota lo contrario. ¿Sabes? Aunque no te lo parezca, jamás hemos querido que esto sucediera.


    ―Lo siento, pero no lo entiendo.


    ―Eso es lo mejor de todo.


    ―El qué, ¿la ignorancia?


    ―Incorrecto.


    ―Sigo sin comprender qué quieres de mí.


    ―Dime. ¿Qué estarías dispuesto a hacer para volver a ver a tu madre? ―insistió.


    ―Daría mi vida por abrazarla una última vez. Sin embargo, vosotros me la arrebatasteis. Al igual que a mi padre y amigos. Vuestra ley del equilibrio es aniquiladora.


    ―Para mantener la balanza hay que tomar decisiones drásticas. Vosotros, con vuestro ego, confianza y atrevimiento hubierais conquistado el sistema solar, toda la galaxia. Pero también habríais destruido la vida utilizando esas mismas virtudes. Sin embargo, he descubierto que, además de destrucción, podéis tener un gran don que compensa la báscula de la estabilidad. Yo lo vi en tu interior aquel día, en el río.


    ―Eso no equilibra mi balanza. Así que ya puedes matarme si quieres y acabar con tu cometido. Arrasa esto de una vez por todas y dejad de perder el tiempo en un planeta que no os sirve de nada.


    ―No.


    ―¿No? ―repitió desubicado.


    ―La conversación ha finalizado. Volveremos a nuestro hogar e intentaré plasmar tu pureza en mis semejantes para perfeccionarnos. Vuelve con los tuyos y transmite esos valores que tienes en la comunidad que tendrá que rehacer este paraíso. El equilibrio ha sido asentado. Yo he puesto el dolor y tú el amor. Todo tiene su peso repartido.


    ―¿Ya está? ¿Se acabó?


    ―Hay tiempo para todo. Ahora comienza un tiempo de paz, de transmitir, heredar y sembrar. No obstante, recuerda quién eres y que el universo te estará observando. Quizás, la próxima vez, el equilibrio se desestabilice.

  


  
    EL ALETEO DE LA MARIPOSA


    6 de diciembre de 2060, 10:00 a.m.


    Xiva se había marchado. Las naves sobrevolaron el cielo estrellado dejando una estela azulada. Una estela que acabó en su día con muchas vidas, dejó al planeta Tierra al borde del caos y que ahora ondeaba en el firmamento como una bandera de despedida e iniciando una nueva era. Una era de recuperación, de alzar ladrillos y rehacerse de daños casi irreparables.


    El paso lento y pesado del astronauta que nunca voló retomaba el camino de otro comienzo. El sol volvió a aparecer encima de él mostrando un color precioso, la nieve se esfumó para dar paso a la arena fina y los árboles brotaron de verdor como si el mal nunca hubiera posado sus garras sobre sus ramas balanceantes con la brisa.


    El destino, caprichoso, se abría esplendoroso. Los pájaros piaban, las gaviotas pescaban atravesando el mar como puñales dolorosos que mantienen el ciclo natural. El equilibrio, a fin de cuentas.


    Aitor, aunque estaba dolido por lo sucedido, seguía albergando algo en su interior que era más fuerte que cualquier ley, poder u horror. Algo que volvió a manar de él cuando una mariposa azul se posó en su casco. Un insecto brillante, de alas circulares, uniformes y desplegadas que le sumergió en el amor que sentía por sus padres. Posteriormente, y con un simple aleteo, se despidió de él para perderse en la inmensidad y animarle a deshacerse del traje cual atadura.


    Dice la leyenda que dos niñas tentaron la sabiduría de un hombre que tenía respuestas para todo. Una de ellas, aplicando picardía, cazó una mariposa azul y la sostuvo en su mano cerrada.


    ―¿Qué vas a hacer? ―le preguntó la otra.


    ―La esconderé dentro de mi puño y traicionaré al sabio.


    ―¿Cómo harás tal cosa?


    ―Le mostraré mi mano cerrada y le preguntaré si está muerta o viva. En caso de que me diga la primera opción, la dejaré libre. Si elije la segunda, la apretaré con fuerza para matarla y le demostré que nadie puede saberlo todo, ni siquiera él.


    Una vez situadas frente al anciano, le retaron. A lo que este contestó: «El destino de esa criatura está en tu mano».


    Ese fue el mensaje que la madre de Aitor le transmitió cada noche. Y ese mensaje fue el que le hizo único para penetrar en el Arca bajo los aplausos y el éxtasis del pueblo salvado. La era del elegido había comenzado y ahora con nuestra verdadera humanidad podría reconstruirse lo que un día fue un imperio de columnas descuidadas.


    ―¡Aitor! ―gritó Carmen, quien se acercó hasta él con su bebé en el regazo.


    ―Vaya, Carmen. Es un niño precioso.


    ―Gracias.


    ―¿Y Fernando?


    ―Eso quería decirte. Está en la sala de comunicaciones. La electricidad ha vuelto y ha contactado con alguien. Existen más supervivientes en España.


    Aitor, sin pararse a meditar, le dio un beso en la frente al pequeño y salió corriendo hasta el sector donde esperaba Fernando.


    ―¡Fer!


    ―¡Hola, Aitor!


    ―¿Cuántos son los supervivientes?


    ―No lo sé. He perdido la comunicación.


    ―¿No puedes recuperarla?


    ―Dame un segundo, amigo.


    El hombre de El Cuervo, como siempre, comenzó a trastear todos los botones con la intención de arreglarlo lo antes posible. Aitor, paciente, se sentó a su lado y comenzó a acariciar la pulsera que un día le hizo creer en la salvación.


    ―¡Parece que ya va! ―comentó después de oírse un pequeño zumbido discontinuo.


    ―¿Hola? ¿Me oye alguien? ―se escuchó al fin desde el otro lado una voz femenina y desgastada.


    ―Sí, sí. Estoy aquí.


    ―Menos mal, pensé que te había perdido.


    ―Soy Fernando Alcántara. Estás hablando con una base subacuática situada en la costa de Valencia. Somos treinta y cinco personas.


    ―Encantada, Fernando. Al habla Irene Silva. La última superviviente de una expedición que partió desde Sevilla hace veinte años. Estoy escondida en una base militar, en Ciudad Real.


    ―¡¿Mamá?! ―chilló Aitor sujetando el micrófono.
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